
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝШ 
 

 

Mensaje al Pueblo de Dios 
Presbítero José Bernabé 
Con motivo del inicio del nuevo ciclo pastoral y la creación del Manual Parroquial. 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo: 

Con alegría y esperanza me dirijo a ustedes al comenzar un nuevo ciclo pastoral en 
nuestra comunidad parroquial. Damos gracias a Dios por su constante presencia entre 
nosotros y por el don de poder servirle juntos, como una sola familia en la fe. 

Este nuevo tiempo es una oportunidad para renovar nuestro compromiso con la 
misión evangelizadora de la Iglesia, profundizar en nuestro seguimiento de Cristo y 
fortalecer los lazos de fraternidad entre todos los miembros de nuestra parroquia. 
Como parte de este caminar, me complace presentarles el Manual Parroquial  y el 
Manual Litúrgico  para las Actividades Pastorales , una herramienta que busca 
orientar, unificar y dar estructura a nuestras acciones pastorales, litúrgicas, formativas 
y sociales. 

Este manual no es un simple documento organizativo; es el fruto del discernimiento, 
el diálogo y el deseo común de servir mejor al Señor y a su Iglesia. En él encontrarán 
lineamientos claros, calendarios orientativos, responsabilidades por ministerio y 
propuestas de formación continua. Nuestro objetivo es caminar con mayor orden, 
participación y espíritu sinodal, animados siempre por el Evangelio. 

Invito a cada uno de ustedes уlaicos, religiosos, ministros, servidores y familiasу a 
acoger este nuevo ciclo con fe viva, corazón generoso y espíritu de servicio. Que cada 
actividad, cada encuentro y cada gesto pastoral sea una expresión concreta del amor 
de Dios en medio de nuestro pueblo. 

Encomendamos este nuevo caminar a la intercesión de nuestra Madre, la Virgen 
María, modelo de discípula y servidora fiel. Que ella nos ayude a decir "sí" cada día a 
la voluntad del Padre y a vivir con entusiasmo nuestra vocación cristiana. 

 
 

 
Con afecto en Cristo, 

Pbro. José Bernabé Coba Colli y  
Equipo de Redacción Parroquial  

Parroquia San José y Purísima Concepción 
12 de septiembre de 2025 
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§Å 9f¨ Ш?EШ7E ?f9f¨ Ш?EШ~§9cfx É 
 

Sacerdote:  "Dios todopoderoso, fuente de toda sabiduría y conocimiento, bendice 

estas mochilas que nos acompañarán en este nuevo año escolar. Que, a través de 

ellas, los estudiantes puedan descubrir nuevos horizontes, crecer en sabiduría y 

discernimiento. Que la paz y la alegría reinen en sus corazones y en sus aulas. Te 

pedimos, Señor, que acompañes a los estudiantes, maestros y padres en este camino 

de aprendizaje, dándoles fortaleza, paciencia y perseverancia. Que estas mochilas 

sean símbolos de esperanza y nuevas oportunidades. En el nombre de Jesús, Amén."  

 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΣШ 
 

ΝΜШĬĲШƚĲƓƣŔĲůĤƖĲ 
ÉċŰШ ŔĦŸũČƚШĬĲШÑŸũĲŰƣŔŰŸЯ 

ƓƖĲƚĤŖƣĲƖŸ 
[ŔĲƚƣċ 

 ŔĦŸũČƚЮёÉċŰƣѢ ŰŊĲũŸЮŔŰЮÂŸŰƣċŰŸ, Macerata, 1245 ш Tolentino, 10 de octubre de 1305) ingresó 
de niño entre los agustinos de su pueblo natal, primero como estudiante y luego como novicio. 
Tras la ordenación sacerdotal, obtuvo la facultad de predicar y fue destinado a varios 
conventos de la provincia picena. Los últimos 30 años de su vida los pasó en el convento de 
Tolentino, que se convirtió en su patria adoptiva. En él murió con fama de santo y taumaturgo e 
inmediatamente su tumba se convirtió en meta de incesantes peregrinaciones. 

San Nicolás ha sido presentado como el luminar más brillante de la santidad de la Orden y 
elevado a modelo de vida agustiniana, por haber acertado a armonizar en los albores de la 
Orden la vida común, la oración y la contemplación con las exigencias de un intenso 
apostolado. 

Su santidad puede resumirse en tres rasgos principales: oración intensa y penitencia en la 
perfecta vida común agustiniana; infatigable ministerio apostólico a través de la predicación y 
el sacramento de la reconciliación; incansable asistencia los hermanos, sobre todo a los más 
necesitados: enfermos, pobres, familias en dificultad. 

Es famoso por sus milagros. Fue canonizado por Eugenio IV en 1446. Su cuerpo está expuesto 
a la veneración de los fieles en su santuario de Tolentino. 

 
ÅŔƣŸƚШfŰŔĦŔċũĲƚ 

ŰƣŖŉŸŰċШĬĲШĲŰƣƖċĬċ Lc 17, 21b. 33 

El Reino de Dios está dentro de ustedes. El que pretenda guardarse su vida, la 
perderá; y el que la pierda, la recobrará. 

~ŸŰŔĦŔŹŰШĬĲШĲŰƣƖċĬċ 

En la celebración de la fiesta de san Nicolás de Tolentino, que nació en Italia a 
mediados del siglo XIII y profesó muy joven en la Orden agustiniana. Casi toda su vida 
transcurrió en Tolentino, donde murió el 10 de septiembre de 1305. Destacan en su 
biografía la sencillez, una ardiente caridad a favor de los necesitados, su espíritu de 
oración y penitencia, así como su devoción a las almas del purgatorio. Fue canonizado 
por el Papa Eugenio IV el 5 de junio del año 1446. 

San Nicolás nos enseña a estar en todo momento disponibles para ayudar a 
nuestros hermanos los hombres, cumpliendo las palabras de Cristo: џ ůĲŰƚĲЮƨŰŸƚЮċЮ
ŸƣƖŸƚЮĦŸůŸЮǃŸЮũŸƚЮőĲЮċůċĬŸѠ. 

 
ĦƣŸШƓĲŰŔƣĲŰĦŔċũ 

ÉĲЮĬŔĦĲЮ]x§Åfи 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΤШ 
 

§ƖċĦŔŹŰШĦŸũĲĦƣċ 

Oh, Dios, que manifestaste en san Nicolás, presbítero, las maravillas de tu 
santidad y de tu misericordia, y nos diste en él un ejemplo de entrega a ti y de servicio 
apostólico; te suplicamos que, por su intercesión, consolides tu Iglesia en la unidad y 
en ũċШƓċǍЮШÂŸƖШŰƨĲƚƣƖŸШÉĲŶŸƖШsĲƚƨĦƖŔƚƣŸв 

R/. Amén. 

 
xŔƣƨƖŊŔċШĬĲШũċШÂċũċĤƖċ 

~§ f9f¨  

Escucharemos como en medio de nuestras dificultades y problemas, Dios 
siempre estará de nuestro lado y debemos confiar en Él. 

 

ÂÅf~EÅ ШxE9ÑÖÅ 
Cuando te acerques al temor de Dios, prepárate para las pruebas  

Del libro del Eclesiástico  2, 1-9 

Hijo mío, cuando te acerques al temor de Dios, prepárate para las pruebas; 
mantén el corazón firme, sé valiente, no te asustes en el momento de la prueba; pégate 
a él, no lo abandones, y al final serás enaltecido. Acepta cuanto te suceda, aguanta 
enfermedad y pobreza, porque el oro se acrisola en el fuego, y el hombre que Dios ama, 
en el horno de la pobreza. Confía en Dios, que él te ayudará; espera en él, y te allanará 
el camino. 

Los que temen al Señor esperen en su misericordia, y no te apartes para no caer; 
los que temen al Señor confíen en él, que no retendrá nuestro salario hasta mañana; 
los que temen al Señor esperen bienes, gozo perpetuo y salvación. 

Palabra de Dios. Te alabamos Señor. 

 

É x~§ШÅEÉÂ§ É§Åf x Sal 15, 1-2. 5-9 (R/. 2, 12c) 

R/. DICHOSOS LOS QUE SE REFUGIAN EN EL SEÑOR. 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. Yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» R/. 

El Señor es mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. Me ha tocado un lote 
hermoso, me encanta mi heredad. R/. 

Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye 
internamente. Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R/. 

Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne descansa serena. 
R/. 

 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΥШ 
 

~§ f9f¨  

A Dios nadie lo gana en generosidad, pero quien lo es, con su prójimo, El le 
multiplica. Escuchemos atentamente.  

ÉE]Ö ? ШxE9ÑÖÅ 

 De la segunda carta del Apóstol San Pablo a los Corintios  9, 6-11 

Hermanos: El que siembra tacañamente, tacañamente cosechará. Cada uno dé 
como haya decidido su conciencia; no a disgusto ni por compromiso; porque al que da 
de buena gana lo ama Dios. Tiene Dios poder para colmarlos de toda clase de favores, 
de modo que, teniendo siempre lo suficiente, les sobre para obras de caridad. Como 
dice la Escritura: «Reparte limosna a los pobres, su caridad es constante, sin falta.» El 
que proporciona «semilla para sembrar y pan para comer», les proporcionará y 
aumentará la semilla, y multiplicará la cosecha de su caridad. Siempre serán ricos 
para ser generosos, y así, por medio nuestro, se dará gracias a Dios. 

Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor. 

 

~§ f9f¨  

Hoy el Señor nos invita como bautizados no solo a orar sino a ser promotores, 
animadores, para que todos hagamos nuestra tarea en la mies. Nos ponemos de pie y 
entonamos el canto del aleluya.  

 

xExÖò Mt 11, 5 

R/. Aleluya, aleluya.  

Los ciegos ven y los cojos andan; los leprosos quedan limpios y los sordos oyen; 
los muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia la Buena Noticia. 

R/. Aleluyaв 
 

Eé  ]Exf§ 
Está cerca de ustedes el Reino de Dios 

҉ Lectura del  santo Evangelio según San Lucas 10, 1-11 

En aquel tiempo designó el Señor otros setenta y dos, y los mandó por delante, de 
dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: La mies es 
abundante y los obreros pocos: rueguen, pues, al dueño de la mies que mande obreros 
a su mies. Pónganse en camino. Miren que los mando como corderos en medio de 
lobos. No lleven dinero, ni alforja, ni sandalias; y no se detengan a saludar a nadie por 
el camino. Cuando entren en una casa, digan primero: «Paz a esta casa.» Y si allí hay 
gente de paz, descansará sobre ellos su paz; si no, volverá a ustedes. Quédense en la 
misma casa, coman y beban de lo que tengan, porque el obrero merece su salario. 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΦШ 
 

No anden cambiando de casa. Si entran en un pueblo y los reciben bien, coman de 
lo que les den, curen a los enfermos que haya, y digan: «Está cerca de nosotros el Reino 
de Dios.» Cuando entren en un pueblo y no los reciban, salgan a la plaza y digan: «Hasta 
el polvo de nuestro pueblo, que se nos ha pegado a los pies, nos lo sacudimos. De 
todos modos, sepan que está cerca el Reino de Dios». Palabra de Dios. 

 

§Å 9f¨ Ш?EШx§ÉШ[fExEÉ 

Sacerdote . Al celebrar con gozo la fiesta de san Nicolás de Tolentino, imploremos 
su intercesión ante Dios, nuestro Padre. Responderemos: Escúchanos, Señor.  

 

1.т Por la santa Iglesia de Dios; para que sea fiel a la voluntad de Cristo y se 
purifique de sus faltas y debilidades: roguemos al Señor. 

2.т Por el mundo y sus gobernantes; para que protejan la libertad de los 
ciudadanos y gobiernen con rectitud y justicia: roguemos al Señor. 

3.т Por los hambrientos y los enfermos, por los emigrantes, los desterrados y los 
oprimidos a causa de las injusticias de los hombres; para que sean aliviados 
en su necesidad: roguemos al Señor. 

4.т Por el eterno descanso de nuestros hermanos difuntos; para que gocen de la 
presencia de Dios: roguemos al Señor. 

5.т Por todos los que celebramos esta fiesta; para que vivamos en amor fraterno 
y formemos una comunidad verdadera en el seno de la Iglesia: roguemos al 
Señor. 

 

Sacerdote:  Dios todopoderoso y eterno, que nos has manifestado tu bondad en la 
constante protección de san Nicolás de Tolentino, haz que imitemos sus virtudes y nos 
mantengamos siempre fieles a ti. Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén. 

 
xŔƣƨƖŊŔċШEƨĦċƖŖƚƣŔĦċ 

§Å 9f¨ ШÉ§7ÅEШx ÉШ§[ÅE ? É 

 Santifica, Señor, estas ofrendas que te presentamos en la fiesta de San Nicolás de 
Tolentino; y concédenos, en virtud de tu sacrificio, estar siempre prontos a consagrar 
nuestras vidas a tu gloria y al servicio de los hermanos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.R/. Amén. 

 

 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΜШ 
 

PREFACIO 

En San Nicolás nos das un ejemplo admirable de vida apostólica  

V/. El Señor esté con vosotros. 

R/. Y con tu espíritu. 

V/. Levantemos el corazón.  

R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.  

R/. Es justo y necesario. 

V/. En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación,  
darte gracias siempre y en todo lugar,  
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno.  
 
Porque en San Nicolás de Tolentino 
nos has dado un ejemplo admirable de vida apostólica:  
era alegría para los tristes, paz para los desunidos,  
amparo para los pobres, admirable salud para los enfermos,  
siempre buscando, no las cosas suyas, sino las de, Jesucristo.  
 
Para poder contemplar a Dios  
se preocupó constantemente de mantener puro su corazón.  
 
Por eso, Señor, te damos gracias y 
proclamamos tu grandeza con los ángeles:  

R/. Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. 

ÅŔƣŸШĬĲШũċШ9ŸůƨŰŔŹŰ 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN JN 15, 5 

El que permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante; porque sin mí no podéis 
hacer nada, dice el Señor. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 Señor, nos has dado a gustar las delicias de tu mesa en la fiesta de San Nicolás; 
concédenos, por esta participación en los misterios, vivir para ti y para nuestros 
hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 
 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΝШ 
 

 

ÅŔƣŸƚШ[ŔŰċũĲƚ 

ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO 

Vuelve, Señor, hacia ti el corazón de tu pueblo; 
y tú que le concedes tan grandes intercesores 
no dejes de orientarle con tu continua protección. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΞШ 
 

 

 

7E ?f9f¨ Ш?EШx ШÉ ]Å ? ШEÉ9ÅfÑÖÅ 
 

Sacerdote : Señor, te damos gracias por tu Palabra, la Biblia, que es una fuente de 

verdad y guía para nuestras vidas. Te pedimos qué a través de su lectura, podamos 

conocerte mejor y crecer en fe. Que tu Espíritu Santo nos ilumine y nos ayude a 

comprender tus enseñanzas. Bendice este libro sagrado y a quienes lo lean, para que 

encuentren en é esperanza, consuelo y fortaleza. Amén 
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f  Ö]ÖÅ 9f¨ Ш?ExШ9ÖÅÉ§ШÂ ÉÑ§Å x 
Parte de la 

celebración  
Necesitamos preparar  Responsables  

 
 

Antes de la 
celebración  

 

Coordinada la acción  Directiva Epap. 
Invitar a los gremios de cada santo patrón de cada comunidad con sus 
estandartes y a los Antorchistas. (Trae cada uno una vela). 

ECAPS 

¶ Núcleo 1: Color Blanco 
¶ Núcleo 2: Color Azul cielo 
¶ Núcleo 3: Color Amarillo 
¶ Núcleo 4: Color Rojo 

ECAPS 

Cada grupo apostólico con su uniforme y traen sus velas  Cada coordinador de grupo 
Solicitar sillas y mesas (oficina parroquial) Secretaría de oficina 
Colocar las Sillas Coordina ECAP STJ 
Coro Coordinador(a) de coro 

Incensario, navetero, ciriales, cruz alta, oración de los fieles. Coordinador de monaguillos 

Sonido Directiva Parroquial EPAP 

Disposición de las cosas de misa (Lectores y monaguillos de SJT) Liturgia y Monaguillos 

Altar Inmaculada Concepción y San José Adoradores de SJT 

Recibimiento y acomodo en los lugares 
 

Coordinador(a) de la Pastoral de 
Catequesis Parroquial 

Antes de 
iniciar la 

misa  

Se va recibiendo a los gremios con sus estandartes de cada comunidad 
y Antorchistas. 

Directiva Parroquial EPAP 

Monitor va Anunciando el gremio de que patron y comunidad Liturgia 
Los estandartes donde se colocan Jorge y José 

Liturgia de la 
palabra  

 

Monitor Liturgia 
1ª lectura Liturgia 
Salmo  Liturgia 
2ª lectura Liturgia 
Oración de los fieles Liturgia 
Palabra de Dios (Biblia grande) Lector 
Vela Encendida Catequista y Antorchista 
sal Pastoral Familiar 
semillas Centro Pastoral 
Programación parroquial EPAP 
Catecismo del catequista y del niño Niño y catequista 
1N: agua,concha, 2N: cuadro última cena y 3N: Espíritu Santo 
 (Letrero Bautismo, Eucaristía y confirmación) 

Guías letreros 
adolescentes signos 

Pan y vino Monaguillos 
Ofrenda hostias y vino (Se vendrá previo a la celebración) Coordinador Liturgia 

Liturgia de la 
Eucaristía  

 

Copones para distribuir la comunión Coordinador de MESC 
Paletas para que la gente sepa donde se dará la comunión  Coordinador de Monaguillos 
Ministros extraordinarios Sagrada Comunión parroquial (Croquis) Coordinador de MESC 
Venta de comida ECAP DE COMUNIDAD 
Recoger sillas Directiva Parroquial EPAP 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΠШ 
 

~fÉ Ш?EШf  Ö]ÖÅ 9f¨ Ш9ÖÅÉ§ШÂ ÉÑ§Å xШ 
 

ÂƖĲƻŔŸШċШũċШůŔƚċа 
ÉĲШƻċШÅĲĦŔĤŔĲŰĬŸШċШũŸƚШŊƖĲůŔƚƣċƚШǃШŰƣŸƖĦőŔƚƣċƚШƓŸƖШĦŸůƨŰŔĬċĬĲƚЮШEũШůŸŰŔƣŸƖШőċĦĲШũċШ
ƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŹŰШĦŸŰШũċШũŔƚƣċШƕƨĲШũĲШĲŰƣƖĲŊƨĲŰЮ 
 
~ŸŰŔĦŔŹŰШĬĲШĲŰƣƖċĬċ 
7ƨĲŰċƚШŰŸĦőĲƚЯШĲƚƣŔůċĬŸƚШőĲƖůċŰŸƚЯШŰŸƚШőĲůŸƚШƖĲƨŰŔĬŸШőŸǃШĦŸůŸШĦŸůƨŰŔĬċĬШ
ƓċƖƖŸƕƨŔċũЯШƓċƖċШƓŸŰĲƖШĲŰШůċŰŸƚШĬĲШ?ŔŸƚЯШĲƚƣĲШŰƨĲƻŸШĦƨƖƚŸШƓċƚƣŸƖċũЯШĲŰШĲũШƕƨĲШ
ŔŰŔĦŔċůŸƚШŰƨĲƚƣƖċШƚĲŊƨŰĬċШĲƣċƓċШĬĲũШƓũċŰШĬŔŸĦĲƚċŰŸШĬĲШƓċƚƣŸƖċũШĲŰШĬŸŰĬĲШƻŔƻŔƖĲůŸƚШ
ũċƚШŉċƚĲƚШĬĲũШĲŰĦƨĲŰƣƖŸШĦŸŰШũċШƖĲċũŔĬċĬЯШĲũШĲŰĦƨĲŰƣƖŸШĦŸŰШũċШÂċũċĤƖċШǃШĲũШĲŰĦƨĲŰƣƖŸШĦŸŰШ
ĲũШŸƣƖŸЯШĲŰШĲũШƕƨĲШĲƚƣċƖĲůŸƚШŔŰƚƓŔƖċĬŸƚШƓŸƖШĲũШƓċƚċŢĲШĤŖĤũŔĦŸШĬĲШũŸƚШĬŔƚĦŖƓƨũŸƚШĬĲШ
EůċƩƚЯШƓŔĬċůŸƚШċũШÉĲŶŸƖШŰŸƚШċǃƨĬĲШċШċĦĳƖĦċŰŸƚШċШƣŸĬŸƚЯШĲƚƓĲĦŔċũůĲŰƣĲШċШũŸƚШůČƚШ
ċũĲŢċĬŸƚЮШ ŸƚШƓŸŰĲůŸƚШĬĲШƓŔĲШǃШĲŰƣŸŰċůŸƚШĲũШĦċŰƣŸШĬĲШĲŰƣƖċĬċЮ 
 

~fÉ 
Â§ÅШx Ш ÖEé ШEé  ]Exfü 9f¨  

ŰƣŖŉŸŰċШĬĲШĲŰƣƖċĬċ 
]ũŸƖŔċŸƚШĲŰШƚƨШƚċŰƣŸШŰŸůĤƖĲЯ 
ƕƨĲШƚĲШċũĲŊƖĲŰШũŸƚШƕƨĲШĤƨƚĦċŰШċũШÉĲŶŸƖЮШÅĲĦƨƖƖŔĬШċũШÉĲŶŸƖШǃШƚƨШƓŸĬĲƖЯ 
ƖĲĦŸƖĬċĬШũċƚШůċƖċƻŔũũċƚШƕƨĲШőŔǍŸЮШ9ŉЮШÂƚШΝΜΠЯШΟрΠЮШΡ 
 
§Å 9f¨ Ш9§xE9Ñ 
?ŔŸƚШŰƨĲƚƣƖŸЯШƕƨĲШƓŸƖШĲũШƓŸĬĲƖШĬĲũШEƚƓŖƖŔƣƨШÉċŰƣŸШĲŰƻŔċƚƣĲШċШƣƨШéĲƖĤŸШƓċƖċШĲƻċŰŊĲũŔǍċƖШċШ
ũŸƚШƓŸĤƖĲƚЯШőċǍШƕƨĲШŰŸƚŸƣƖŸƚЯШƣĲŰŔĲŰĬŸШũŸƚШŸŢŸƚШǯŢŸƚШĲŰШFũЯШƻŔƻċůŸƚШƚŔĲůƓƖĲШĦŸŰШ
ĦċƖŔĬċĬШċƨƣĳŰƣŔĦċЯШĦŸůŸШůĲŰƚċŢĲƖŸƚШǃШƣĲƚƣŔŊŸƚШĬĲШƚƨШEƻċŰŊĲũŔŸШĲŰШƣŸĬŸШĲũШůƨŰĬŸЮШÂŸƖШ
ŰƨĲƚƣƖŸШÉĲŶŸƖШsĲƚƨĦƖŔƚƣŸЯШƣƨШcŔŢŸЯШƕƨĲШƻŔƻĲШǃШƖĲŔŰċШĦŸŰƣŔŊŸШĲŰШũċШƨŰŔĬċĬШĬĲũШEƚƓŖƖŔƣƨШ
ÉċŰƣŸЯШǃШĲƚШ?ŔŸƚЯШƓŸƖШũŸƚШƚŔŊũŸƚШĬĲШũŸƚШƚŔŊũŸƚЮ 
 

xfÑÖÅ]f Ш?EШx ШÂ x 7Å 
 
~ŸŰŔĦŔŹŰЮƓƖŔůĲƖċЮũĲĦƣƨƖċ 
EũШƓƖŸŉĲƣċШüċĦċƖŖċƚШċŰƨŰĦŔċШƕƨĲШŊĲŰƣĲШĬĲШƣŸĬŸƚШũŸƚШƓƨĲĤũŸƚШċĦƨĬŔƖČŰШċШ?ŔŸƚЯШĤƨƚĦċŰĬŸШ
ƚƨШƚċũƻċĦŔŹŰЯШĦŸŰŉŖċŰШĲŰШũċШŊƖċĦŔċШĬŔƻŔŰċШǃШŰŸШƣŔĲŰĲŰШƖĲƓċƖŸƚШĲŰШőċĦĲƖШĲũШůċǃŸƖШĲƚŉƨĲƖǍŸШ
ƓċƖċШƓŸĬĲƖШũũĲŊċƖШċШƻĲƖШũċШsĲƖƨƚċũĳŰШĦĲũĲƚƣĲЮШEũШůĲŰƚċŢĲШĬĲШĲƚƣċШũĲĦƣƨƖċШƣŔĲŰĲШƻŔŊĲŰĦŔċШ
ƓċƖċШŰŸƚŸƣƖŸƚШǃШŰŸƚШĲǂőŸƖƣċШċШĬċƖШũŸШůĲŢŸƖШƓċƖċШƣċůĤŔĳŰШŊŸǍċƖШĬĲШũċШƻŔĬċШĲƣĲƖŰċЯШƕƨĲШ
ŊċŰŹШƓċƖċШƣŔЯШŰƨĲƚƣƖŸШÉĲŶŸƖШsĲƚƨĦƖŔƚƣŸЮ 
 
 
 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΡШ 
 

 
ÂÅf~EÅ ШxE9ÑÖÅ 
?ĲũШƓƖŸŉĲƣċШüċĦċƖŖċƚ 
 
EƚƣŸШĬŔĦĲШĲũШÉĲŶŸƖШĬĲũШƨŰŔƻĲƖƚŸаШéĲŰĬƖČŰШŔŊƨċũůĲŰƣĲШƓƨĲĤũŸƚШǃШőċĤŔƣċŰƣĲƚШĬĲШŊƖċŰĬĲƚШ
ĦŔƨĬċĬĲƚЮШEШŔƖČŰШũŸƚШőċĤŔƣċŰƣĲƚШĬĲШƨŰċШǃШĬŔƖČŰШċШũŸƚШĬĲШũċШŸƣƖċаШÉƨĤċůŸƚШċШċƓũċĦċƖШċũШ
ÉĲŶŸƖбШ ǃŸШ ƣċůĤŔĳŰШ ŔƖĳШ ċШ ĦŸŰƣĲůƓũċƖШ ċũШ ÉĲŶŸƖШ ĬĲũШ ƨŰŔƻĲƖƚŸЮШ òШ ƻĲŰĬƖČŰШ ƓƨĲĤũŸƚШ
ŰƨůĲƖŸƚŸƚЯШũũĲŊċƖČŰШƓŸĬĲƖŸƚċƚШŰċĦŔŸŰĲƚШĤƨƚĦċŰĬŸШċũШÉĲŶŸƖШĬĲũШƨŰŔƻĲƖƚŸШĲŰШsĲƖƨƚċũĳŰШ
ǃШƕƨĲƖŔĲŰĬŸШċƓũċĦċƖШċũШÉĲŶŸƖџЮШўEƚƣŸШĬŔĦĲШĲũШÉĲŶŸƖШĬĲũШƨŰŔƻĲƖƚŸаШEŰШċƕƨĲũũŸƚШĬŖċƚЯШĬŔĲǍШ
őŸůĤƖĲƚШĬĲШũĲŰŊƨċƚШĬŔƚƣŔŰƣċƚШĬĲШĲŰƣƖĲШũċƚШŰċĦŔŸŰĲƚШƚĲШċŊċƖƖċƖČŰШċũШůċŰƣŸШĬĲШƨŰШŢƨĬŖŸШ
ĬŔĦŔĲŰĬŸаШљÄƨĲƖĲůŸƚШŔƖШĦŸŰШƨƚƣĲĬĲƚЯШƓƨĲƚШőĲůŸƚШŸŖĬŸШƕƨĲШ?ŔŸƚШĲƚƣČШĦŸŰШƨƚƣĲĬĲƚњџЮ  
ÂċũċĤƖċЮĬĲЮ?ŔŸƚдЮÅЮЮÑĲЮċũċĤċůŸƚеЮÉĲŶŸƖд 
 
É x~§ШÅEÉÂ§ É§Åf xШ    ШÉċũůŸШΞΝ 
 
ÅЮШŰƨŰĦŔċƖĳШƣƨШŰŸůĤƖĲШċШůŔƚШőĲƖůċŰŸƚЮ 
 
EũШÉĲŶŸƖШĲƚШůŔШċũċĤċŰǍċШĲŰШũċШŊƖċŰШċƚċůĤũĲċб 
ШĦƨůƓũŔƖĳШůŔƚШƻŸƣŸƚШĬĲũċŰƣĲШĬĲШƚƨƚШǯĲũĲƚЮ 
xŸƚШƓŸĤƖĲƚШĦŸůĲƖČŰШǃШƕƨĲĬċƖČŰШƚċĦŔċĬŸƚЯШ 
ċũċĤċƖČŰШċũШÉĲŶŸƖШũŸƚШƕƨĲШũŸШĤƨƚĦċŰЮШÅЮ 
 
ÅĲĦŸƖĬċƖČŰШǃШƻŸũƻĲƖČŰШċũШÉĲŶŸƖШ 
ƣŸĬŸƚШũŸƚШĦŸŰǯŰĲƚШĬĲШũċШƣŔĲƖƖċЮ 
~ĲШőċƖČШƻŔƻŔƖШƓċƖċШĳũЯ 
ũŸШƚĲƖƻŔƖČШůŔШĬĲƚĦĲŰĬĲŰĦŔċЮШÅЮ 
 
ÉĲШőċĤũċƖČШĬĲũШÉĲŶŸƖШċШũċШŊĲŰĲƖċĦŔŹŰШƕƨĲШƻŔĲŰĲбШ 
ċŰƨŰĦŔċƖČŰШƚƨШŢƨƚƣŔĦŔċб 
ċũШƓƨĲĤũŸШƕƨĲШŰċĦĲƖČШĬŔƖČŰа 
д ƕƨŖШĲƚƣČШũċШŸĤƖċШĬĲũШÉĲŶŸƖгШÅЮ 
 

Monición Segunda Lectura:(Romanos 10, 9-18) 

San Pablo nos habla hoy de forma clara y precisa. Para ganar la salvación es necesario 
creer de corazón y declarar con nuestra boca que Cristo es el Señor. Este acto de fe es 
para toda la humanidad. Es responsabilidad de todos los creyentes llevar la Buena 
Nueva a todos los rincones de la tierra, para que la esperanza de salvación sea 
extensiva a los hombres y mujeres del orbe. 

 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΣШ 
 

De la carta a los Romanos 
Hermanos: Basta que cada uno declare con su boca que Jesús es el Señor y que crea 
en su corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, para que pueda salvarse. En 
efecto, hay que creer con el corazón para alcanzar la santidad y declarar con la boca 
para alcanzar la salvación. Por eso dice la Escritura: Ninguno que crea en él quedará 
defraudado, porque no existe diferencia entre judío y no judío, ya que uno mismo es el 
Señor de todos, espléndido con todos los que lo invocan, pues todo el que invoque al 
Señor como a su Dios, será salvado por él. Ahora bien, ¿cómo van a invocar al Señor, 
si no creen en él? ¿Y cómo van a creer en él, si no han oído hablar de él? ¿Y cómo van 
a oír hablar de él, si no hay nadie que se lo anuncie? ¿Y cómo va a haber quienes lo 
anuncien, si no son enviados? Por eso dice la Escritura: ¡Qué hermoso es ver correr 
sobre los montes al mensajero que trae buenas noticias! Sin embargo, no todos han 
creído en el Evangelio. Ya lo dijo Isaías: Señor, ¿quién ha creído en nuestra 
predicación? Por lo tanto, la fe viene de la predicación y la predicación consiste en 
anunciar la palabra de Cristo. Entonces yo pregunto: ¿Acaso no habrán oído la 
predicación? ¡Claro que la han oído!, pues la Escritura dice: La voz de los mensajeros 
ha resonado en todo el mundo y sus palabras han llegado hasta el último rincón de la 
tierra.  
Palabra de Dios. R. Te alabamos Señor 
 

~ŸŰŔĦŔŹŰШEƻċŰŊĲũŔŸ 
EũШEƻċŰŊĲũŔŸШĬĲШőŸǃЯШŰŸƚШƖĲĦƨĲƖĬċШĦƨċŰĬŸШsĲƚƩƚШũĲƚШƓŔĬĲШċШƚƨƚШĬŔƚĦŖƓƨũŸƚШƕƨĲШƻċǃċŰШƓŸƖШ
ƣŸĬŸШĲũШůƨŰĬŸШċШƓƖĲĬŔĦċƖШĲũШEƻċŰŊĲũŔŸЯШƕƨĲШũŸƚШĬŔŉĲƖĲŰƣĲƚШƓƨĲĤũŸƚШĦŸŰŸǍĦċŰШũċШ7ƨĲŰċШ
 ƨĲƻċШǃШĦƖĲċŰЮШEƚƣċШŔŰƻŔƣċĦŔŹŰШċШƣƖċĤċŢċƖШƓŸƖШĲũШƖĲŔŰŸШĲƚШĲǂƣĲŰƚŔƻċШċШŰŸƚŸƣƖŸƚШũŸƚШ
ĦƖŔƚƣŔċŰŸƚШĬĲШőŸǃЯШƓċƖċШƕƨĲШũŸƚШƕƨĲШĦƖĲċŰШǃШƚĲШĤċƨƣŔĦĲŰЯШƓċƖċШƕƨĲШƚċũƻĲŰЮШ ŸƚШƓŸŰĲůŸƚШ
ĬĲШƓŔĲШǃШĲŰƣŸŰċůŸƚШĲũШċũĲũƨǃċЮ 
 

9x ~ 9f¨ Ш  ÑEÉШ?ExШEé  ]Exf§ШcĲĦЮШΡЯΠΞЮ 
ÅдЮũĲũƨǃċеЮċũĲũƨǃċд 
9ċĬċШĬŖċШĲŰШĲũШƣĲůƓũŸШǃШĲŰШũċƚШĦċƚċƚЯ 
xŸƚШċƓŹƚƣŸũĲƚШŰŸШĦĲƚċĤċŰШĬĲШĲŰƚĲŶċƖ 
òШċŰƨŰĦŔċƖШƕƨĲШsĲƚƩƚШĲƚШĲũШ9ƖŔƚƣŸЮШÅЮ 
 

Eé  ]Exf§ 
 

Del santo Evangelio según san Marcos 16, 15-20 
En aquel tiempo se apareció Jesús y les dijo: Vayan por todo el mundo y proclamen la 
Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, 
se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre 
expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus 
manos y aunque beban veneno no les hará daño; impondrán las manos sobre los 
enfermos y se pondrán bien. Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue 
elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar por todas 
partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que 
la acompañaban. 
ÂċũċĤƖċЮĬĲũЮÉĲŶŸƖдЮÅЮЮ]ũŸƖŔċЮċЮÑŔеЮÉĲŶŸƖЮsĲƚƩƚд 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΤШ 
 

 
RITO DEL ENVÍO (Después de la homilía)  

 
Monición:   
Se va a proceder ahora al rito del envío de los distintos agentes y responsables de 
gremios que este año llevarán a cabo diversas acciones pastorales en nuestra 
Parroquia. Es un modo de expresar que no actúan en nombre propio, sino en nombre 
de la Iglesia. 

El rito consta de cuatro partes: comienza con una exhortación del Sacerdote en 
nombre del Señor; sigue la confesión de fe que manifiestan su compromiso y 
disponibilidad; a continuación, el Párroco pronunciará la bendición del Señor sobre 
ellos para que Jesús les ayude con su fuerza y los mantenga en su fidelidad; por último, 
besarán el libro del Evangelio que han de enseñar y testimoniar. 

Exhortación  
Monitor : ¡Acérquense al altar los que van a recibir distintas misiones en la parroquia! 
(Se acercan, mientras los fieles siguen sentados) 

Sacerdote:  

Queridos hermanos: 

Dios, nuestro Padre, reveló y realizó su designio de salvar al mundo por medio de su 
Hijo hecho hombre, Jesucristo, quien confió a la Iglesia la misión de anunciar su 
Evangelio a todos los hombres. 

Ustedes, que no actúan en nombre propio, sino en nombre de la Iglesia que los envía, 
tienen una misión muy importante que cumplir: ser testigos del mensaje de Jesús. 

De diversas formas darán testimonio de la fe ante los miembros de la comunidad. No 
olviden en ningún momento que se trata, sobre todo, de llevarlos al encuentro 
personal con Jesús, que es el protagonista principal de nuestra actuación. Por eso no 
olviden escucharlo y madurarlo primero en su corazón, dóciles al Espíritu del Señor. 

Que nuestra vida sea testimonio de Jesucristo y de su mensaje en el seno de la Iglesia 
que es siempre el punto de referencia de la catequesis que realizaran porque toda ella 
tiende a edificarla como "pueblo de Dios, cuerpo de Cristo y comunión en el mismo 
Espíritu". 

(xŸƚЮċŊĲŰƣĲƚЮĲŰĦŔĲŰĬĲŰЮũċƚЮƻĲũċƚеЮůŔĲŰƣƖċƚЮƚĲЮĲŰƣŸŰċЮџEũЮƚĲŶŸƖЮĲƚЮůŔЮũƨǍЮǃЮůŔЮ
salvaciónвь 

 

 

 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΥШ 
 

Profesión  de fe y compromiso:  
 

Antes de recibir la misión, es necesario que profesen públicamente su fe; que 
expresen ante la Iglesia reunida su disponibilidad a la tarea que se les encomienda y la 
aceptación del compromiso que asumen. 

¶ ¿Creen en Dios, Padre todopoderoso, ¿creador del cielo y de la tierra?  

Sí, creo. 

¶ ¿Creen en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa 
María Virgen, proclamó con obras admirables el Evangelio de Dios, 
murió, fue sepultado, ¿resucitó de entre los muertos y está sentado a la 
derecha del Padre? 

Sí, creo. 

¶ ¿Creen en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en la comunión 
de los santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de los 
muertos y en la vida eterna? 

Sí, creo. 

Monitor . Dan un paso adelante todos los agentes de pastoral en general, epap, ecaps 
y grupos apostólicos: 

¶ ¿Están dispuestos a realizar su tarea viviendo la fe con sinceridad de 
corazón y proclamándola de palabra y de obra, según el Evangelio y la 
Tradición de la Iglesia? 

Sí, estoy dispuesto/a 

¶ ¿Se preocuparán de su mejor formación y preparación y acudirán con 
asiduidad a las reuniones organizadas para ello en la Parroquia?  

Sí, lo haré. 

¶ ¿Prometen, con la ayuda del Espíritu Santo, perseverar en la tarea a 
pasar de las dificultades, realizarla con diligencia según su capacidad y 
buscar en todo el bien de la Iglesia y de aquellos que se les 
encomiendan?  

Sí, lo prometo. 
 
Monitor : Se acercan los nocheros de gremios 

¶ ¿Prometen gremistas seguir propagando el amor a los santos patronos 
de sus comunidades con devoción, según el evangelio y acercarse a 
participar en su comunidad?  

 
Si, lo prometo. 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΦШ 
 

Monitor : Se acercan los Antorchistas 
¶ ¿Prometen Antorchistas  a llevar la luz que representa a Jesucristo, a 

ustedes mismos, a su familia, comunidad e iglesia?  
 
Sí, lo prometo 
 

Bendición  de los agentes,  gremistas  y Antorchistas  
 

Todos somos testigos de las disposiciones de estas personas que se ofrecen a servir a 
la comunidad a través de distintas acciones. 

Pero, aunque el Espíritu está pronto, la carne es débil. Oremos, pues, al Señor que 
derrame su luz sobre ellos. 

Yo, como su Párroco y Pastor, los envío en nombre del Señor para que transmitan el 
evangelio a todos los que se acerque a ustedes. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
RECIBAN LA PALABRA DE DIOS: 
 
Ustedes que la han meditado, llevarla en nuestras manos, en nuestros labios y en 
nuestro corazón, para que aquellos a quienes son enviados puedan, al contemplar su 
vida, leer en ella el mensaje del Evangelio de Jesús. 

(A continuación, los agentes van besando el libro del Evangelio y se retiran a sus sitios. 
Mientras, la asamblea acompaña con un canto apropiado) Tener una Biblia por grupo. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL DE LOS FIELES 
 

Oremos, hermanos, a Dios por las necesidades de la Iglesia y del mundo, por nosotros 
y, de modo especial, por quienes se dedican a la tarea de evangelizar. 
Responderemos: Haz, que seamos verdaderos apóstoles.  

1) Para que los agentes de pastoral, en comunión con el Papa, el Obispo y los 
sacerdotes, sean auténticos portavoces de la Iglesia, de cuya experiencia de fe les 
viene su certeza, ROGUEMOS AL SEÑOR. 

2) Para que los que actúan en nombre de la Iglesia, se vean apoyados por la estima, la 
colaboración y la oración de toda la comunidad, ROGUEMOS AL SEÑOR. 

3) Para que sean fieles servidores del Evangelio y sepan transmitirlo intacto y vivo, de 
un modo comprensible y persuasivo, ROGUEMOS AL SEÑOR. 

4) Para que den testimonio de la Palabra con la santidad de su vida, en la oración, la 
meditación y la participación frecuente en los sacramentos, ROGUEMOS AL SEÑOR. 
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5) Para que se entreguen sin reservas a su ministerio, con amor, dedicación y alegría 
cada vez mayores, ROGUEMOS AL SEÑOR 

6) Para que nuestra comunidad, con el testimonio de su vida y con la oración, se 
acerque cada día más a Dios, ROGUEMOS AL SEÑOR. 

Bendice Señor a estos hermanos nuestros, elegidos para ejercer diversos ministerios 
en la parroquia. Ayúdales a meditar asiduamente tu Palabra, para que se dejen 
penetrar por su enseñanza y la anuncien fielmente a sus hermanos. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 

 
PRESENTACIÓN DE LOS SÍMBOLOS (OFERTORIO) 

 
¶ Presentamos la PALABRA DE DIOS que va a ser guía, luz, camino, fuerza y 

alimento de los agentes de pastoral de la parroquia. Abre, Señor, nuestro 
entendimiento y dispón nuestro corazón para que comprendamos, acojamos y 
vivamos tu Palabra. 

¶ Presentamos esta VELA ENCENDIDA porque Jesús nos manda ser luz por el 
testimonio de vida cristiana, de caridad y unidad, sólo así se nos reconocerá 
como discípulos de Cristo. Alumbren así nuestras obras en medio de la 
comunidad. 

¶ Presentamos la SAL, ella condimenta y da sabor. Nosotros catequistas 
debemos dar este sabor a la catequesis. Somos la sal de la tierra. Nos toca dar 
sabor de Evangelio, a la vida, a las actividades pastorales y a toda circunstancia 
donde nos encontremos. 

¶ Presentamos estas SEMILLAS, que representan a la Palabra de Dios que 
debemos sembrar en el corazón de los miembros de la parroquia. Aquí 
estamos, Señor. Cuenta con nosotros para construir tu Reino y danos la gracia 
de sembrar la semilla de tu Palabra en nuestros hermanos. 

¶ Presentamos nuestra PROGRAMACIÓN PARROQUIAL, que va a ser la guía que 
nos conduzca en esta segunda etapa de nuestro plan diocesano de pastoral de 
la arquidiócesis de Yucatán. Señor que podamos estar abiertos a la acción de 
tu espíritu santo para que de una manera organizada podamos construir el 
Reino de Dios aquí en la tierra. 

¶ Presentamos este CATECISMO, que nos recuerda el itinerario catecumenal en 
el que nos preparamos como niños a recibirte por vez primera en la Comunión. 
Ayúdanos, señor a ser perseverantes en nuestra formación. 

¶ Presentamos este CUADRO BAUTISMAL, que nos recuerda que somos Hijos 
de Dios por medio del Bautismo, este cuadro de la ÚLTIMA CENA, que nos 
recuerda que compartimos tu pan al recibirte en cada eucaristía y el ESPÍRITU 
SANTO, en el que nos vamos preparando para que como joven pueda confirmar 
mi fe, en ti y la Iglesia. 
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¶ Presentamos el PAN y el VINO, que en la celebración de la Eucaristía se van a 
convertir cada Domingo en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Señor, aliméntanos 
con tu Cuerpo y con tu Sangre y ayúdanos a llevar a todos los hombres y 
mujeres cada Domingo al encuentro contigo en la Eucaristía, Pan de Vida 
eterna. 

ENVÍO Y DESPEDIDA 
 
Obedientes al mandato de Cristo y confiados en la gracia del Espíritu, id y anunciad el 
Evangelio a nuestros hermanos en nombre de la Iglesia. 

 
Oración sobre las ofrendas 
Te rogamos, Señor, que santifiques estos dones 
y acojas, en tu bondad, nuestra humilde ofrenda 
para que nuestros cuerpos lleguen a ser 
un sacrificio vivo, santo y agradable a ti 
y nos concedas servirte, no como el hombre viejo, 
sino en novedad de vida, según tu Espíritu. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
ÂƖĲŉċĦŔŸШ9ŸůƩŰШfé 
 
Antífona de comunión    Cf. Lc 4, 18-19 
El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para evangelizar, para 
proclamar el año de gracia del Señor y el día de la redención. 
 
Oración después de la comunión 
Renovados con el alimento precioso 
del Cuerpo y de la Sangre de tu Hijo, 
te rogamos, Señor, que transformes nuestro corazón 
y nos concedas un espíritu nuevo, 
para que caminemos fielmente en novedad de vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
 
Ш 
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 féEÅÉ Åf§ШÂ ÅÅ§ÄÖf x 

ÂċƖƣĲШĬĲШũċШ
ĦĲũĲĤƖċĦŔŹŰ 

ĦƣŔƻŔĬċĬШ 

 ĲĦĲƚŔƣċůŸƚШƓƖĲƓċƖċƖШ 
ШŰŔƻĲƖƚċƖŔŸШÂċƖƖŸƕƨŔċũШ 

ÅĲƚƓŸŰƚċĤũĲƚШ 

 
 
 
 
 
 

ŰƣĲƚШĬĲШũċШ
ĦĲũĲĤƖċĦŔŹŰ 

 

éĲŰĬƖČŰШĬĲШƻŔƚŔƣċШũŸƚШƚċŰƣŸƚШƓċƣƖŸŰŸƚШĬĲШ
ĦċĬċШĦŸůƨŰŔĬċĬШƚƨƚШƖĲƓũŔĦċƚШŸШĦƨċĬƖŸƚ 
fŰƻŔƣċƖШċШũŸƚШŊƖĲůŔŸƚШǃШ ŰƣŸƖĦőŔƚƣċƚШ 

E9 ÂЯШ]ƖƨƓŸƚШ
ċƓŸƚƣŹũŔĦŸƚШ 

9ċƣĲĦŔƚůŸШŔŰŉċŰƣŔũШыůŔƚůŸШĦŸũŸƖШĬĲШƚƨШ
ŰƩĦũĲŸШǃШũċШƚŔũƨĲƣċШĬĲШƚƨШƓċƣƖŸŰŸШĬĲШ
ĦŸůƨŰŔĬċĬШыÖŰШůŔƚůŸШƣċůċŶŸШƓĲŊċĬŸШ
ĲŰШƨŰċШƓċũĲƣċЮШ 

9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖШĬĲШ
ĦċƣĲĦŔƚůŸШĬĲШũċШ
ĦŸůƨŰŔĬċĬШ 

ÂċƚƣŸƖċũШĬĲШ ĬŸũĲƚĦĲŰƣĲƚаШÉŔũƨĲƣċƚШĬĲШ
ũŸƚШƓċƣƖŸŰŸƚШĬĲШƚƨƚШĦŸůƨŰŔĬċĬĲƚЯШ
ĬŸŰĬĲШőċǃШĬŸƚШƚĲШĬŔƻŔĬĲШĲŰƣƖĲШŰŔŶŸƚШǃШ
ŰŔŶċƚЮШÂŸƖШĲŢĲůƓũŸаШ?ǍƨŰƨŰĦČŰЯШŰŔŶŸƚШ
ыƚċŰШ ŰƣŸŰŔŸШĬĲШÂċĬƨċьЯШŰŔŶċƚШ 
ыfŰůċĦƨũċĬċШ9ŸŰĦĲƓĦŔŹŰьШ 

9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖШĬĲШ
ċĬŸũĲƚĦĲŰƣĲƚШĬĲШũċШ
ĦŸůƨŰŔĬċĬШ 

 ƩĦũĲŸШΝаШ7ũċŰĦŸаШÑǍċĦċũČЯШÂĲƣċĦЯШÑĲǂċŰШ E9 ÂШ 

 ƩĦũĲŸШΞаШ ǍƨũаШòċǂŰŔĦЯШ?ǍŸǃċǂĦőĳЯШ~ŸũċƚШ
ǃШÑĲƚŔƓШ 

E9 ÂШ 

 ƩĦũĲŸШΟаШůċƖŔũũŸаШñĦƨĦƨũЯШ 
?ǍƨŰƨŰĦČŰЯШÉċŰƣċШ9ƖƨǍЯШñůċƣťƨŔũЮШ 

E9 ÂШ 

 ƩĦũĲŸШΠаШ9ŸũŸƖШÅŸŢŸаШÉċŰШsŸƚĳШÑǍċũШ E9 ÂШ 
ÉŸũŔĦŔƣċƖШƚŔũũċƚШǃШůĲƚċƚШШ §ǯĦŔŰċШƓċƖƖŸƕƨŔċũШ 

9ŸũŸĦċƖШũċƚШÉŔũũċƚШ ÉċŰШsŸƚĳШE9 ÂЯШŊƖƨƓŸƚШ
ċƓŸƚƣŹũŔĦŸƚШ 

fŰĦĲŰƚċƖŔŸЯШŰċƻĲƣĲƖŸЯШĦŔƖŔċũĲƚЯШĦƖƨǍШċũƣċЯШ
ŸƖċĦŔŹŰШĬĲШũŸƚШǯĲũĲƚЮШ 

9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖШĬĲШ
ůŸŰċŊƨŔũũŸƚ 

ÉŸŰŔĬŸШ EÂ Â 

?ŔƚƓŸƚŔĦŔŹŰШĬĲШũċƚШĦŸƚċƚШĬĲШůŔƚċШШ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖШĬĲШũĲĦƣŸƖĲƚ 

ũƣċƖШfŰůċĦƨũċĬċШ9ŸŰĦĲƓĦŔŹŰШǃШÉċŰШsŸƚĳШ ĬŸƖċĬŸƖĲƚШыÉŰЮШsŸƚĳьШ 

éĲŰƣċШĬĲШĦŸůŔĬċ ?ĲƚŔŊŰċШE9 ÂШĬĲШÉċŰШ
sŸƚĳ 
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ÅĲĦŔĤŔůŔĲŰƣŸШǃШċĦŸůŸĬŸШĲŰШũŸƚШũƨŊċƖĲƚЮ E9 ÂШĬĲШĦċĬċШ
ĦŸůƨŰŔĬċĬШ 

 
ũƣċƖШǃШÅĲĦŔĤŔůŔĲŰƣŸШĬĲШŔůČŊĲŰĲƚШĬĲШũŸƚШ
ƓċƣƖŸŰŸƚШĬĲШũċƚШĦŸůƨŰŔĬċĬĲƚЮШ 

9ċƣĲƕƨŔƚƣċƚШŰƩĦũĲŸШΞШǃШ
ċĬŸƖċĬŸƖĲƚШ 

xŔƣƨƖŊŔċШĬĲШũċШ
ƓċũċĤƖċ 

~ŸŰŔƣŸƖШ xĲĦƣŸƖĲƚ 

ΝǲШũĲĦƣƨƖċШ xĲĦƣŸƖĲƚ 

ÉċũůŸШШ xĲĦƣŸƖĲƚ 

ΞǲШũĲĦƣƨƖċШШ xĲĦƣŸƖĲƚ 

§ƖċĦŔŹŰШĬĲШũŸƚШǯĲũĲƚШШ xĲĦƣŸƖĲƚ 

§ŉƖĲŰĬċШĬĲƚƓĲŰƚċШ 9ŸƖŸƚШ 
§ŉƖĲŰĬċШĦŸƓŹŰШǃШƻŔŰċŢĲƖċƚШ 9ċƣĲĦŔƚůŸШĬĲШċĬƨũƣŸƚШ 

9ŸũĲĦƣċ xĲĦƣŸƖĲƚ 

xŔƣƨƖŊŔċШĬĲШũċШ
EƨĦċƖŔƚƣŖċ 

 

9ŸƓŸŰĲƚШƓċƖċШĬŔƚƣƖŔĤƨŔƖШũċШĦŸůƨŰŔŹŰШ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШĬĲШ~EÉ9 

ÂċũĲƣċƚШƓċƖċШƕƨĲШũċШŊĲŰƣĲШƚĲƓċШĬŸŰĬĲШƚĲШ
ĬċƖČШũċШĦŸůƨŰŔŹŰШы~ŸŰċŊƨŔũũŸƚьШ 

9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖШĬĲШ
~ŸŰċŊƨŔũũŸƚШ 

~ŔŰŔƚƣƖŸƚШĲǂƣƖċŸƖĬŔŰċƖŔŸƚШĬĲШũċШ 
ÉċŊƖċĬċШ9ŸůƨŰŔŹŰШƓċƖƖŸƕƨŔċũШы9ƖŸƕƨŔƚьШ 

9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШĬĲШ~EÉ9 

ÅĲĦŸŊĲƖШƚŔũũċƚШ ÑŸĬŸƚШ 
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ÂEÑf9f¨ Ш?EШx ШÂÖÅhÉf~ Ш9§ 9EÂ9f§  

ΟΝШĬĲШŸĦƣƨĤƖĲШ 

ΤаΜΜƓůШÅĲĦĲƓĦŔŹŰШĬĲШũċƚШĦŸůƨŰŔĬċĬĲƚШы9ƨƚƣŸĬŔŸƚЯШċƨƣŸƖŔĬċĬĲƚШǃШĦŸůƨŰŔĬċĬШƕƨĲШũŸƚШ
ċĦŸůƓċŶċŰь 

~ŸŰŔƣŸƖаШ~ƨǃШĤƨĲŰċƚШŰŸĦőĲƚШƣĲŰŊċŰШƣŸĬŸƚЮШxċШƓċƖƖŸƕƨŔċШĬĲШÉċŰШsŸƚĳШǃШũċШÂƨƖŖƚŔůċШ
9ŸŰĦĲƓĦŔŹŰЯШċũШĦĲũĲĤƖċƖШƨŰШċŰŔƻĲƖƚċƖŔŸШůČƚЯШƖĲĦŔĤĲШőŸǃШċШŰƨĲƚƣƖŸƚШőĲƖůċŰŸƚШƕƨĲШĦŸůŸШ
ĦċĬċШċŶŸШċƚŔƚƣĲŰШĬĲШũċƚШĬŔŉĲƖĲŰƣĲƚШĦŸůŔƚċƖŖċƚШƕƨĲШũċШĦŸůƓŸŰĲŰШŢƨŰƣŸШĦŸŰШƚƨƚШƚċŰƣŸƚШ
ƓċƣƖŸŰŸƚШĬĲШƚƨƚШĦŸůƨŰŔĬċĬĲƚЯШƕƨĲШƻŔĲŰĲŰШċШƖĲŰĬŔƖШőŸŰŸƖШċШũŸƚШƚċŰƣŸƚШƓċƣƖŸŰŸƚШ
ƓċƖƖŸƕƨŔċũĲƚШǃШĲŰШĲƚƣċШůŔƚůċШĦĲũĲĤƖċĦŔŹŰЯШőċƖĲůŸƚШũċШĦĲƖĲůŸŰŔċШĬĲШƓĲƣŔĦŔŹŰШĬĲШũċШ
ÂƨƖŖƚŔůċШ9ŸŰĦĲƓĦŔŹŰШǃШÉċŰШsŸƚĳбШƓċƖċШƕƨĲШŰŸƚШƻċǃċŰШċШƻŔƚŔƣċƖЮШéċůŸƚШċШĬċƖũĲШũċШ
ĤŔĲŰƻĲŰŔĬċШċШĦċĬċШƨŰċШĬĲШĲũũċƚЮ 

Νь ÅĲĦŔĤċůŸƚШ ċШ ũċШ ĦŸůƨŰŔĬċĬШ ĬĲШÑĲǂċŰШƕƨĲШ ƻŔĲŰĲШ ƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĬċШ ƓŸƖШ ƚƨƚШ
9ƨƚƣŸĬŔŸƚЯШċƨƣŸƖŔĬċĬĲƚШǃШĦŸůƨŰŔĬċĬЮ 

Ξь ÅĲĦŔĤċůŸƚШ ċШ ũċШ ĦŸůƨŰŔĬċĬШ ĬĲШÂĲƣċĦШƕƨĲШ ƻŔĲŰĲШ ƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĬċШ ƓŸƖШ ƚƨƚШ
9ƨƚƣŸĬŔŸƚЯШċƨƣŸƖŔĬċĬĲƚШǃШĦŸůƨŰŔĬċĬЮ 

Οь ÅĲĦŔĤċůŸƚШ ċШ ũċШ ĦŸůƨŰŔĬċĬШ ĬĲШÑǍċĦċũċШƕƨĲШ ƻŔĲŰĲШ ƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĬŸШ ƓŸƖШ ƚƨƚШ
9ƨƚƣŸĬŔŸƚЯШċƨƣŸƖŔĬċĬĲƚШǃШĦŸůƨŰŔĬċĬЮ 

Πь ÅĲĦŔĤċůŸƚШċШũċШĦŸůƨŰŔĬċĬШĬĲШ?ǍŸǃċǂĦőĲШƕƨĲШƻŔĲŰĲШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĬŸШƓŸƖШƚƨƚШ
9ƨƚƣŸĬŔŸƚЯШċƨƣŸƖŔĬċĬĲƚШǃШĦŸůƨŰŔĬċĬ 

Ρь ÅĲĦŔĤċůŸƚШċШũċШĦŸůƨŰŔĬċĬШĬĲШÑĲƚŔƓШƕƨĲШƻŔĲŰĲШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĬŸШƓŸƖШƚƨƚШ9ƨƚƣŸĬŔŸƚЯШ
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COMÚN DE LA DEDICACIÓN 
DE UNA IGLESIA 

 
 

EN EL DÍA DE LA DEDICACIÓN 

Los textos de las misas «En el día de la dedicación de una iglesia» y «Para la 
dedicación de un altar» se encuentran entre las misas rituales. 
 

EN EL ANIVERSARIO DE LA DEDICACIÓN 
 

A. En la misma iglesia dedicada 
 
Antífona de entrada Sal 67, 36 
Desde el santuario Dios impone reverencia: es el Dios de Israel quien da fuerza y poder 
a su pueblo. ¡Dios sea bendito! 

 
 
Monición de entrada  
 
Queridos hermanos, nos hemos reunido en esta iglesia, lugar sagrado de culto al 
Señor, para celebrar la solemnidad del Aniversario de su Dedicación parroquial, es 
decir, el día de gracia en que fue elevado a categoría parroquial por el obispo para el 
culto exclusivo de Dios Uno y Trino. 
 
Todo culto católico, siempre y sin excepciones, se dirige directa o indirectamente a la 
Santísima Trinidad, único Dios verdadero. 
 
Es cierto que nuestra relación con el Señor no está supeditada al tiempo ni al espacio. 
Dondequiera que estuviéremos y en cualquier momento, allí estará nuestro Dios. Pero 
los templos son un lugar privilegiado para encontrarnos con Él y el más apropiado para 
practicar el culto que le debemos. 
 
La Dedicación de una iglesia es uno de los ritos de mayor simbolismo litúrgico. Al 
evocar hoy el día bendito en que se realizó aquí mismo, recordemos que, como 
bautizados, somos piedras vivas del edificio espiritual fundado en Cristo y por Cristo, 
que es la Piedra Angular. 
 

https://veritasl.blogspot.com/2014/06/ritual-de-la-dedicacion-de-iglesias.html
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Congregados en este sacro recinto, hacemos presente a la única Iglesia de Dios, 
extendida en el tiempo y el espacio, imagen de la Jerusalén Celestial, en la que los 
bienaventurados que nos han precedido alaban sin cesar a la Santísima Trinidad. 
 
La Misa es el Acto supremo de culto que puede ofrecerse en una iglesia. 
 
Demos gracias a Dios por las maravillas que ha realizado y seguirá realizando en 
nuestra comunidad. 
 
Pidámosle que este templo sea un verdadero centro de santidad y que como 
comunidades formemos el Cuerpo de Cristo. Nos ponemos de pie y entonamos el 
canto de entrada. 
 
El presidente de la celebración puede emplear el mismo saludo inicial del Ritual de la 
Dedicación (n. 30, 38, 46): 
 
La gracia y la paz estén con todos ustedes en la Santa Iglesia de Dios.  
 
En lugar del Acto penitencial puede llevarse a cabo el rito de bendición y aspersión del 
agua, con los textos eucológicos del Misal Romano. (No deben emplearse los del 
Ritual porque son exclusivos para el día de la Dedicación). Recuerdo de nuestro 
bautismo y signo de purificación, es un modo de evocar el rito similar realizado en la 
Dedicación. 
 
En esta Misa deben cantarse (o en su defecto, recitarse), el Kyrie y el himno Gloria in 
excelsis. 
 
Oración colecta 
Señor, tú que nos haces revivir cada año 
el día de la consagración de esta iglesia, 
escucha las plegarias de tu pueblo, 
y haz que en este lugar 
se te ofrezca siempre un servicio digno 
y así tus fieles obtengan 
los frutos de una plena redención. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
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xŔƣƨƖŊŔċШĬĲШũċШÂċũċĤƖċ 

Monición general para todas las lecturas:  

Queridos hermanos, desde el día de la Dedicación de este templo, como parroquia ha 
resonado aquí la Palabra de Dios, que nos ha instruido en el Misterio de Cristo, y se 
nos ha ofrecido la salvación del Señor, de la que es dispensadora la Iglesia. (Cf. Ritual, 
53). 

Esa Palabra seguirá resonando en este lugar y en todas partes porque nada ni nadie 
puede acallar la voz amorosa de nuestro Dios ni eclipsar su paterna solicitud por 
nosotros. Escuchemos atentamente lo que Él quiere decirnos aquí y ahora. 
 
                                                                                                            La gloria del Señor llenaba la casa 

Lectura de la profecía de Ezequiel      43, 1-7ª 

El ángel me llevó hacia la puerta que miraba al oriente, y yo vi que la gloria del Dios de 
Israel venía desde el oriente, con un ruido semejante al de las aguas caudalosas, y la 
tierra se iluminó con su Gloria. Esta visión era como la que yo había visto cuando el 
Señor vino a destruir la ciudad, y como la que había visto junto al río Quebar. Entonces 
caí con el rostro en tierra. La gloria del Señor entró en la Casa por la puerta que daba 
al oriente. El espíritu me levantó y me introdujo en el atrio interior, y yo vi que la gloria 
del Señor llenaba la Casa. Y oí que alguien me hablaba desde la Casa, mientras el 
hombre permanecía de pie junto a mí. La voz me dijo: «Hijo de hombre, este es el lugar 
de mi trono, el lugar donde se asienta la planta de mis pies. Aquí habitaré para siempre 
en medio de los israelitas.» Palabra de Dios 

SALMO RESPONSORIAL     94, 1-7 

R. Lleguemos hasta el Señor dándole gracias.  
¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor, 
aclamemos a la Roca que nos salva! 
¡Lleguemos hasta él dándole gracias, 
aclamemos con música al Señor! R. 
 
Porque el Señor es un Dios grande, 
el soberano de todos los dioses: 
en su mano están los abismos de la tierra, 
y son suyas las cumbres de las montañas; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
y la tierra firme, que formaron sus manos. R. 
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¡Entren, inclinémonos para adorarlo! 
¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó! 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros, el pueblo que él apacienta, 
las ovejas conducidas por su mano. R. 

Ustedes son templo de Dios 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto      3, 
9c-11. 16-17  

Hermanos: Ustedes son el campo de Dios, el edificio de Dios. Según la gracia que Dios 
me ha dado, yo puse los cimientos como lo hace un buen arquitecto, y otro edifica 
encima. Que cada cual se fije bien de qué manera construye. El fundamento ya está 
puesto y nadie puede poner otro, porque el fundamento es Jesucristo. ¿No saben que 
ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes? Si alguno 
destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él. Porque el templo de Dios es sagrado, 
y ustedes son ese templo. Palabra de Dios. 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO     Ez. 37, 27 
R.Aleluya ,Aleluya . 
Mi morada estará junto a ellos: 
yo seré su Dios y ellos serán mi Pueblo. 
dice el Señor. 
R.Aleluya ,Aleluya . 
 
Antes de la proclamación del Evangelio, conviene realizar la procesión con el Evangeliario. 
Este, se retira de sobre el Altar, donde hubo sido colocado por el diácono al comienzo de la 
Misa, concluida la procesión de entrada. 

EVANGELIO 

Los verdaderos adoradores adorarán al Padre 
en espíritu y en verdad 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     4, 19-24 
La mujer samaritana dijo a Jesús: «Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres 
adoraron en esta montaña, y ustedes dicen que es en Jerusalén donde se debe 
adorar». Jesús le respondió: «Créeme, mujer, llega la hora en que ni en esta montaña 
ni en Jerusalén se adorará al Padre. Ustedes adoran lo que no conocen; nosotros 
adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero la hora se 
acerca, y ya ha llegado, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu 
y en verdad, porque esos son los adoradores que quiere el Padre. Dios es espíritu, y los 
que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad». Palabra de Dios. 

https://veritasl.blogspot.com/2016/03/el-evangeliario.html
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Luego de la homilía se canta o recita el Credo. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Evocando el sugestivo simbolismo de los ritos de la Dedicación que se realizaron aquí 
mismo hace  вЯ años, elevemos nuestras súplicas al Padre del Cielo, en nombre de 
Jesucristo, Templo Viviente que nadie construyó y que nadie podrá destruir: 
 
R. Por amor a tu Hijo, óyenos, Padre 
 
L: En el día solemne de la Dedicación parroquial, y también hoy, en su aniversario, las 
paredes, la asamblea y el Altar de este templo, fueron rociados con agua bendita, en 
señal de penitencia y en recuerdo del bautismo: 
 S: Para que la Iglesia extendida a lo largo y a lo ancho de la Tierra, a la que hacemos 
presente en este recinto sagrado, viva en constante actitud de penitencia y conversión, 
bajo la guía del Papa León, Vicario de Cristo, y de los obispos Gustavo, sus auxiliares 
Pedro y Mario que están en plena comunión con él. R. 
 
L: La invocación de los santos y la colocación de sus reliquias debajo del Altar, también 
son ritos propios de la Dedicación: 
S: Para que la Santísima Virgen María, su Esposo san José, los ángeles y los santos San 
José y Purísima Concepción, intercedan por esta comunidad, a fin de que hagamos del 
templo "Casa de salvación y de gracia" (Cf. Ritual, 60). R. 
 
L. Cuando se dedica una iglesia, se ungen con el Santo Crisma el Altar y las paredes, 
para expresar la realidad del edificio visible, representativo de la Iglesia del Dios 
Viviente, que tiene a Cristo por Cabeza y a cada uno de nosotros como miembros: 
S: Para que todos los cristianos, vivamos en fraterna comunión unos con otros, 
recordando que somos piedras vivas de la gran Casa espiritual, que es la Iglesia 
fundada sobre Cristo, Piedra Angular. R. 
 
L. Otro rito significativo de la Dedicación es la ofrenda del incienso sobre el Altar, y la 
incensación de este y del obispo, de los fieles y las paredes, en representación de la 
reverencia debida a lo sagrado y de la oración que es agradable a Dios: 
S: Para que en este lugar santo el culto sea siempre digno y decoroso, tal y como lo 
manda la Iglesia, y la asamblea que aquí se reúne sea ejemplar en su oración 
incansable por las necesidades de todos los hombres. R.   
 
L: En el día de la Dedicación, la iluminación del Altar y de la iglesia toda, quiere 
significar la irrupción esplendorosa de Cristo, Luz del mundo, que todo lo llena, todo 
lo embellece: 
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S: Para que todos aquellos que viven en tinieblas y en sombras de muerte, al entrar en 
esta bendita Casa de Dios, sean iluminados por Cristo y encendidos con el Fuego 
inextinguible de su Espíritu de amor. R. 
 
Oración conclusiva  
"Dios bendito y misericordioso, cuyo Trono glorioso está en la Jerusalén celeste, 
que tiene como Lámpara a Jesucristo, el Cordero, dirige tu mirada sobre esta 
humilde iglesia en la que nos congregamos para alabarte, darte gracias y 
suplicarte, y concédenos  la gracia de servirte como Tú quieres ser servido, para 
que todo el que entre aquí se sienta amado y bendecido. Por el mismo Jesucristo, 
tu Hijo, nuestro Señor. Amén".  
 
Monición de ofrendas  
El Acto supremo y obligatorio para coronar el Ritual de Dedicación, es la Ofrenda de 
Cristo, el Cordero sobre el Altar de la iglesia. Nada hay más sagrado que esto. Y el 
mismo Jesús quiso que el pan y el vino fueran materia necesaria para ofrecerse. 
Damos gracias porque su generosidad nos permite presentar una vez más esos dones 
en esta liturgia eucarística. Por ello, le presentamos estas ofrendas. 
 
Oración sobre las ofrendas 
Al conmemorar el día 
en que te dignaste llenar tu casa de gloria y santidad, 
te rogamos, Señor, que hagas de nosotros 
una ofrenda agradable a tus ojos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Prefacio: 
EL MISTERIO DEL TEMPLO DE DIOS, QUE ES LA IGLESIA 

 
V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
 

V/. Levantemos el corazón. 
R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
 

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R/. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
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Porque en esta casa visible que hemos construido,  
donde reúnes y proteges sin cesar  
a esta familia que hacía te peregrina,  
manifiestas y realizas de manera admirable  
el misterio de tu comunión con nosotros. 
En este lugar, Señor,  
tú vas edificando aquel templo que somos nosotros,  
y así la iglesia, extendida por toda la tierra,  
crece unida, como Cuerpo de Cristo,  
hasta llegar a ser la nueva Jerusalén,  
verdadera visión de paz. 
 
Por eso, Señor, 
te celebramos en el templo de tu gloria,  
y con todos los ángeles  
te bendecimos y te glorificamos, diciendo: 
 
ÉċŰƣŸЯШÉċŰƣŸЯШÉċŰƣŸв 
 
Antífona de comunión 1 Co 3, 6-17 
Sois templos de Dios y el Espíritu de Dios habita en vosotros. El templo de Dios es 
santo: ese templo sois vosotros. 
 
Oración después de la comunión 
Te rogamos, Señor, que tu pueblo santo  
reciba la gracia y el gozo de tu bendición,  
para que consiga en el espíritu  
los frutos de la conmemoración  
que ha celebrado en esta eucaristía. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Solicitud de la visita de los santos patronos a las comunidades 
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CEREMONIA DE SOLICITUD DE LA VISITA 
DE SAN JOSÉ Y LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN 

 
 
ECAP:  Buenas noches, a nuestro párroco Pbro. José Bernabé Cobá Collí y hermanos 
todos en Cristo Jesús. 
Hermanos representantes de las comunidades que nos acompañan. Reciban un 
Cordial saludo de Parte de Nuestro Señor Jesucristo, presente en la Imagen de la 
Purísima Concepción y San José. ¡Vamos! juntos caminamos con Jesús!  
El plan Diocesano de pastoral de la primera etapa del camino, en la fase del anuncio, 
nos invita a recorrer el camino de Emaús para reconocer a Jesús, en la fracción del 
Pan. Queremos manifestar nuestros descontentos y desesperanzas para poder 
reconocer al maestro en los demás y en la comunidad. 
Es por eso que hoy nuestros santos patronos parroquiales San José y la Purísima 
Concepción nos convocaron a estar reunidos en torno a ellos, una vez más en esta su 
sede para su petición anual, es por ello que nos sentimos muy contentos al estar aquí 
reunidos a participar en la petición a nuestro párroco de que las réplicas de las 
imágenes patronales visiten cada una de las comunidades en este mes de noviembre, 
de febrero y marzo, como cada año, en las fechas establecidas en la programación 
parroquial, para que nos ayuden en este proceso del camino de Emaús. 
 
Párroco: Es de gran alegría que nuestros santos patronos San José y la Purísima 
Concepción visiten las comunidades y llenen de bendiciones a cada una de las 
familias de la comisaria que visita. Que su amor ardiente fortalezca nuestra Fe para 
poder ser mensajeros de la buena nueva de Cristo Jesús en nuestra comunidad y así 
cosechar abundantes frutos. Que su visita sea momento de encuentro, de unidad, de 
fiesta, no los dejen solos, venérenlos con amor, alegría y mucha fe. 
De igual manera, recordarles de la veneración y el cuidado de las Imágenes que 
estarán en cada comunidad; así como el compromiso de los custodios, cargadores, 
autoridades, grupos apostólicos de vigilar el traslado y protección de la Imagen, que 
son responsabilidad de ustedes. 
 

Pbro. Lic. José Bernabé Cobá Collí 
Párroco 

 
 
Avisos 
 
Bendición al final de la misa 
Puede usarse el texto de la bendición solemne del núm. 25, con las palabras: para 
celebrar el aniversario de la dedicación de esta iglesia. 
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[fEÉÑ Ш?EШ9ÅfÉÑ§ШÅEòШǃШEñÂ§ Â§ÉÑ§x ?§ 
¶ Se realiza la procesión con todos los grupos apostólicos con sus estandartes. 
¶ Ordenarlos para la procesión 
¶ Cada grupo apostólico realiza un stand y presenta de una manera creativa cual es 

el objetivo, misión y actividades de su grupo. 
¶ Se realiza una propaganda para poder entregar a las personas e invitarlos a formar 

parte de su apostolado. 
¶ Cada grupo o stand puede también ofrecer alguna venta de comida para sus 

recursos propios. 
¶ Hay que organizarse y articular todo lo que concierne a la actividad con su 

representante de EPAP, ECAP y consejo comunitario. 
¶ Estar pendiente del signo que la vicaría de pastoral nos mande realizar. 
 

Llevar el estandarte o un Cuadro de Cristo Rey o del Sagrado Corazón de Jesús Preparar una canasta que 
lleve escrito los compromisos en favor de 

la comunidad reflexionados por los participantes de los CCPP. 
MOMENTO CELEBRATIVO PARA INICIAR LA PROCESIÓN DE CENTROS 

PASTORALES AL TEMPLO PARROQUIAL 
 
En el lugar y hora acordados en el CP. 
 
Monitor: EŰШĲũШŰŸůĤƖĲШĬĲũШÂċĬƖĲЯШǃШĬĲũШcŔŢŸШǃШĬĲũШEƚƓŖƖŔƣƨШÉċŰƣŸв 
Hermanos nos hemos reunido para celebrar con gozo la fiesta de Cristo Rey y dar 
testimonio de nuestro compromiso como Laicos de esta Iglesia de NвÂƖĲƓċƖĲůŸƚШĲũШ
corazón y la mente para dejarnos conducir por el Espíritu Santo que recibimos en 
nuestro bautismo, para renovar la fe y el compromiso cristiano. Ir en procesión 
significa seguir caminando hacia la patria eterna, donde Cristo reina para siempre y 
nos hacemos corresponsables de los hermanos que aún no lo conocen. Pidamos al 
Espíritu Santo que nos conceda su paz y nos fortalezca. Rezamos juntos: 
(se distribuye la oración en papeleta para cada uno o se entona un canto al Espíritu 
Santo) 
 
ORACIÓN AL ESPIRITU SANTO (secuencia) 
Ven, Espíritu Divino, manda tu luz desde el cielo. 
Padre amoroso del pobre; don, en tus dones espléndido, 
Luz que penetra las almas, fuente del mayor consuelo. 
Ven, Dulce Huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, 
tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego, 
gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos. 
Entra hasta el fondo del alma, Divina Luz y enriquécenos. 
Mira el vacío del hombre si tú le faltas por dentro; 
mira el poder del pecado, si no envías tu aliento. 
Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo. 
Lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo, 
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doma el espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero 
Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos. 
por tu bondad y tu gracia dale al esfuerzo su mérito; 
salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno. 
Amén. 
éċůŸƚЯШŢƨŰƣŸƚШĦċůŔŰċůŸƚШĦŸŰШsĲƚƩƚвШǃШƣŸĬŸƚШŊƖŔƣċŰаШ¡Viva Cristo Rey!  
 
Cristo es el Rey del universo. Es el alfa y la omega, el principio y el fin. Cristo reina en las personas. 
Inicia la procesión. Entonando cantos a Cristo Rey. Gritando porras a Cristo Rey. 
 
Nota: Se invita a los agentes (o únicamente a los coordinadores) de los diferentes grupos apostólicos y 
de servicio de la comunidad; para participar en la celebración eucarística. Si es una sola misa parroquial 
en esa única, si son varias se dividen para que representen en todas las misas. Prever su 
Expoapostolado para dejar por lo menos a una persona en sus stands. 
 
AL LLEGAR A LA IGLESIA: 
-Se hace mención del motivo de la procesión en la monición de entrada. 
-El celebrante recibe a las procesiones en la entrada del Templo y las rocía con agua bendita, 
bendiciendo. 
 

MOMENTO CELEBRATIVO DE 
RENOVACIÓN DE LOS COMPROMISOS PASTORALES 

 
Al terminar la Homilía renovarán su compromiso, sea parroquialmente o se dividen en el número de misas que 
hay en la comunidad, ya sea únicamente los coordinadores o todos los agentes de los equipos de servicio y 
apostolados de la parroquia desde su lugar o puestos todos de píe en medio del templo, según se considere 
oportuno. 

 
Monitor: En este momento los (coordinadores) agentes de los grupos Apostólicos y de 
servicio (en nombre de todos los agentes) y los coordinadores de los centros 
pastorales de nuestra comunidad Parroquial, renovarán su compromiso para 
continuar en esta misión a la que han sido llamados. 
Pónganse de píe. 
 
SAC. Queridos hermanos, por el bautismo somos llamados a la santidad, a madurar la 
fe, a capacitarnos en la doctrina de la Iglesia y a trasmitir el evangelio de Jesucristo. 
Para asumir su protagonismo laical, quiero preguntarles sobre su intención de renovar 
sus compromisos apostólicos para la edificación del cuerpo místico de Cristo, que es 
la Iglesia. 
 
SAC. ¿Quieren aportar su entusiasmo y su creatividad para que en su grupo de 
servicio o de apostolado hagan vida los criterios del reino?  
TODOS: Sí, queremos. 
 
SAC. ¿Se comprometen a colaborar con los demás para construir juntos la 
comunidad que Dios  desea? 
TODOS: Sí, nos comprometemos. 
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SAC. ¿Quieren participar frecuentemente en la recepción de los Sacramentos, 
hacer oración y  participar en las actividades que se programen?  
TODOS: Sí, queremos. 
 
SAC. ¿Están dispuestos a cumplir con los compromisos y responsabilidades que 
su grupo o servicio les solicite para edificar la iglesia?  
TODOS: Si, estamos dispuestos. 
 
SAC. ¿Quieren trabajar en Sinodalidad con su párroco, (su vicario) y sus 
coordinadores?  
TODOS: Sí, queremos. 
 
SAC. Contando con la gracia de Dios, el apoyo de la comunidad y su deseo personal, 
hagan la proclamación solemne de su compromiso. 
 

COMPROMISO APOSTÓLICO: 
TODOS: "Padre celestial, sabiendo que por medio de la Iglesia nos llamas para llevar 
el Mensaje de tu Hijo Jesús: delante de Ti y de esta comunidad nos comprometemos a 
cumplir con las exigencias de nuestro servicio o apostolado y a seguir las indicaciones 
de nuestro Párroco, (vicario) y Coordinadores. María Santísima de Guadalupe, Madre 
de la Iglesia y Madre Nuestra alcánzanos las gracias que necesitamos para cumplir 
con este compromiso que acabamos de ƖĲŰŸƻċƖњ 
. 
EũШƚċĦĲƖĬŸƣĲШĦŸŰШũċƚШůċŰŸƚШĲǂƣĲŰĬŔĬċƚШĤĲŰĬŔĦĲШċШũŸƚШċŊĲŰƣĲƚвШċũШŉŔŰċũŔǍċƖШũċШŸƖċĦŔŹŰШ
los asperja con agua bendita. 
 
Señor, con tu bendición + paternal robustece la decisión de estos servidores tuyos, 
que desean compartir conscientemente la acción pastoral de tu Iglesia; haz que lo que 
aprendan meditando tu palabra y profundizando en la doctrina de la Iglesia lo 
comuniquen a sus hermanos, con su palabra, el testimonio de su vida y sus diversas 
acciones apostólicas, y así tu Iglesia pueda realizar la misión de anunciar el Evangelio 
para que todos los hombres encuentren en Cristo su salvación. Por el mismo 
Jesucristo, nuestro Señor. 
R. AMEN 
 
Credo. 
Oración universal. 
La misa continúa como de costumbre.  
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ACTO DE CONSAGRACION DEL GENERO HUMANO A JESUCRISTO REY 
Se propone que después de la oración post comunión se invite a la comunidad a realizar el acto de consagración 
del género humano a Jesucristo y se pueden entregar la consagración a cada uno o el sacerdote o un fiel lo lee en 
nombre de todos. 

 
Monitor: La solemnidad de Jesucristo Rey del Universo es el último domingo del año 
litúrgico, además, en cada ciclo pastoral, que hemos estado viviendo en nuestra 
Arquidiócesis como parte de las acciones del Plan Diocesano de Pastoral. Conviene 
pues, que se le dé la debida importancia a esta fiesta litúrgica con el acto de 
consagración propuesta a continuación. Se concede indulgencia plenaria al fiel 
cristiano que, en la solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo Rey, rece públicamente 
el acto de consagración del género humano a Jesucristo Rey; en cualquier otra 
circunstancia, la indulgencia será parcial (Penitenciaría Apostólica, Enchiridium 
Indulgentiarum, Concesión n. 27). 
 
TODOS: Jesús dulcísimo, Redentor del género humano, míranos arrodillados 
humildemente en tu presencia. Tuyos somos y tuyos queremos ser; y para estar más 
firmemente unidos a ti, hoy cada uno de nosotros se consagra voluntariamente a tu 
Sagrado Corazón. Muchos nunca te han conocido; muchos te han rechazado, 
despreciado tus mandamientos. Compadécete de unos y de otros, benignísimo Jesús, 
y atráelos a todos a tu Sagrado Corazón. Reina, Señor, no sólo sobre los que nunca se 
han separado de ti, sino también sobre los hijos pródigos que te han abandonado; haz 
que vuelvan pronto a la casa paterna, para que no mueran de miseria y de hambre. 
Reina sobre aquellos que están extraviados por el error o separados por la discordia, y 
haz que vuelvan al puerto de la verdad y a la unidad de la fe, para que pronto no haya 
más que un solo rebaño y un solo pastor. Concede, Señor, a tu Iglesia una plena 
libertad y seguridad; concede a todo el mundo la tranquilidad del orden; haz que desde 
un extremo al otro de la tierra no se oiga más que una sola voz: Alabado sea el Divino 
Corazón, por quien nos ha venido la salvación; a él la gloria y el honor por los siglos. 
Amen. 
 
NOTA: El sacerdote puede recordar cuales son los Requisitos para ganar indulgencia 
plenaria 
иEƚƣċƖШĲŰШĲƚƣċĬŸШĬĲШŊƖċĦŔċ 
иÑĲŰĲƖШŔŰƣĲŰĦŔŹŰШĬĲШŊċŰċƖШŔŰĬƨũŊĲŰĦŔċ 
иÅĲċũŔǍċƖШũċШŸĤƖċШƓƖĲƚĦƖŔƣċ 
и9ŸŰŉĲƚŔŹŰ 
и9ŸůƨŰŔŹŰ 
и§ƖċĦŔŹŰШƓŸƖШũċƚШŔŰƣĲŰĦŔŸŰĲƚШĬĲũШÂċƓċ 
иEǂĦũƨŔƖШƣŸĬŸШċŉĲĦƣŸШċũШƓĲĦċĬŸЯШŔŰĦũƨƚŸШƻĲŰ 
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§Å]  fü 9f¨ ШòШ?fÉÑÅf7Ö9f¨ Ш?EШ9 Å]§ÉШÂ Å Шx Ш
ÂEÅE]Åf  9f¨ Ш]Ö ? xÖÂ   ШÂ§ÅШ ×9xE§ÉШ 

Punto de reunión  Horario de reunión  Horario de Salida 
Sede Parroquial Cada núcleo se organiza Cada núcleo se organiza 

Recorrido según este 
orden hasta el Centro 

Comunitario  

Responsables  Rol de actividades  

1. Encabezan la 
marcha los 
Antorchistas 
con sus 
bicicletas, 
luces, 
antorchas.  

 Animación (Porras, 
cantos y voladores) 

2. Camioneta con 
altar viviente  

 Cada núcleo organiza 
adornar su camioneta, 
altar viviente, sonido con 
canciones de la virgen 
de Guadalupe 

3. Monaguillos, 
Sacerdote, 
Diáconos y 
ministros  

Coordinador parroquial de 
MESC y Monaguillos.  

Formarlos de 3 en fondo. 

4. Núcleo:  

Comunidades:  Cada comunidad lleva 
sonido, hace el rosario. 
Cada núcleo se organiza 
 

5. Núcleo:  

Comunidades:  
 

Cada comunidad lleva 
sonido, hace el rosario. 
Cada núcleo se organiza 
 

6. Participantes  

Monaguillos y sus papas 
Catequistas y niños del 
catecismo 
Guías y adolescentes de 
los 3 niveles 
Grupo Juvenil 
MESC 
Lectores 
Antorchistas 
Coros 

Se les puede organizar y 
dividir los colores de la 
bandera. 
Se puede traer 
banderitas, globos. 
Puede cada grupo hacer 
un misterio del rosario 
entre todos. 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΟΥШ 
 

EPAP, ECAP 
Centros pastorales 
Otros grupos que halla 

Â Å Шx Ш9ExE7Å 9f¨ ШEÖ9 ÅhÉÑf9 
Punto de llegada: Centro Comunitario San Juan Pablo II  
Parte de la celebración  Necesitamos preparar  Responsables  

Antes de la celebración  Sillas Oficina 
Parroquial 

Limpieza del local  
Limpiar todas las áreas, disponer 
bolsas de basura, baños, jabón y 
papel 

ECAP SJT 

Adornos Adornar el local  

Pedir sillas  Colocación de sillas y colocar 
bolsas de basura 

ECAP SJT 

  
Sonido 

Coord. de Coro 
 

 Altar de la virgen de Guadalupe Antorchistas 
 Coro Coord. de Coro 
 Ministros Coord. MESC 

 
Utensilios y ornamentos de misa  Coord. De 

liturgia y 
monaguillos 

 Flores del altar  Rosi 
Liturgia de la palabra  Monitor Liturgia 
 1ª lectura Liturgia 
 Salmo Liturgia 
 Oración universal Liturgia 
 Ofrendas Liturgia 
 Colecta Colectores 

 Ministros para distribuir la 
comunión 

MESC 

 Letreros de comunión  Monaguillos 
 

Nota: notificar a los vendedores para el ingreso a las instalaciones al C.P. San Juan 
Pablo II para sus ventas como requisito previo donativo de $ 200.00, de lo contrario 
pueden ofrecer sus productos afuera del Centro Comunitario. 

La comunidad anfitriona busca preparar venta suficiente para los peregrinos. 
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 ÖEÉÑÅ ШÉE¥§Å Ш?EШ]Ö ? xÖÂEШÂ ÑÅ§  Ш?EШ ~FÅf9 
 

~§ f9f¨ Ш?EШE ÑÅ ? 

EŰШ ĲũШ ĦŸƖċǍŹŰШ ĬĲШ ŰŸƚŸƣƖŸƚЯШ ~ĳǂŔĦŸШ ǃШ ƣŸĬŸШ ĲũШ 9ŸŰƣŔŰĲŰƣĲШ ůĲƖŔĦċŰŸЯШ ĲƚƣċůŸƚШ
ƓƖĲƓċƖČŰĬŸŰŸƚШƓċƖċƖШĦĲũĲĤƖċƖШũċШƚŸũĲůŰŔĬċĬШĬĲШũċШƚċŰƣŖƚŔůċШéŔƖŊĲŰШĬĲШ]ƨċĬċũƨƓĲЮШEũũċШ
ƚĲШƓƖĲƚĲŰƣċШĦŸůŸШũċШ~ċĬƖĲШĬĲũШƻĲƖĬċĬĲƖŸШ?ŔŸƚШƓŸƖШƕƨŔĲŰШƚĲШƻŔƻĲШǃШĬĲШĲƚƣċШůċŰĲƖċШ
ƣċůĤŔĳŰШƚĲШőċĦĲШŰƨĲƚƣƖċШ~ċĬƖĲЮШ ŸƚШċĦŸůƓċŶċШƚŔĲůƓƖĲШċũĲŰƣċŰĬŸШŰƨĲƚƣƖċШĲƚƓĲƖċŰǍċЮШ
fŰŔĦŔĲůŸƚШĦŸŰШċũĲŊƖŖċШŰƨĲƚƣƖċШĦĲũĲĤƖċĦŔŹŰЯШƓŸŰŔĳŰĬŸŰŸƚШĬĲШƓŔĲШǃШĦċŰƣċŰĬŸЮ 
 
 Ñh[§  Ш?EШE ÑÅ ? Ш9ŉƖЮШ ƓШΝΞЯШΝ 

ÖŰċШŊƖċŰШƚĲŶċũШċƓċƖĲĦŔŹШĲŰШĲũШĦŔĲũŸаШƨŰċШůƨŢĲƖШƻĲƚƣŔĬċШĬĲШƚŸũЯШĦŸŰШũċШũƨŰċШĤċŢŸШƚƨƚШƓŔĲƚШ
ǃШƨŰċШĦŸƖŸŰċШĬĲШĬŸĦĲШĲƚƣƖĲũũċƚШƚŸĤƖĲШƚƨШĦċĤĲǍċЮ 
 
ÉĲШĬŔĦĲШ]ũŸƖŔċЮ 

§Å 9f¨ Ш9§xE9Ñ 

?ŔŸƚЯШÂċĬƖĲШĬĲШůŔƚĲƖŔĦŸƖĬŔċЯШƕƨĲШőċƚШƓƨĲƚƣŸШċШĲƚƣĲШƓƨĲĤũŸШƣƨǃŸШĤċŢŸШũċШĲƚƓĲĦŔċũШ
ƓƖŸƣĲĦĦŔŹŰШĬĲШũċШƚŔĲůƓƖĲШéŔƖŊĲŰШ~ċƖŖċШĬĲШ]ƨċĬċũƨƓĲЯШ~ċĬƖĲШĬĲШƣƨШcŔŢŸЯШĦŸŰĦĳĬĲŰŸƚЯШ
ƓŸƖШƚƨШŔŰƣĲƖĦĲƚŔŹŰЯШƓƖŸŉƨŰĬŔǍċƖШĲŰШŰƨĲƚƣƖċШŉĲШǃШĤƨƚĦċƖШĲũШƓƖŸŊƖĲƚŸШĬĲШŰƨĲƚƣƖċШƓċƣƖŔċШƓŸƖШ
ĦċůŔŰŸƚШĬĲШŢƨƚƣŔĦŔċШǃШĬĲШƓċǍЮШÂŸƖШŰƨĲƚƣƖŸШÉĲŶŸƖШsĲƚƨĦƖŔƚƣŸЮЮЮ 
 

~§ f9f¨ ШΝċЮШxE9ÑÖÅ 

EƚĦƨĦőċƖĲůŸƚШũċШƓƖŸŉĲĦŖċШĬĲũШċŰƨŰĦŔŸШĬĲШũċШŔůƓŸƖƣċŰĦŔċШĬĲШ~ċƖŖċШůċĬƖĲШŰƨĲƚƣƖċШǃШĬĲШ
ŰƨĲƚƣƖŸШƚċũƻċĬŸƖЮШEƚĦƨĦőĲůŸƚШċƣĲŰƣŸƚЮ 

ÂÅf~EÅ ШxE9ÑÖÅ 

cĲШċƕƨŖШƕƨĲШũċШƻŔƖŊĲŰШĦŸŰĦĲĤŔƖČШǃШĬċƖČШċШũƨǍШƨŰШőŔŢŸЮ 
?ĲũШũŔĤƖŸШĬĲũШƓƖŸŉĲƣċШfƚċŖċƚаШΤЯШΝΜрΝΠ 
 
EŰШċƕƨĲũũŸƚШƣŔĲůƓŸƚЯШĲũШÉĲŶŸƖШũĲШőċĤũŹШċШ ŢċǍШĬŔĦŔĲŰĬŸаШљÂŔĬĲШċũШÉĲŶŸƖЯШƣƨШ?ŔŸƚЯШƨŰċШ
ƚĲŶċũШĬĲШċĤċŢŸЯШĲŰШũŸШƓƖŸŉƨŰĬŸЯШŸШĬĲШċƖƖŔĤċЯШĲŰШũŸШċũƣŸњЮШ9ŸŰƣĲƚƣŹШ ŢċǍаШљ ŸШũċШƓĲĬŔƖĳЮШ ŸШ
ƣĲŰƣċƖĳШċũШÉĲŶŸƖњЮШEŰƣŸŰĦĲƚШĬŔŢŸШfƚċŖċƚаШљ§ǃĲЯШƓƨĲƚЯШĦċƚċШĬĲШ?ċƻŔĬаШж ŸШƚċƣŔƚŉĲĦőŸƚШĦŸŰШ
ĦċŰƚċƖШċШũŸƚШőŸůĤƖĲƚЯШƕƨŔĲƖĲŰШĦċŰƚċƖШƣċůĤŔĳŰШċШůŔШ?ŔŸƚеШÂƨĲƚШĤŔĲŰЯШĲũШÉĲŶŸƖШůŔƚůŸШ
ũĲƚШĬċƖČШƓŸƖШĲƚŸШƨŰċШƚĲŶċũаШcĲШċƕƨŖШƕƨĲШƨŰċШƻŔƖŊĲŰШĦŸŰĦĲĤŔƖČШǃШĬċƖČШċШũƨǍШƨŰШőŔŢŸШǃШũĲШ
ƓŸŰĬƖČŰШĲũШŰŸůĤƖĲШĬĲШEůůċŰƨĲũЯШƕƨĲШƕƨŔĲƖĲШĬĲĦŔƖШ?ŔŸƚШĦŸŰШŰŸƚŸƣƖŸƚњЮ 
ÂċũċĤƖċШĬĲШ?ŔŸƚЮШÅЮШÑĲШċũċĤċůŸƚЯШÉĲŶŸƖЮ 
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É x~§ШÅEÉÂ§ É§Åf xШ?ĲũШƚċũůŸШΣΣ 
 
ÅоЮШÄƨĲЮƣĲЮċũċĤĲŰеЮÉĲŶŸƖеЮƣŸĬŸƚЮũŸƚЮƓƨĲĤũŸƚд 
ÑĲŰШƓŔĲĬċĬШĬĲШŰŸƚŸƣƖŸƚШǃШĤĲŰĬŖĦĲŰŸƚбШƻƨĲũƻĲЯШÉĲŶŸƖЯШƣƨƚШŸŢŸƚШċ 
ŰŸƚŸƣƖŸƚЮШÄƨĲШĦŸŰŸǍĦċШũċШƣŔĲƖƖċШƣƨШĤŸŰĬċĬШǃШũŸƚШƓƨĲĤũŸƚШƣƨШŸĤƖċ 
ƚċũƻċĬŸƖċЮШÅоЮ 
 
xċƚШŰċĦŔŸŰĲƚШĦŸŰШŢƩĤŔũŸШƣĲШĦċŰƣĲŰЯШƓŸƖƕƨĲШŢƨǍŊċƚШċũШůƨŰĬŸШĦŸŰ 
ŢƨƚƣŔĦŔċбШĦŸŰШĲƕƨŔĬċĬШƣƩШŢƨǍŊċƚШċШũŸƚШƓƨĲĤũŸƚШǃШƖŔŊĲƚШĲŰШũċШƣŔĲƖƖċШċ 
ũċƚШŰċĦŔŸŰĲƚЮШÅоЮ 
 
ÄƨĲШƣĲШċũċĤĲŰЯШÉĲŶŸƖЯШƣŸĬŸƚШũŸƚШƓƨĲĤũŸƚЯШƕƨĲШũŸƚШƓƨĲĤũŸƚШƣĲШċĦũċůĲŰ 
ƣŸĬŸƚШŢƨŰƣŸƚЮШÄƨĲШŰŸƚШĤĲŰĬŔŊċШ?ŔŸƚШǃШƕƨĲШũĲШƖŔŰĬċШőŸŰŸƖШĲũШůƨŰĬŸ 
ĲŰƣĲƖŸЮШÅоЮ 
 
~§ f9f¨ ШΞċЮШxE9ÑÖÅ 
9ƖŔƚƣŸШƻŔŰŸШċШƖĲƚĦċƣċƖŰŸƚШĲŰШũċШƓũĲŰŔƣƨĬШĬĲШũŸƚШƣŔĲůƓŸƚЯШĲƚШĬĲĦŔƖЯШĲŰШĲũШƣŔĲůƓŸШċƓƖŸƓŔċĬŸШ
ƓċƖċШũċШŸĤƖċШĬĲШ?ŔŸƚЯШǃШĲƚШƚƨůċůĲŰƣĲШċũĲŰƣċĬŸƖШĲŰĦŸŰƣƖċƖШĲŰШĲƚƣĲШƣŔĲůƓŸШũċШǯŊƨƖċШĬĲШ
ũċШůƨŢĲƖЯШƓŸƖШůĲĬŔŸШĬĲШũċШĦƨċũШŰŸƚШŉƨĲШĬċĬŸШĲũШcŔŢŸШĬĲШ?ŔŸƚЮ 
 
ÉE]Ö ? ШxE9ÑÖÅ 
?ŔŸƚЮĲŰƻŔŹЮċЮƚƨЮcŔŢŸеЮŰċĦŔĬŸЮĬĲЮƨŰċЮůƨŢĲƖд 
?ĲШũċШĦċƖƣċШĬĲũШċƓŹƚƣŸũШƚċŰШÂċĤũŸШċШũŸƚШ]ČũċƣċƚаЮΧеЮΧшЮΪ 
 
cĲƖůċŰŸƚаШ ũШũũĲŊċƖШũċШƓũĲŰŔƣƨĬШĬĲШũŸƚШƣŔĲůƓŸƚЯШĲŰƻŔŹШ?ŔŸƚШċШƚƨШcŔŢŸЯШŰċĦŔĬŸШĬĲШƨŰċШ
ůƨŢĲƖЯШŰċĦŔĬŸШĤċŢŸШũċШũĲǃЯШƓċƖċШƖĲƚĦċƣċƖШċШũŸƚШƕƨĲШĲƚƣČĤċůŸƚШĤċŢŸШũċШũĲǃЯШċШǯŰШĬĲШ
őċĦĲƖŰŸƚШőŔŢŸƚШƚƨǃŸƚЮШÂƨĲƚƣŸШƕƨĲШǃċШƚŸŰШƨƚƣĲĬĲƚШőŔŢŸƚЯШ?ŔŸƚШĲŰƻŔŹШċШƚƨƚШĦŸƖċǍŸŰĲƚШĲũ 
EƚƓŖƖŔƣƨШĬĲШƚƨШcŔŢŸЯШƕƨĲШĦũċůċШўд ĤĤČгџЯШĲƚШĬĲĦŔƖЯШдÂċĬƖĲгШ ƚŖШƕƨĲШǃċШŰŸШĲƖĲƚШƚŔĲƖƻŸЯШƚŔŰŸШ
őŔŢŸбШǃШƚŔĲŰĬŸШőŔŢŸЯШĲƖĲƚШƣċůĤŔĳŰШőĲƖĲĬĲƖŸШƓŸƖШƻŸũƨŰƣċĬШĬĲШ?ŔŸƚЮ 
ÂċũċĤƖċШĬĲШ?ŔŸƚЮШÅЮШÑĲШċũċĤċůŸƚЯШÉĲŶŸƖЮ 
 
~§ f9f¨ Ш?ExШEé  ]Exf§ 
xċШĲǂƓƖĲƚŔŹŰШĬĲШfƚċĤĲũШċŰƣĲШũċШƻŔƚŔƣċШĬĲШ~ċƖŖċШůċŰŔǯĲƚƣċШċũĲŊƖŖċШǃШċŊƖċĬĲĦŔůŔĲŰƣŸбШőŸǃ 
ŰŸƚŸƣƖŸƚШċŊƖċĬĲĦĲůŸƚШũċШƻŔƚŔƣċШĬĲШũċШéŔƖŊĲŰШĲŰШĲũШÑĲƓĲǃċĦЮШ9ŸŰШĲũШĦċŰƣŸШĬĲũШ ũĲũƨǃċЯ 
ƖĲĦŔĤċůŸƚШũċШ7ƨĲŰċШ ƨĲƻċЮ 
 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΠΝШ 
 

9x ~ 9f¨ Ш  ÑEÉШ?ExШEé  ]Exf§Ш9ŉƖЮШxĦШΝЯШΠΤ 
ÅоЮШũĲũƨǃċЯШċũĲũƨǃċЮ 
~ŔШċũůċШŊũŸƖŔǯĦċШċũШÉĲŶŸƖШǃШůŔШĲƚƓŖƖŔƣƨШƚĲШũũĲŰċШĬĲШŢƩĤŔũŸШĲŰШ?ŔŸƚЯШůŔШƚċũƻċĬŸƖЮШÅоЮ 
 
Eé  ]Exf§ 
7ĲŰĬŔƣċЮƣƩЮĲŰƣƖĲЮũċƚЮůƨŢĲƖĲƚЮǃЮĤĲŰĬŔƣŸЮĲũЮŉƖƨƣŸЮĬĲЮƣƨЮƻŔĲŰƣƖĲд 
҉Ш?ĲũШƚċŰƣŸШEƻċŰŊĲũŔŸШƚĲŊƩŰШƚċŰШxƨĦċƚаШΝЯШΟΦтШΠΥ 
 
EŰШċƕƨĲũũŸƚШĬŖċƚЯШ~ċƖŖċШƚĲШĲŰĦċůŔŰŹШƓƖĲƚƨƖŸƚċШċШƨŰШƓƨĲĤũŸШĬĲШũċƚШůŸŰƣċŶċƚШĬĲШsƨĬĲċЯШ
ǃШĲŰƣƖċŰĬŸШĲŰШũċШĦċƚċШĬĲШüċĦċƖŖċƚЯШƚċũƨĬŹШċШfƚċĤĲũЮШEŰШĦƨċŰƣŸШĳƚƣċШŸǃŹШĲũШƚċũƨĬŸШĬĲШ
~ċƖŖċЯШũċШĦƖŔċƣƨƖċШƚċũƣŹШĲŰШƚƨШƚĲŰŸЮШEŰƣŸŰĦĲƚШfƚċĤĲũШƕƨĲĬŹШũũĲŰċШĬĲũШEƚƓŖƖŔƣƨШÉċŰƣŸЯШǃШ
ũĲƻċŰƣċŰĬŸШũċШƻŸǍЯШĲǂĦũċůŹаШўд7ĲŰĬŔƣċШƣƩШĲŰƣƖĲШũċƚШůƨŢĲƖĲƚШǃШĤĲŰĬŔƣŸШĲũШŉƖƨƣŸШĬĲШƣƨШ
ƻŔĲŰƣƖĲгШжÄƨŔĳŰШƚŸǃШǃŸШƓċƖċШƕƨĲШũċШůċĬƖĲШĬĲШůŔШÉĲŶŸƖШƻĲŰŊċШċШƻĲƖůĲеШ ƓĲŰċƚШũũĲŊŹШƣƨШ
ƚċũƨĬŸШċШůŔƚШŸŖĬŸƚЯШĲũШŰŔŶŸШƚċũƣŹШĬĲШŊŸǍŸШĲŰШůŔШƚĲŰŸЮШ?ŔĦőŸƚċШƣƩЯШƕƨĲШőċƚШĦƖĲŖĬŸЯШƓŸƖƕƨĲШ
ƚĲШĦƨůƓũŔƖČШĦƨċŰƣŸШƣĲШŉƨĲШċŰƨŰĦŔċĬŸШĬĲШƓċƖƣĲШĬĲũШÉĲŶŸƖџЮШEŰƣŸŰĦĲƚШĬŔŢŸШ~ċƖŖċаШў~ŔШċũůċШ
ŊũŸƖŔǯĦċШċũШÉĲŶŸƖШǃШůŔШĲƚƓŖƖŔƣƨШƚĲШũũĲŰċШĬĲШŢƩĤŔũŸШĲŰШ?ŔŸƚЯШůŔШƚċũƻċĬŸƖЯШƓŸƖƕƨĲШƓƨƚŸШƚƨƚШ
ŸŢŸƚШĲŰШũċШőƨůŔũĬċĬШĬĲШƚƨШĲƚĦũċƻċЮ 
ÂċũċĤƖċШĬĲũШÉĲŶŸƖЮШÅЮШ]ũŸƖŔċШċШƣŔЯШÉĲŶŸƖШsĲƚƩƚЮ 
 
ÉĲШĬŔĦĲШ9ƖĲĬŸЮ 
 

§Å 9f¨ Ш?EШx§ÉШ[fExEÉ 
ÂŸŰŊċůŸƚШőĲƖůċŰŸƚЯШŰƨĲƚƣƖŸƚШŸŢŸƚШĲŰШsĲƚƩƚЯШƕƨĲЯШƓċƖċШƚċũƻċƖШĲũШůƨŰĬŸЯШƕƨŔƚŸШŰċĦĲƖШ
ĬĲШƚċŰƣċШ~ċƖŖċШéŔƖŊĲŰЯШĲũĲƻĲůŸƚШŰƨĲƚƣƖċƚШƓĲƣŔĦŔŸŰĲƚШċƓŸǃċĬċƚШĲŰШƚƨШŔŰƣĲƖĦĲƚŔŹŰЮШ Ш
ĦċĬċШŔŰƻŸĦċĦŔŹŰШƖĲƚƓŸŰĬċůŸƚаШљÂŸƖШŔŰƣĲƖĦĲƚŔŹŰШĬĲШ~ċƖŖċЯШĲƚĦƩĦőċŰŸƚЯШÉĲŶŸƖњЮ 
 
ΝЮ ÂċƖċШƕƨĲШĲũШÉĲŶŸƖЯШƕƨĲШƕƨŔƚŸШƕƨĲШũċШƚċŰƣŔĬċĬШĬĲШũċШfŊũĲƚŔċШƚĲШƓƖĲǯŊƨƖċƖċШǃШ
ĦƨũůŔŰċƖċШĲŰШũċШƓĲƖŉĲĦĦŔŹŰШĬĲШ~ċƖŖċЯШĦŸŰĦĲĬċШċШũŸƚШĦƖŔƚƣŔċŰŸƚШĬĲШ~ĳǂŔĦŸШǃШċШƚƨƚШ
ƓċƚƣŸƖĲƚШƚĲƖШƻŔƻŸШƖĲǰĲŢŸШĬĲШċƕƨĲũũċШƚċŰƣŔĬċĬШƕƨĲШƖĲƚƓũċŰĬĲĦĲШĲŰШũċШƚċŰƣċШ~ċĬƖĲШ
ĬĲШ?ŔŸƚЮШ§ƖĲůŸƚЮ 

ΞЮ ÂċƖċШƕƨĲШŰƨĲƚƣƖċШŰċĦŔŹŰЯШƕƨĲШőŸǃШƻĲŰĲƖċШĦŸŰШƚŸũĲůŰŔĬċĬШċШ~ċƖŖċШéŔƖŊĲŰШĤċŢŸШũċШ
ċĬƻŸĦċĦŔŹŰШĬĲШ]ƨċĬċũƨƓĲЯШċũĦċŰĦĲШƨŰċШƓċǍШƻĲƖĬċĬĲƖċШǃШĲƚƣċĤũĲШǃШƻĲċШċũĲŢċĬċШ
ĬĲШƚƨƚШĦŔƨĬċĬċŰŸƚШũċƚШŔŰŢƨƚƣŔĦŔċƚШǃШũŸƚШĲŊŸŖƚůŸƚШůƨƣƨŸƚЮШ§ƖĲůŸƚЮ 

ΟЮ ÂċƖċШƕƨĲШĲũШĲŢĲůƓũŸШĬĲШŉŸƖƣċũĲǍċШĬĲШ~ċƖŖċЯШƕƨĲШƚƨŉƖŔŹШĦƖƨĲũĲƚШĬŸũŸƖĲƚШċũШƓŔĲШĬĲШũċШ
ĦƖƨǍЯШƚĲċШĦŸŰƚƨĲũŸШƓċƖċШũŸƚШƕƨĲШƚƨŉƖĲŰШǃШĲƚƓĲƖċŰǍċШƓċƖċШƕƨŔĲŰĲƚШƚĲШƚŔĲŰƣĲŰШ
ĬĲĦċŖĬŸƚЮШ§ƖĲůŸƚЮ 

ΠЮ ÂċƖċШƕƨĲШũŸƚШĦƖŔƚƣŔċŰŸƚШĬĲШ~ĳǂŔĦŸШƕƨĲШĦĲũĲĤƖċƖĲůŸƚШċШ ƨĲƚƣƖċШÉĲŶŸƖċШĬĲШ
]ƨċĬċũƨƓĲЯШĬĲůŸƚШċШũŸƚШĦŔƨĬċĬċŰŸƚШĬĲШŰƨĲƚƣƖċШŰċĦŔŹŰШƨŰШĦũċƖŸШƣĲƚƣŔůŸŰŔŸШĬĲШ
ŉĲШĦƖŔƚƣŔċŰċШǃШƨŰċШĦŸũċĤŸƖċĦŔŹŰШĲǯĦċǍШċШũċШƓƖŸƚƓĲƖŔĬċĬШĬĲШŰƨĲƚƣƖŸШƓƨĲĤũŸЮШ
§ƖĲůŸƚЮ 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΠΞШ 
 

?ŔŸƚШŰƨĲƚƣƖŸЯШƕƨĲШőċƚШƕƨĲƖŔĬŸШƕƨĲШÉċŰƣċШ~ċƖŖċШĬĲШ]ƨċĬċũƨƓĲШŉƨĲƖċШċǃƨĬċШǃШƓċƣƖŸŰċШĬĲũШ
ƓƨĲĤũŸШůĲǂŔĦċŰŸЯШĲƚĦƨĦőċШŰƨĲƚƣƖċƚШƓũĲŊċƖŖċƚШǃШőċǍШƕƨĲЯШĦŸŰǯċŰĬŸШĲŰШƚƨШċǃƨĬċШ
ůċƣĲƖŰċЯШŸĤƣĲŰŊċůŸƚШũŸƚШĤŔĲŰĲƚШƕƨĲШƣĲШőĲůŸƚШƓĲĬŔĬŸЮШÂŸƖШsĲƚƨĦƖŔƚƣŸЯШŰƨĲƚƣƖŸШÉĲŶŸƖЮ 
 
 
\ Vaquería Parroquial, todos debemos participar con mínimo un grupo 

representante de cada comunidad. 
\ 12 de diciembre cada comunidad organiza su rosario, altar, serenata, convivio, 

signo de consagración de los niños, la misa. 
\ Domingo: bendición de pesebres. 

 

§Å]  fü 9f¨ ШòШ?fÉÑÅf7Ö9f¨ Ш?EШ9 Å]§ÉШÂ§É ? Ш
Â ÅÅ§ÄÖf x 

ĦƣŔƻŔĬċĬĲƚ ]ƖƨƓŸƚШ
ÅĲƚƓŸŰƚċĤũĲƚ 

xƨŊċƖ §ƣƖŸƚ 

ƚĲŸШċŰƣĲƚШ ?ĲƚŔŊŰċШE9 ÂШÉċŰШ
sŸƚĳШ 

9ĲŰƣƖŸШ
ĦŸůƨŰŔƣċƖŔŸШÉċŰШ
sƨċŰШÂċĤũŸШff 

ÂƖĲƻĲƖШŢċĤŹŰЯШ
ĤŸũƚċƚШĬĲШĤċƚƨƖċЯШ
ƓċƓĲũ 

ĬŸƖŰċƖШĲũШċũƣċƖШ
ĦŸŰШĲũШŰċĦŔůŔĲŰƣŸШ
ŸШƓĲƖĲŊƖŔŰŸƚ 

9ŸƖŸƚШĬĲШÉċŰШsŸƚĳШ
ĲŰШĦŸŸƖĬŔŰċĦŔŹŰШ
ĦŸŰШũċƚШőĲƖůċŰċƚ 

9ĲŰƣƖŸШ
9ŸůƨŰŔƣċƖŔŸШÉċŰШ
sƨċŰШÂċĤũŸШff 

 

ÂĲƣŔĦŔŹŰШĬĲШ
ƓŸƚċĬċ 

ĬĲŰƣƖŸаШ
9ŸůƨŰŔĬċĬĲƚШ
ŰƩĦũĲŸШΟШǃШΠ 
ŉƨĲƖċаШ
9ŸůƨŰŔĬċĬĲƚШ
ŰƩĦũĲŸШΝШǃШΞ 

9ċƚċƚШĬĲŰƣƖŸШĬĲũШ
9Ю9ЮШfŰŔĦŔċŰĬŸШ
ĬĲƚĬĲШũċШĦċƚċШƕƨĲШ
ƚĲШƨĤŔĦċШċũШǯŰċũЯШǃШ
ƚĲШĦŸŰĦũƨǃĲШĲŰШĲũШ
ƓŸƖƣċũШǯŰċũШƓċƖċШ
ĲŰƣƖċƖЮ 

ÉƨĤƚŔĬŔŸШĬĲШũċƚШ
ƓĲƣŔĦŔŸŰĲƚаШñĦƨĦƨũЮ 
¶ ÂĲƣŔĦŔŹŰШĬĲШ
ƓŸƚċĬċШ
ыcĲƖůċŰċƚь 

ƚĲŸШĬĲƚƓƨĳƚШ
ċĦƣŔƻŔĬċĬ 

?ĲƚŔŊŰċШE9 ÂШĬĲШ
ÉċŰШsŸƚĳ 

9ĲŰƣƖŸШ
9ŸůƨŰŔƣċƖŔŸШÉċŰШ
sƨċŰШÂċĤũŸШff 

 

 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΠΟШ 
 

Â Å Шx Ш9ExE7Å 9f¨ ШEÖ9 ÅhÉÑf9ШÂ§É ? ШÂ ÅÅ§ÄÖf x 
ÂƨŰƣŸШĬĲШƖĲƨŰŔŹŰаШ9ĲŰƣƖŸШ9ŸůƨŰŔƣċƖŔŸШÉċŰШsƨċŰШÂċĤũŸШff 

 ĲĦĲƚŔƣċůŸƚШƓƖĲƓċƖċƖ ÅĲƚƓŸŰƚċĤũĲƚ 
ÉŔũũċƚ §ǯĦŔŰċШÂċƖƖŸƕƨŔċũ 
9ŸũŸĦċĦŔŹŰШĬĲШƚŔũũċƚШǃШĦŸũŸĦċƖШ
ĤŸũƚċƚШĬĲШĤċƚƨƖċ 

E9 ÂШÉċŰШsŸƚĳ 

ÉŸŰŔĬŸ ?ŔƖĲĦƣŔƻċШÂċƖƖŸƕƨŔċũШEÂ Â 
9ŸƖŸ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШĦŸƖŸ 
~ŔŰŔƚƣƖŸƚ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШ~EÉ9 
ÖƣĲŰƚŔũŔŸƚШǃШŸƖŰċůĲŰƣŸƚШĬĲШůŔƚċ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШ~ŸŰċŊƨŔũũŸƚШǃШ

ũĲĦƣŸƖĲƚ 
[ũŸƖĲƚШĬĲũШċũƣċƖШ §ǯĦŔŰċШÂċƖƖŸƕƨŔċũ 
~ŸŰŔƣŸƖ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШxĲĦƣŸƖĲƚ 
ΝǲШũĲĦƣƨƖċ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШxĲĦƣŸƖĲƚ 
ÉċũůŸ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШxĲĦƣŸƖĲƚ 
§ƖċĦŔŹŰШƨŰŔƻĲƖƚċũ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШxĲĦƣŸƖĲƚ 
§ŉƖĲŰĬċƚ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШxĲĦƣŸƖĲƚ 
9ŸũĲĦƣċ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШxĲĦƣŸƖĲƚ 
~ŔŰŔƚƣƖŸƚШƓċƖċШĬŔƚƣƖŔĤƨŔƖШũċШ
ĦŸůƨŰŔŹŰ 

9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШ~EÉ9 

xĲƣƖĲƖŸƚШĬĲШĦŸůƨŰŔŹŰШ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШ~ŸŰċŊƨŔũũŸƚ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΠΠШ 
 

9  Ñ§Ш?EШéfxx  9f9§ÉШÂ§ÅШx§ÉШ ×9xE§ÉШ?EШx Ш
Â ÅÅ§ÄÖf Ш?EШÉ  Шs§ÉFШòШx ШÂÖÅhÉf~ Ш9§ 9EÂ9f¨ Ю 

éŔũũċŰĦŔĦŸƚ ÂŸƖШŰƩĦũĲŸШƚĲШ
ĦċŰƣċЮƨŰЮƻŔũũċŰĦŔĦŸШ
ыƖĲƓƖĲƚĲŰƣċŰĬŸШĲũШ
ƚĲŰƣŔĬŸШĬĲũШ
ƻŔũũċŰĦŔĦŸШĦŸŰШũċШ
ƻĲƚƣŔůĲŰƣċь 
 

EƚĦĲŰċƖŔŸШĬĲũШ9ЮÂЮШ
ÉċŰШsƨċŰШÂċĤũŸШff 

 ƩĦũĲŸШΝШ
ƻŔũũċŰĦŔĦŸаШ 
 ƩĦũĲŸШΞШ
ƻŔũũċŰĦŔĦŸа 
 ƩĦũĲŸШΟШ
ƻŔũũċŰĦŔĦŸаШ 
 ƩĦũĲŸШΠШ
ƻŔũũċŰĦŔĦŸа 

ÅŔŉċШǃШƖĲŊċũŸƚЯШ
ĲŰƻŸũƣƨƖċƚШǃШ
ċƚŔŊŰċĦŔŹŰШĬĲШ
ƓƖĲůŔŸƚШċШũŸƚШ
ŰƩůĲƖŸƚ 

EÂ Â  ыĲŰƣƖĲШĦċŰƣŸƚШƚĲШ
ƖĲċũŔǍċШũċШƖŔŉċь 

 

§Å]  fü 9f¨ ШòШ?fÉÑÅf7Ö9f¨ Ш?EШ9 Å]§ÉШ?ExШ9§ éféf§Ш
Â Å Шx ШÂ§É ? ШÂ ÅÅ§ÄÖf x 

ÂƖŸƓƨĲƚƣċƚШĬĲШƓũċƣŔũũŸ 9ŸůƨŰŔĬċĬШƖĲƚƓŸŰƚċĤũĲ 
EƚƓċŊƨĲƣŔ ~ŸũċƚЯШÑĲǂČŰ 
ÑŸƖƣċƚ ?ǍƨŰƨŰĦČŰЯШÉƣċЮШ9ƖƨǍ 
ÑċůċũŔƣŸ ?ǍŸǃċǂĦőĳЯШòċǂŰŔĦ 
ÂċƚƣĲũŔƣŸШĬĲШŢċůŹŰШǃШƕƨĲƚŸ ñĦƨĦƨũ 
ÅĲŊċũŸƚ ÂČƖƖŸĦŸЮ 
ÂũċƣŸƚЯШƻċƚŸƚЯШƣĲŰĲĬŸƖĲƚЯШĲƣĦ ñůċƣťƨŔũ 
ΞШƓŔŶċƣċƚ ΝШÑǍċĦċũČШǃШΝШÑĲƚŔƓ 
ÅĲŉƖĲƚĦŸƚ ÉċŰШsŸƚĳЯШÂĲƣċĦЮ 

ÂũċƣŔũũŸШĦċũĦƨũċĬŸШƓċƖċШΟΜΜШƓĲƖƚŸŰċƚЮ 
 

\ Domingo dic. entrega de los sobres del diezmo. 
 
 Ÿƣċƚаввввввввввввввввввввввввввввввввввв
ввввввввввввввввввввввввввввввввввввввв
вввввввввввввввввввввввввввввввввввввввЮ 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΠΡШ 
 

Â Å Шx Ш9ExE7Å 9f¨ ШEÖ9 ÅhÉÑf9Ш~fÉ Ш?EШ~E?f  §9cEШШ
ΞΠШ?EШ?f9fE~7ÅE 

9 ? Ш9§~Ö f? ? 

 ĲĦĲƚŔƣċůŸƚШƓƖĲƓċƖċƖ ÅĲƚƓŸŰƚċĤũĲƚ 

xĲĦƣƨƖċШĬĲШÂƖĲŊŹŰШĬĲШ ċƻŔĬċĬ xĲĦƣŸƖ 

xŸƚШƓċĬƖŔŰŸƚШƕƨĲШůĲƣĲŰШċũШ ŔŶŸШ
?ŔŸƚШĦŸŰШƚƨШŉċůŔũŔċ 

E9 ÂШòШũĲĦƣŸƖĲƚ 

fŰƻŔƣċĦŔŹŰШċШũċШċĬŸƖċĦŔŹŰШĬĲũШŰŔŶŸШ
?ŔŸƚ 

ÂċĬƖĲШŸШĬŔČĦŸŰŸ 

EũШŰŔŶŸШ?ŔŸƚ ÂċĬƖŔŰŸƚ 

9ċŰċƚƣċƚ xĲĦƣŸƖĲƚШыũċШĦŸũĲĦƣċШĬĲШċĬŸƖċĦŔŹŰШƚĲШƚĲƓċƖċШǃШ
ůċƖĦċШĦŸůŸШċĬŸƖċĦŔŹŰь 

ÂƨƖŔǯĦċĬŸƖĲƚШƓċƖċШũŔůƓŔċƖШċũШ
ŰŔŶŸ 

~ŸŰċŊƨŔũũŸƚ 

 

\ 31 de diciembre hora santa de fin de año. 
\ Para la fiesta de la Epifanía se sacan a los padrinos de vestimenta del Niño 

Dios para el 2 de febrero del siguiente año, rifado entre todos los que 
encontraron al Niño Dios en la Rosca.  Cada 25 de mes cada padrino recibe 
al niño Dios para su novena y el próximo se le indicará que dará el día del 
arrullo. Publicar el rol. 
 

 
 
 

 
 

 
 
 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΠΣШ 
 

Å§É Åf§Ш  éf?E¥§Ш 
 
ÂŸƖШũċШƚĲŶċũШĬĲШũċШƚċŰƣċШĦƖƨǍв 
ÂĳƚċůĲШĬŔŸƚШůŖŸШǃШůĲШċƖƖĲƓŔĲŰƣŸШĬĲШƣŸĬŸШĦŸƖċǍŹŰвЮ 
ĤƖĲШƚĲŶŸƖШůŔƚШǃШůŔШĤŸĦċШƓƖŸĦũċůċƖċШƣƨШċũċĤċŰǍċЮ 

]ũŸƖŔċШċũШƓċĬƖĲШǃШċũШőŔŢŸШǃШċũШĲƚƓŖƖŔƣƨШƚċŰƣŸвЮ 
 
ШШ§ŉƖĲĦŔůŔĲŰƣŸЮĬĲũЮƖŸƚċƖŔŸ 
 
»ċĬƖĲШƚċŰƣŸШƕƨĲƖĲůŸƚШƖĲĦŔĤŔƖШċШƣƨШőŔŢŸШĲŰШŰƨĲƚƣƖŸШőŸŊċƖЯШƕƨĲШƣƖċŰƚŉŸƖůĲШŰƨĲƚƣƖċƚШƻŔċĬċƚЯШ
ůƨĦőċƚШƻĲĦĲƚШőċШƻĲŰŔĬŸШċШƓĲĬŔƖШċǃƨĬċШǃШũĲШőĲůŸƚШĦĲƖƖċĬŸШŰƨĲƚƣƖċШƓƨĲƖƣċШŸĦƨƓċĬŸƚШĲŰШ
ĬŔŉĲƖĲŰƣĲƚШƕƨĲőċĦĲƖĲƚЮ 
ÉĲŶŸƖШsĲƚƩƚЯШÑƨШĲƖĲƚШċůŸƖШǃШƻŔĬċЯШőċƚШƕƨĲƖŔĬŸШŰċĦĲƖШĬĲШƨŰċШůƨŢĲƖЯШĬĲШĲƚƣċШŉŸƖůċШőċƚШĤĲŰĬĲĦŔĬŸШ
ċШũċШŉċůŔũŔċбШċƕƨŖШƻĲŰŔůŸƚШċШŸŉƖĲĦĲƖƣĲШĲƚƣĲШƖŸƚċƖŔŸШĦŸŰШƕƨĲШĬĲƚĲċůŸƚШőŸŰƖċƖƣĲЮШÑċůĤŔĳŰШ
ƻĲŰŔůŸƚШċШƓĲĬŔƖƣĲШĲũШƖĲůĲĬŔŸШĬĲШũċƚШŰĲĦĲƚŔĬċĬĲƚШƓƩĤũŔĦċƚШǃШƓċƖƣŔĦƨũċƖĲƚШƕƨĲШŰŸƚШċƕƨĲŢċŰЮШ 
cċƚШƕƨĲШĦċĬċШŉċůŔũŔċШƚĲШĦŸŰƻŔĲƖƣċШĲŰШƻĲƖĬċĬĲƖŸШƚċŰƣƨċƖŔŸШĬĲШƻŔĬċШǃШċůŸƖЮШ 
¶ ÄƨĲШƣƨШŊƖċĦŔċƚШŊƨŔĲШũŸƚШƓĲŰƚċůŔĲŰƣŸƚШǃШŸĤƖċƚШĬĲШũŸƚШĲƚƓŸƚŸƚЯШőċĦŔċШĲũШĤŔĲŰШĬĲШũċƚШ
ŉċůŔũŔċƚЮШ 

¶ ÄƨĲШũċƚШŢŹƻĲŰĲƚШŊĲŰĲƖċĦŔŸŰĲƚШĲŰĦƨĲŰƣƖĲŰШĲŰШũċШŉċůŔũŔċШƨŰШŉƨĲƖƣĲШċƓŸǃŸШƓċƖċШƚƨШ
ĦƖĲĦŔůŔĲŰƣŸШĲŰШũċШƻĲƖĬċĬШǃШĲŰШĲũШċůŸƖЮШ 

¶ ÄƨĲШũŸƚШŰŔŶŸƚШƚĲċŰШĲƚċШƚĲůŔũũċШĬĲШĲƚƓĲƖċŰǍċШĲŰШũċШŉċůŔũŔċШǃШċƚŖЯШĦŸŰШŰƨĲƚƣƖŸШċůŸƖШ
ƖĲŰƨĲƻĲШƚƨШŔŰŸĦĲŰĦŔċЮШ 

¶ ÄƨĲШƖŸůƓċƚШŰƨĲƚƣƖŸШĦŸƖċǍŹŰШĲŰĬƨƖĲĦŔĬŸШƓŸƖШĲũШĲŊŸŖƚůŸƚШĲШŔŰƣĲƖĲƚĲƚШƓĲƖƚŸŰċũĲƚЮШ 
¶ ÄƨĲШŰŸƚШƓƖĲŸĦƨƓĲůŸƚШƓŸƖШũŸƚШƕƨĲШŰŸƚШƖŸĬĲċŰЯШƓŸƖШƚƨƚШĦċƖĲŰĦŔċƚШǃШƚƨŉƖŔůŔĲŰƣŸƚЮШ 

EŰƣƖċШĲŰШŰƨĲƚƣƖŸШőŸŊċƖШǃШŰƨĲƚƣƖŸШĦŸƖċǍŹŰШƣŸĬŸƚШũŸƚШĬŖċƚЮШ ůĲŰШ 
 

ÂƖŔůĲƖШ~ŔƚƣĲƖŔŸШ]ŸǍŸƚŸШтШxċШEŰĦċƖŰċĦŔŹŰШĬĲũШcŔŢŸШĬĲШ?ŔŸƚр 
 
FŰƻŔŹШĬŔŸƚШċũШČŰŊĲũШ]ċĤƖŔĲũШċШƨŰċШĦŔƨĬċĬШĬĲШ]ċũŔũĲċШũũċůċĬċШ ċǍċƖĲƣЯШċШƨŰċШŢŸƻĲŰШ
ƓƖŸůĲƣŔĬċШċШƨŰШőŸůĤƖĲШĬĲШũċШĲƚƣŔƖƓĲШĬĲШ?ċƻŔĬЯШũũċůċĬŸШsŸƚĳЮШxċШŢŸƻĲŰШƚĲШũũċůċĤċШůċƖŖċЯШ
ċШƕƨŔĲŰШƚċũƨĬŸШĬŔĦŔĲŰĬŸШљ?ŔŸƚШƣĲШÉċũƻĲШ~ċƖŖċЯШũũĲŰċШĲƖĲƚШĬĲШŊƖċĦŔċЯШĲũШÉĲŶŸƖШĲƚƣČШ
ĦŸŰƣŔŊŸњЮШ~ĲĬŔƣĲůŸƚШĲŰШũċШǯĬĲũŔĬċĬШĬĲШ?ŔŸƚШƓċƖċШĦŸŰШũŸƚШőŸůĤƖĲƚЯШĲŰШƚƨШċůŸƖШ
ĦŸŰƚƣċŰƣĲШǃШƚŔŰĦĲƖŸШƕƨĲШƚŔĲůƓƖĲШŰŸƚШċĦŸůƓċŶċЮШ?ŔŸƚШŰŸƚШŸŉƖĲĦĲШƚƨƚШĤĲŰĬŔĦŔŸŰĲƚШċШ
ĦċĬċШƨŰŸЯШċĦĲƖƕƨĳůŸŰŸƚШĦŸŰШŉĲШǃШőƨůŔũĬċĬШǃШƓŔĬČůŸƚũĲШƕƨĲШŰŸƚШċǃƨĬĲШċШƚĲƖШǯĲũĲƚШċШ
FũЮШÅĲǃШĬĲũШĦŔĲũŸШǃШĬĲШũċШƣŔĲƖƖċЯШƕƨĲШƓŸƖШƣƨƚШČŰŊĲũĲƚШċŰƨŰĦŔċƚƣĲШũċШƓċǍШċШũŸƚШőŸůĤƖĲƚШ
ĦŸŰƚĲƖƻċШƣƨШƓċǍШĲŰШŰƨĲƚƣƖċƚШƻŔĬċƚЯШĲŰШŰƨĲƚƣƖŸШƓċŖƚШǃШĲŰШƣŸĬŸШĲũШůƨŰĬŸЮШ ůĲŰШ 
 
 
 
¶ ΝШÂċĬƖĲШŰƨĲƚƣƖŸШ 
¶ ΝΜШ ƻĲůċƖŖċƚ 
¶ ΝШ]ũŸƖŔċ 
¶ sċĦƨũċƣŸƖŔċаШsĲƚƩƚеЮsŸƚĳЮǃЮůċƖŖċфũĲЮŸŉƖĲǍĦŸЮƓŸƖЮƓŸƚċĬċЮĲũЮĦŸƖċǍŹŰЮǃЮĲũЮ
ċũůċЮůŖċд 

 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΠΤШ 
 

ÉĲŊƨŰĬŸШ~ŔƚƣĲƖŔŸШ]ŸǍŸƚŸШтШxċШéŔƚŔƣċШĬĲШ ƨĲƚƣƖċШÉĲŶŸƖċШċШƚƨШÂƖŔůċШfƚċĤĲũрШШ 
 
ÔŰŸƚШĬŖċƚШĬĲƚƓƨĳƚШůċƖŖċШƚĲШƓƨƚŸШĲŰШĦċůŔŰŸЯШċШƨŰШƓƨĲĤũŸШĬĲШŢƨĬĲċбШĲŰƣƖŸШĲŰШĦċƚċШĬĲШ
üċĦċƖŔċƚШǃШƚċũƨĬŸШċШfƚċĤĲũЮШEŰШĦƨċŰƣŸШŸǃŹШfƚċĤĲũШĲũШƚċũƨĬŸШĬĲШůċƖŖċЯШũċШĦƖŔċƣƨƖċШĬŔŸШƨŰШ
ƚċũƣŸШĬĲШƚċũƨĬŸШĲŰШƚƨШƻŔĲŰƣƖĲЮШxũĲŰċШĬĲũШĲƚƓŖƖŔƣƨШƚċŰƣŸЯШfƚċĤĲũШċШƻŸǍШĲŰШŊƖŔƣŸаШд7ĲŰĬŔƣċШƣƨШ
ĲŰƣƖĲШũċƚШůƨŢĲƖĲƚШǃШĤĲŰĬŔƣŸШĲũШŉƖƨƣŸШĬĲШƣƨШƻŔĲŰƣƖĲгШШљÉĲŶŸƖЯШƣƩШƚċĤĲƚШũŸШƕƨĲШŰĲĦĲƚŔƣċůŸƚШ
ǃШŰŸƚШĦŸŰĦĲĬĲƚШƚŔĲůƓƖĲШũŸШƕƨĲШĲƚШĤƨĲŰŸШƓċƖċШŰƨĲƚƣƖċШƚċƣŔƚŉċĦĦŔŹŰЯШċǃƩĬċŰŸƚШċШ
ĲŰƣĲŰĬĲƖШƣƨШƓũċŰШĬĲШƚċũƻċĦŔŹŰЯШƓƨĲƚШƕƨĲƖĲůŸƚШĦƨůƓũŔƖШƣƨШƻŸũƨŰƣċĬШĦċĬċШĬŖċЯШĦŸŰШ
ċũĲŊƖŖċШǃШĦŸŰШĲũШČŰŔůŸШƻĲƖĬċĬĲƖŸШĬĲШũŸƚШƕƨĲШƣĲШċůċŰњЮШÑĲШƓĲĬŔůŸƚШƚĲŶŸƖЯШĤĲŰĬŔŊċƚШ
ŰƨĲƚƣƖŸШőŸŊċƖШƓċƖċШƕƨĲШƚŔĲůƓƖĲШƖĲŔŰĲШĲũШċůŸƖЯШċĦƨĳƖĬċƣĲШĬĲШũċƚШŉċůŔũŔċƚШƕƨĲШƻŔƻĲŰШĲŰШ
ƚŸũĲĬċĬШǃШĬŸũŸƖШǃШőċǍШƕƨĲШƚŔĲŰƣċŰШĲũШĦŸŰƚƨĲũŸШĬĲШƚċĤĲƖƚĲШőŔŢŸƚШĬĲШũċШŊƖċŰШŉċůŔũŔċШĬĲШ
?ŔŸƚЮШ ůĲŰШШ 
 
 
 
¶ ΝШÂċĬƖĲШŰƨĲƚƣƖŸШ 
¶ ΝΜШ ƻĲůċƖŖċƚ 
¶ ΝШ]ũŸƖŔċ 
¶ sċĦƨũċƣŸƖŔċаШsĲƚƩƚеЮsŸƚĳЮǃЮůċƖŖċфũĲЮŸŉƖĲǍĦŸЮƓŸƖЮƓŸƚċĬċЮĲũЮĦŸƖċǍŹŰЮǃЮĲũЮ
ċũůċЮůŖċд 

 
 

 
ÑĲƖĦĲƖШ~ŔƚƣĲƖŔŸШ]ŸǍŸƚŸШрEũШ ċĦŔůŔĲŰƣŸШĬĲũШcŔŢŸШĬĲШ?ŔŸƚШĲŰШ7ĲũĲůр 
 

»ŸƖШƨŰШĬĲĦƖĲƣŸШĬĲũШĲůƓĲƖċĬŸƖШ ƨŊƨƚƣŸЯШƕƨĲШŔůƓŸŰŖċШƨŰШĦĲŰƚŸШĲŰШĲũШfůƓĲƖŔŸЯШƣŸĬŸƚШŔĤċŰШ
ċШŔŰƚĦƖŔĤŔƖƚĲЯШĦċĬċШĦƨċũШċШƚƨШƓƨĲĤũŸЮШÑċůĤŔĳŰШsŸƚĳЯШƚƨĤŔŹШĬĲƚĬĲШ ċǍċƖĲƣЯШċШũċШĦŔƨĬċĬШĬĲШ
?ċƻŔĬЯШũũċůċĬċШ7ĲũĲůЯШƓċƖċШŔŰƚĦƖŔĤŔƖƚĲШĦŸŰШƚƨШĲƚƓŸƚċШ~ċƖŖċЯШƕƨĲШĲƚƣċĤċШĲŰĦŔŰƣċЮШ
EƚƣċŰĬŸШċőŖШũĲШũũĲŊŸШĲũШƣŔĲůƓŸШĬĲũШƓċƖƣŸШǃШĬŔŸШċШũƨǍШċũШőŔŢŸЯШũŸШĲŰƻŸũƻŔŹШĲŰШƓċŶċũĲƚШǃШũŸШ
ƖĲĦŸƚƣŹШĲŰШƨŰШƓĲƚĲĤƖĲЮШљ őŖШĲƚƣċƚШƚĲŶŸƖЯШĲũШ?ŔŸƚШƣŸĬŸШƓŸĬĲƖŸƚŸЯШũũĲŰŸШĬĲШůŔƚƣĲƖŔŸЯШĲŰШƨŰШ
ŰŔŶŸШĬĳĤŔũШǃШŉƖČŊŔũбШcŔŢŸШĬĲШÉċŰƣċШ~ċƖŖċЯШƕƨŔƚŔƚƣĲШőċĦĲƖƣĲШőŔŢŸШĬĲШůƨŢĲƖЯШĦŸŰĦĳĬĲŰŸƚШ
ĬĲƚĦƨĤƖŔƖШƕƨĲШ~ċƖŖċШƣċůĤŔĳŰШĲƚШŰƨĲƚƣƖċШůċĬƖĲШǃШċǃƩĬċŰŸƚШċШċůċƖũċШĦŸŰШũċШƣĲƖŰƨƖċШǯũŔċũШ
ĬĲШƣƨШĦŸƖċǍŹŰњЮШ ůĲŰШ 
 
 
¶ ΝШÂċĬƖĲШŰƨĲƚƣƖŸШ 
¶ ΝΜШ ƻĲůċƖŖċƚ 
¶ ΝШ]ũŸƖŔċ 
¶ sċĦƨũċƣŸƖŔċаШsĲƚƩƚеЮsŸƚĳЮǃЮůċƖŖċфũĲЮŸŉƖĲǍĦŸЮƓŸƖЮƓŸƚċĬċЮĲũЮĦŸƖċǍŹŰЮ
ǃЮĲũЮċũůċЮůŖċд 

 
 
 

 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΠΥШ 
 

9ƨċƖƣŸШ~ŔƚƣĲƖŔŸШ]ŸǍŸƚŸШрШxċШÂƖĲƚĲŰƣċĦŔŹŰШĬĲũШ ŔŶŸШĲŰШĲũШÑĲůƓũŸрШ 
 

9ƨċŰĬŸШũũĲŊŸШĲũШƣŔĲůƓŸЯШĦŸŰŉŸƖůĲШċШũċШxĲǃШĬĲШ~ŸŔƚĳƚЯШũũĲƻċƖŸŰШċШsĲƚƩƚШċШsĲƖƨƚċũĳŰШƓċƖċШ
ƓƖĲƚĲŰƣċƖũŸШċũШÉĲŶŸƖШĲŰШĲũШÑĲůƓũŸЮШéŔƻŖċШĲŰƣŸŰĦĲƚШĲŰШsĲƖƨƚċũĳŰШÉŔůĲŹŰШőŸůĤƖĲШ
őŸŰƖċĬŸШǃШƓŔċĬŸƚŸЯШƕƨĲШċŊƨċƖĬċĤċШĲũШĦŸŰƚƨĲũŸШĬĲШƕƨĲШŰŸШůŸƖŔƖŖċШƚŔŰШƻĲƖШċũШ~ĲƚŖċƚШĬĲũШ
ÉĲŶŸƖЮШÂċĬƖĲШEƣĲƖŰŸЯШ~ċƖŖċЯШĦŸŰШĲũШŉƖƨƣŸШĤĲŰĬŔƣŸШĬĲШƚƨƚШĲŰƣƖċŶċƚШŰŸƚШŸŉƖĲĦĲШċШƣƨШcŔŢŸШ
sĲƚƨĦƖŔƚƣŸЯШŰƨĲƚƣƖŸШÉċũƻċĬŸƖЯШĲŰШĲũũċШƚĲШőċĦĲШƓƖĲƚĲŰƣĲШƣƨШŊƖċĦŔċШƕƨĲШƣŸĬŸШũŸШƣƖċŰƚŉŸƖůċЮШ
ÑĲШĬċůŸƚШŊƖċĦŔċƚШƓŸƖШĬċƖŰŸƚШĲŰШ~ċƖŖċШũċШ~ċĬƖĲШĬĲШƣƨШcŔŢŸШǃШŰƨĲƚƣƖċШ~ċĬƖĲЯШċǃƩĬċŰŸƚШċШ
ċĦĲƖĦċƖŰŸƚШċШĲũũċШĦŸŰШƖĲƚƓĲƣŸЯШŊƖċƣŔƣƨĬШǃШĬĲƻŸĦŔŹŰШǃШƓċƖċШƕƨĲШĦŸŰШĲũũċШőċŊċůŸƚШƣƨШ
ƻŸũƨŰƣċĬЮШШÅŸŊċůŸƚШĲƚƓĲĦŔċũůĲŰƣĲШƓŸƖШũċƚШŉċůŔũŔċƚШƕƨĲШŰŸШƣŔĲŰĲŰШƣĲĦőŸЯШċũŔĲŰƣŸШǃШ
ĦŸůŸĬŔĬċĬЯШƓċƖċШƕƨĲШũċШéŔƖŊĲŰШǃШÉċŰШsŸƚĳШũĲƚШċǃƨĬĲШċШĲŰĦŸŰƣƖċƖШƨŰШĦČũŔĬŸШőŸŊċƖЮШ ůĲŰШ 
 
 
 
¶ ΝШÂċĬƖĲШŰƨĲƚƣƖŸШ 
¶ ΝΜШ ƻĲůċƖŖċƚ 
¶ ΝШ]ũŸƖŔċ 
¶ sċĦƨũċƣŸƖŔċаШsĲƚƩƚеЮsŸƚĳЮǃЮůċƖŖċфũĲЮŸŉƖĲǍĦŸЮƓŸƖЮƓŸƚċĬċЮĲũЮĦŸƖċǍŹŰЮǃЮĲũЮċũůċЮ
ůŖċд 

 
 
 
 
ÄƨŔƣŸШ~ŔƚƣĲƖŔŸШ]ŸǍŸƚŸШтШEũШ ŔŶŸШsĲƚƩƚШÂĲƖĬŔĬŸШǃШcċũũċĬŸШĲŰШĲũШÑĲůƓũŸрШ 
 

ÅƨƚШƓċĬƖĲƚЯШƚƨĤŔĲƖŸŰШċũШƣĲůƓũŸШĲŰШsĲƖƨƚċũĳŰЯШƚĲŊƩŰШũċШĦŸƚƣƨůĤƖĲЮШ ũШƻŸũƻĲƖЯШŰŸƣċƖŸŰШũċШ
ċƨƚĲŰĦŔċШĬĲũШ ŔŶŸШsĲƚƩƚШƕƨĲШƚĲШőċĤŖċШƕƨĲĬċĬŸШƚŔŰШƕƨĲШĲũũŸƚШũŸШƚƨƓŔĲƖċŰЮШ~ċƖŖċШǃШsŸƚĳЯШ
ĦƖĲǃĲŰĬŸШƕƨĲШŔĤċШĲŰШ ũċШĦċƖċƻċŰċЯШƚĲШƓƨƚŔĲƖŸŰШċШĤƨƚĦċƖũŸШĲŰƣƖĲШ ũŸƚШƓċƖŔĲŰƣĲƚШǃШ
ĦŸŰŸĦŔĬŸƚЮШ ũШŰŸШĲŰĦŸŰƣƖċƖũŸЯШƻŸũƻŔĲƖŸŰШċШsĲƖƨƚċũĳŰШĲŰШƚƨШĤƨƚĦċЮШ ШũŸƚШƣƖĲƚШĬŖċƚШũŸШ
ĲŰĦŸŰƣƖċƖŸŰШĲŰШĲũШƣĲůƓũŸЯШƚĲŰƣċĬŸШĲŰШůĲĬŔŸШĬĲШũŸƚШůċĲƚƣƖŸƚШǃШĬŸĦƣŸƖĲƚЮШÉĲŶŸƖаШÉŸũŸШ
ĬĲШƖŸĬŔũũċƚШǃШĲŰШƚŔũĲŰĦŔŸШƓŸĬĲůŸƚШċĬŸƖċƖƣĲЯШƓƨĲƚШůŔũШĦċŰĦŔŸŰĲƚШŰŸШƓƨĲĬĲŰШĲǂƓƖĲƚċƖШũċШ
ŔŰůĲŰƚŔĬċĬШĬĲШŰƨĲƚƣƖŸШŊŸǍŸЯШƚŸũŸШĲũШƚŔũĲŰĦŔŸШƓƨĲĬĲШƣƖċĬƨĦŔƖШũċƚШƓċũċĤƖċƚШƕƨĲШũũĲƻċůŸƚШ
ĲŰШĲũШĦŸƖċǍŹŰЮШ ƨĲƚƣƖċШċĬŸƖċĦŔŹŰШĲƚШƨŰШĬĲƚĲŸШƚŔŰĦĲƖŸШĬĲШƓŸĬĲƖШĲƚƣċƖШĦŸŰƣŔŊŸШĲŰШũċШ
ĲƣĲƖŰŔĬċĬШċĬŸƖČŰĬŸƣĲШƚŔĲůƓƖĲЮШÄƨĲƖŔĬŸШÉċŰШsŸƚĳЯШƓċĬƖĲШǃШƓƖŸƣĲĦƣŸƖШĬĲũШ ŔŶŸШsĲƚƩƚЯШ
ƖƨĲŊċШċШ?ŔŸƚШƓċƖċШƕƨĲШƚĲċůŸƚШƨŰċШŉċůŔũŔċШƨŰŔĬċШĲŰШĲũШċůŸƖШǃШċƚŖШƚĲƖШĲŢĲůƓũŸШĬĲШũċШƓċǍШ
ǃШƖĲĦŸŰĦŔũŔċĦŔŹŰШƓċƖċШũŸƚШĬĲůČƚЮШ ůĲŰШ 
 
 
¶ ΝШÂċĬƖĲШŰƨĲƚƣƖŸШ 
¶ ΝΜШ ƻĲůċƖŖċƚ 
¶ ΝШ]ũŸƖŔċ 
¶ sċĦƨũċƣŸƖŔċаШsĲƚƩƚеЮsŸƚĳЮǃЮůċƖŖċфũĲЮŸŉƖĲǍĦŸЮƓŸƖЮƓŸƚċĬċЮĲũЮĦŸƖċǍŹŰЮǃЮ
ĲũЮċũůċЮůŖċд 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΠΦШ 
 

 

ÂċĬƖĲШŰƨĲƚƣƖŸв 

?ŔŸƚШƣĲШƚċũƻĲЯШ~ċƖŖċШƚċŰƣŖƚŔůċЯШcŔŢċШĬĲШ?ŔŸƚШ
ÂċĬƖĲЯШéŔƖŊĲŰШƓƨƖŖƚŔůċШċŰƣĲƚШĬĲũШƓċƖƣŸЯШĲŰШ
ƣƨƚШůċŰŸƚШĲŰĦŸůĲŰĬċůŸƚШŰƨĲƚƣƖċШŉĲШƓċƖċШ
ƕƨĲШũċШŔũƨůŔŰĲƚЯШũũĲŰċШĲƖĲƚШĬĲШŊƖċĦŔċЯШĲũШ
ÉĲŶŸƖШĲƚШĦŸŰƣŔŊŸвШ 

ÉċŰƣċШ~ċƖŖċв 

?ŔŸƚШƣĲШƚċũƻĲЯШ~ċƖŖċШƚċŰƣŖƚŔůċЯШ~ċĬƖĲШĬĲШ
?ŔŸƚШcŔŢŸЯШéŔƖŊĲŰШƓƨƖŖƚŔůċШĲŰШĲũШƓċƖƣŸЯШĲŰШ
ƣƨƚШůċŰŸƚШĲŰĦŸůĲŰĬċůŸƚШŰƨĲƚƣƖċШ
ĲƚƓĲƖċŰǍċШƓċƖċШƕƨĲШũċШċũŔĲŰƣĲƚЯШũũĲŰċШĲƖĲƚШ
ĬĲШŊƖċĦŔċв 

ÉċŰƣċШ~ċƖŖċв 

?ŔŸƚШƣĲШƚċũƻĲЯШ~ċƖŖċШÉċŰƣŖƚŔůċЯШEƚƓŸƚċШĬĲШ?ŔŸƚШEƚƓŖƖŔƣƨШÉċŰƣŸЯШéŔƖŊĲŰШƓƨƖŖƚŔůċШ
ĬĲƚƓƨĳƚШĬĲũШƓċƖƣŸЯШĲŰШƣƨƚШůċŰŸƚШĲŰĦŸůĲŰĬċůŸƚШŰƨĲƚƣƖċШĦċƖŔĬċĬШƓċƖċШƕƨĲШũċШ
ŔŰǰċůĲƚЯШũũĲŰċШĲƖĲƚШĬĲШŊƖċĦŔċв 

ÉċŰƣċШ~ċƖŖċв 

?ŔŸƚШƣĲШƚċũƻĲЯШ~ċƖŖċШƚċŰƣŖƚŔůċЯШƣĲůƓũŸШǃШƚċŊƖċƖŔŸШĬĲШũċШƚċŰƣŖƚŔůċШƣƖŔŰŔĬċĬЮШéŔƖŊĲŰШ
ĦŸŰĦĲĤŔĬċШƚŔŰШũċШĦƨũƓċШĬĲũШƓĲĦċĬŸШŸƖŔŊŔŰċũЮШ ůĲŰЮШ 

 

?ŔŸƚЮƣĲЮƚċũƻĲЮƖĲŔŰċЮǃЮůċĬƖĲи 

 

xEÑ  f ÉШ?ExШ f¥§ШsEÉÖÉ 

ÉĲŶŸƖЯШƣĲŰШƓŔĲĬċĬШĬĲШŰŸƚŸƣƖŸƚЮШШШШШШШШШШШШШШШШШШÉĲŶŸƖЯШƣĲŰШƓŔĲĬċĬШĬĲШŰŸƚŸƣƖŸƚЮ 
9ƖŔƚƣŸЯШƣĲŰШƓŔĲĬċĬШĬĲШŰŸƚŸƣƖŸƚЮШШШШШШШШШШШШШШШШШ9ƖŔƚƣŸЯШƣĲŰШƓŔĲĬċĬШĬĲШŰŸƚŸƣƖŸƚЮШ 
ÉĲŶŸƖЯШƣĲŰШƓŔĲĬċĬШĬĲШŰŸƚŸƣƖŸƚЮШШШШШШШШШШШШШШШШШШÉĲŶŸƖЯШƣĲШƓŔĲĬċĬШĬĲШŰŸƚŸƣƖŸƚЮ 
9ƖŔƚƣŸШŹǃĲŰŸƚЮШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШ9ƖŔƚƣŸЯШŹǃĲŰŸƚЮШ 
9ƖŔƚƣŸШĲƚĦƩĦőċŰŸƚЮШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШ9ƖŔƚƣŸШĲƚĦƩĦőċŰŸƚЮШ 
?ŔŸƚЯШÂċĬƖĲШ9ĲũĲƚƣŔċũЮШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШÑĲŰШƓŔĲĬċĬШĬĲШŰŸƚŸƣƖŸƚЮ 
?ŔŸƚШcŔŢŸЯШÅĲĬĲŰƣŸƖШĬĲũШůƨŰĬŸЮШШШШШШШШШШШШШШШШÑĲŰШƓŔĲĬċĬШĬĲШŰŸƚŸƣƖŸƚЮШ 
?ŔŸƚШEƚƓŖƖŔƣƨШÉċŰƣŸЮШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШÑĲШƓŔĲĬċĬШĬĲШŰŸƚŸƣƖŸƚЮ 
ÉċŰƣŖƚŔůċШÑƖŔŰŔĬċĬЯШƨŰШƚŸũŸШ?ŔŸƚЮШШШШШШШШШШШШШШÑĲŰШƓŔĲĬċĬШĬĲШŰŸƚŸƣƖŸƚЮ 
 ŔŶŸШÅĲĦŔĳŰШ ċĦŔĬŸШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШÑĲШċũċĤċůŸƚШ 
 ŔŶŸШÂŸĬĲƖŸƚŸ 
 ŔŶŸШ ůċĤũĲШ 
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 ŔŶŸШcƨůŔũĬĲШ 
 ŔŶŸШéĲŰĲƖċĤũĲШ 
 ŔŶŸШ[ŔĲũ 
 ŔŶŸШ9ƖĲċĬŸƖШ 
 ŔŶŸШÉċũƻċĬŸƖШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШ 
 ŔŶŸШ9ŸŰƚŸũċĬŸƖШ 
 ŔŶŸШxċƨĬċĤũĲШ 
 ŔŶŸШ]ũŸƖŔǯĦċĬŸƖШ 
 ŔŶŸШ~ŔƚĲƖŔĦŸƖĬŔŸƚŸ 
 ŔŶŸШEƚƓŔƖŔƣƨċũШ 
cŔŢŸШĬĲШ~ċƖŖċШ 
~ŸĬĲũŸШĬĲШ9ċƚƣŔĬċĬ 
xƨǍШĬĲШũċШÅĲĬĲŰĦŔŹŰШ 
ÉŸũШĬĲШũċШéĲƖĬċĬШ 
ũŔƻŔŸШĬĲũШÂĲĦċĬŸƖШ 

~ċŰċШĬĲũШ9ŸŰƚƨĲũŸШ 
ÑĲƚŸƖŸШĬĲШũċШ]ƖċĦŔċ 
EƚƣƖĲũũċШĬĲũШ ũĤċШ 
[ċƖŸШĬĲШ9ŸŰƚŸũċĦŔŹŰШ 
7ČũƚċůŸШĬĲШũċШÉċũƨĬШ 
ũĲŊƖŖċШĬĲШũŸƚШsƨƚƣŸƚШ 

ÑĲůƓũŸШĬĲШũċШÂƨƖĲǍċШ 
ÑĲůƓũŸШĬĲШũċШéĲƖĬċĬШ 
ÂċĬƖĲШĬĲШfƚƖċĲũ 
ƓƖŖŰĦŔƓĲШĬĲШũŸƚШÂċƣƖŔċƖĦċƚШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШÑĲШċũċĤċůŸƚ 
xƨǍШĬĲШũŸƚШÂƖŸŉĲƣċƚШ 
~ċĲƚƣƖŸШĬĲШũŸƚШ ƓŹƚƣŸũĲƚШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШ 
ƖĤŸũШĬĲШũċШéŔĬċШ 

éĲƖƣŔĲŰƣĲШĬĲШéŔƖƣƨĬĲƚ 
?ŔƻŔŰŸШEůůċŰƨĲũШ 
?ĲƚĲċĬŸШĬĲũШ~ƨŰĬŸШ 
ŰƣŸƖĦőċШĬĲШÂƨƖĲǍċШ 

~ŸĬĲũŸШĬĲШÂĲƖŉĲĦĦŔŹŰШ 
fŰƚƓŔƖċĦŔŹŰШ9ĲũĲƚƣŔċũШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШШ 
ÂċƣƖŔċƖĦċШĬĲШsƨƚƣŔĦŔċШ 
?ĲƓŸƚŔƣŸШĬĲШ7ŸŰĬċĬШ 
xƨĦĲƖŸШĬĲШũċШ[ĲШ 
ƖĦċШĬĲШ[ŔĬĲũŔĬċĬШ 

?ŔŸƚШcƨůċŰċĬŸШ 
ÂƖŔŰĦŔƓŔŸШǃШ[ŔŰШĬĲШÑŸĬċƚШũċƚШ9Ÿƚċƚ 
Ш 
9ŸƖĬĲƖŸШĬĲШ?ŔŸƚЯШƕƨĲШƕƨŔƣċƚШĲũШƓĲĦċĬŸШĬĲũШůƨŰĬŸЯШƓĲƖĬŹŰċŰŸƚЯШƚĲŶŸƖЮШ 
9ŸƖĬĲƖŸШĬĲШ?ŔŸƚЯШƕƨĲШƕƨŔƣċƚШĲũШƓĲĦċĬŸШĬĲũШůƨŰĬŸЯШŹǃĲŰŸƚЯШƚĲŶŸƖЮ 
9ŸƖĬĲƖŸШĬĲШ?ŔŸƚЯШƕƨĲШƕƨŔƣċƚШĲũШƓĲĦċĬŸШĬĲũШůƨŰĬŸЯШƣĲШƓŔĲĬċĬШǃШůŔƚĲƖŔĦŸƖĬŔċШĬĲШŰŸƚŸƣƖŸƚЮ 
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7ċŢŸШƣƨШċůƓċƖŸШŰŸƚШċĦŸŊĲůŸƚЯШÉċŰƣċШ~ċĬƖĲШĬĲШ?ŔŸƚЯШŰŸШĬĲƚƓƖĲĦŔĲƚШũċƚШ
ƚƨƓũŔĦċƚШƕƨĲШƣĲШĬŔƖŔŊŔůŸƚШĲŰШŰƨĲƚƣƖċƚШŰĲĦĲƚŔĬċĬĲƚЯШċŰƣĲƚШĤŔĲŰЯШũŔĤƖċŰŸƚШ
ĬĲШƣŸĬŸƚШũŸƚШƓĲũŔŊƖŸƚЯШŸőЯШéŔƖŊĲŰШ]ũŸƖŔŸƚċШǃШ7ĲŰĬŔƣċЮ 

ÅƨĲŊċШƓŸƖШŰŸƚŸƣƖŸƚЯШÉċŰƣċШ~ċĬƖĲШĬĲШ?ŔŸƚЮШÂċƖċШƕƨĲШƚĲċůŸƚШĬŔŊŰŸƚШĬĲШ
ċũĦċŰǍċƖШũċƚШĬŔƻŔŰċƚШŊƖċĦŔċƚШǃШƓƖŸůĲƚċƚШĬĲШ ƨĲƚƣƖŸШÉĲŶŸƖШsĲƚƨĦƖŔƚƣŸЮШ
ůĲŰЮШ 

§ƖċĦŔŹŰШ[ŔŰċũ 

љÅĲŶŸƖШŰŸШůĲШƓĲƖůŔƣċƚШŸũƻŔĬċƖШĲũШƓŸƖƕƨĳШĬĲШƣƨШƻĲŰŔĬċШċũШůƨŰĬŸњШÉŔШŰċĦŔƚƣĲШĲŰШƨŰШ
ƓĲƚĲĤƖĲШ ƓċƖċШ ĲŰƚĲŶċƖŰŸƚШ ƓċƖċШ ĲŰƚĲŶċƖŰŸƚШ ũċШ őƨůŔũĬċĬЯШ őċǍůĲШ őƨůŔũĬĲШ ĬĲШ
ƓĲŰƚċůŔĲŰƣŸЯШƓċũċĤƖċШǃШŸĤƖċЮШÉŔШĲƚĦŸŊŔƚƣĲШƓŸƖШůċĬƖĲШċШƨŰċШĬŸŰĦĲũũċШƓƨƖċЯШċǃƩĬċůĲШċШ
ũũĲƻċƖШĲŰШĲũШĦŸƖċǍŹŰШƨŰШƓŸĦŸШĬĲШũċШƓƨƖĲǍċШĬĲШ~ċƖŖċЮШÉŔШũŸƚШÅĲǃĲƚШũũĲŊċƖŸŰШċШċĬŸƖċƖƣĲЯШ
ŊƖċĤċШĲŰШůŔШĦĲƖĲĤƖŸШĲũШůĲŰƚċŢĲШĬĲШĲƚċШċĬŸƖċĦŔŹŰШƕƨĲШĲũШƓŸĬĲƖШůƨŰĬċŰŸЯШũċШƖŔƕƨĲǍċШ
ůċƣĲƖŔċũШǃШũċШŊũŸƖŔċШƣĲƖƖĲŰċũШŰŸШƣŔĲŰĲШƻċũŸƖШċũŊƨŰŸШŉƖĲŰƣĲШċШũċШĲƣĲƖŰŔĬċĬШĬĲШÑƨШÅĲŔŰŸЮШÉŔШ
ŉƨĲƖŸŰШũŸƚШƓċƚƣŸƖĲƚШċШũŸƚШƕƨĲШÑƨШĲŢĲƖĦŔƣŸШĦĲũĲƚƣŔċũШĬŔĲƖŸŰШċƻŔƚŸШĬĲШÑƨШŰċĦŔůŔĲŰƣŸЯШ
ĲŰƚĳŶċůĲШċШċůċƖШċШůŔƚШőĲƖůċŰŸƚШůĲŰŸƚШċŉŸƖƣƨŰċĬŸƚЯШċƚŖШĦŸůŸШÑƩШƓĲŰƚċƚƣĲШƣċůĤŔĳŰШ
ĲŰШĲũũŸƚЮШÉŖШŰċĦŔƚƣĲЯШƓċĬĲĦŔƚƣĲШǃШůŸƖŔƚƣĲШƓŸƖШůŸƚƣƖċƖůĲШĬĲШũŸШƕƨĲШĲƚШĦċƓċǍШÑƨШċůŸƖЯШŰŸШ
ƓĲƖůŔƣċƚШƕƨĲШĦƖƨĦĲШƓŸƖШũċШƻŔĬċШƚŔŰШċůċƖШĦƨċŰƣŸШĤĲũũŸШǃШĤƨĲŰŸШƓŸŰŊċƚШċШůŔШƓċƚŸЮШsĲƚƩƚШ
ƕƨĲШůĲШĦŸŰůƨĲƻĲƚШĦŸůŸШŰŔŶŸШĲŰШũŸƚШĤƖċǍŸƚШĬĲШÑƨШůċĬƖĲЯШƕƨĲШůĲШŸƓƖŔůĲƚШĲũШĦŸƖċǍŹŰШ
ĦƨċŰĬŸШ ÑĲШ ƻĲŸШ ĲŰШũċШ ĦƖƨǍШ ċŊŸŰŔǍċŰĬŸШ ƓŸƖШ ŰŸƚŸƣƖŸƚЯШ őċǍůĲШ ĬŔŊŰŸШ ƚŔƕƨŔĲƖċШ ĬĲШ
ċƖƖŸĬŔũũċƖůĲШċŰƣĲШƣƨШƓĲƚĲĤƖĲЮШ ŸШĬĲŢĲƚШƕƨĲШĲƚƣċШŰċƻŔĬċĬШƓċƚĲШŔŰĬŔŉĲƖĲŰƣĲШċŰƣĲШƣƨШ
ŔŊũĲƚŔċЮШ ŸШƓĲƖůŔƣċƚШƕƨĲШũċƚШŉƖŔƻŸũŔĬċĬĲƚШĬĲШũċШƻŔĬċШůĲШőċŊċŰШŸũƻŔĬċƖůĲШĬĲШƣŔЮШfũƨůŔŰċШ
ůŔШĲŰƣĲŰĬŔůŔĲŰƣŸШƓċƖċШƕƨĲШĲƚƣċШ ċƻŔĬċĬШůŔШĦŸƖċǍŹŰШƚĲШŔŰƨŰĬĲŰШĬĲШƚŔŰĦĲƖŸШċůŸƖШċШÑŔШǃШ
ċШůŔƚШƚĲůĲŢċŰƣĲƚЮШÄƨĲШƣĲШƖŔŰĬċШĦƨũƣŸШŰŸШĦŸŰШĤƖŔŰĬŔƚЯШŰŔШĦċƚĦċĤĲũĲƚШƚŔШŰŸШĦŸŰШĲũШƓĲƖĬŹŰШ
ǃШũċШůŔƚĲƖŔĦŸƖĬŔċЯШĦŸŰШũċШőƨůċŰŔĬċĬШǃШũċШĬĲƻŸĦŔŹŰЯШĦŸŰШůŔШĲŰƣƖĲŊċШċĤƚŸũƨƣċШċШƣŔЮШ ůĲŰЮШ 
 

ƻĲШ~ċƖŖċШÂƨƖŖƚŔůċоШƚŔŰЮƓĲĦċĬŸЮŸƖŔŊŔŰċũЮĦŸŰĦĲĤŔĬċШ 

ÂŸƖШũċШƚĲŶċũШĬĲШũċШÉċŰƣċШ9ƖƨǍв 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΡΞШ 
 

Â Å Шx Ш9ExE7Å 9f¨ ШEÖ9 ÅhÉÑf9 Ш?ExШ ÅÅÖxx§Ш xШ f¥§Ш
?f§É 

ÂƨŰƣŸШĬĲШƖĲƨŰŔŹŰаШÂċƖƖŸƕƨŔċШÉċŰШsŸƚĳШòШũċШÂƨƖŖƚŔůċШ9ŸŰĦĲƓĦŔŹŰЮ 

 ĲĦĲƚŔƣċůŸƚШƓƖĲƓċƖċƖ ÅĲƚƓŸŰƚċĤũĲƚ 

ÉŔũũċƚ §ǯĦŔŰċШÂċƖƖŸƕƨŔċũ 

 ċĦŔůŔĲŰƣŸ E9 ÂШÉċŰШsŸƚĳШĬĲƚŔŊŰċ 

ĬŸƖŰŸШĬĲШůĲƚċШĬĲШƓċƚƣĲũ ĬŸƖċĬŸƖĲƚ 

9ŸũŸĦċĦŔŹŰШĬĲШƚŔũũċƚШ E9 ÂШÉċŰШsŸƚĳШĬĲƚŔŊŰċ 

ÉŸŰŔĬŸ ?ŔƖĲĦƣŔƻċШÂċƖƖŸƕƨŔċũШEÂ Â 

9ŸƖŸ ƚŔŊŰċШĲũоũċШ9ŸŸƖĬЮШĬĲШĦŸƖŸШÂċƖƖŸƕƨŔċũ 

~ŔŰŔƚƣƖŸƚ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШШĬĲШ~EÉ9 

ÖƣĲŰƚŔũŔŸƚШǃШŸƖŰċůĲŰƣŸƚШĬĲШůŔƚċ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖШĬĲШůŸŰċŊƨŔũũŸƚШǃШxĲĦƣŸƖĲƚ 

[ũŸƖĲƚШĬĲũШċũƣċƖШ §ǯĦŔŰċШÂċƖƖŸƕƨŔċũ 

~ŸŰŔƣŸƖ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШũĲĦƣŸƖĲƚ 

ΝǲШũĲĦƣƨƖċ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШũĲĦƣŸƖĲƚ 

ÉċũůŸ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШũĲĦƣŸƖĲƚ 

§ƖċĦŔŹŰШƨŰŔƻĲƖƚċũ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШũĲĦƣŸƖĲƚ 

§ŉƖĲŰĬċƚ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШũĲĦƣŸƖĲƚ 

9ŸũĲĦƣċ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШũĲĦƣŸƖĲƚ 

~ŔŰŔƚƣƖŸƚШ ƓċƖċШ ĬŔƚƣƖŔĤƨŔƖШ ũċШ
ĦŸůƨŰŔŹŰ 

9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШ~EÉ9 

xĲƣƖĲƖŸƚШĬĲШĦŸůƨŰŔŹŰШ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖШÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШ~ŸŰċŊƨŔũũŸƚ 

 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΡΟШ 
 

§Å]  fü 9f¨ ШòШ?fÉÑÅf7Ö9f¨ Ш?EШ9 Å]§ÉЯШÂ Å ШExШ
ÅÅÖxx§Ш xШ f¥§Ш?f§É 

ĦƣŔƻŔĬċĬ ÅĲƚƓŸŰƚċĤũĲ xƨŊċƖ 
éĲŰŔƖШĬĲШƓċƚƣŸƖĲƚ 
 

Ш ŔŶŸƚШĬĲШΡШ҄ǃШΣ҄ЮШ
9ċƣĲƕƨŔƚƣċƚШ 

9ЮÂЮШ]ƨċĬċũƨƓĲ 

ÉŸŰċŢċƚЯШƓċŰĬĲƖĲƣċƚЯШ
ƣċůĤŸƖЯШůċƣƖċĦċƚШ 

ĬŸũĲƚĦĲŰƣĲƚШĬĲШũŸƚШƣƖĲƚШ
ŰŔƻĲũĲƚШы]ƨŖċƚь 

9ЮШÂЮШ]ƨċĬċũƨƓĲ 

ÉŔũũċƚ ÂċƚƣŸƖċũШĬĲШċĬŸũĲƚĦĲŰƣĲƚШ ƣƖŔŸ 
ΞШÂŔŶċƣċƚ ÂċĬƖŔŰŸƚШ9о9ŸůƨŰŔĬċĬ ÉċŰШsŸƚĳШÑǍċũ 
ΞШÂċƚƣĲũĲƚ ÂċĬƖŔŰŸƚШ9оĦŸůƨŰŔĬċĬ ÉċŰШsŸƚĳШÑǍċũ 
ÅĲĦĲƓĦŔŹŰШĬĲШÂċƚƣĲũĲƚ E9 ÂШÉċŰШsŸƚĳШĬĲƚŔŊŰċ  
ÑŸƖƣċƚ ÂċƖƖŸƕƨŔċШыĬŸŰċĦŔŹŰьШ

ÂƖĲƓċƖċĦŔŹŰШΞƓů 
9ċƚċШĦƨƖċũ 
~ċůČƚШĬĲШůŸŰċŊƨŔũũŸƚШǃШ 
E9§9EÂ 

 f¥§Ш?f§ÉШыƣƖċĲƖШĦċĬċШ
ĦŸůƨŰŔĬċĬШƚƨШŰŔŶŸШ?ŔŸƚШ
ǃШƓċŶċũь 

EÂ ÂШŸШE9 ÂШĬĲШĦċĬċШ
ĦŸůƨŰŔĬċĬ 

ÉċŰШsŸƚĳШÑǍċũ 

ÅĲƓċƖƣŔƖШĦŸůŔĬċ 9ċƣĲƕƨŔƚƣċƚШĬĲШũċШ
ƓċƖƖŸƕƨŔċШ 

ƣƖŔŸ 

ÉċĤŸƖŔŰĲƚ ]ƨŖċƚШǃШċĬŸũĲƚĦĲŰƣĲƚШΟĲƖЯШ
ŰŔƻĲũШĬĲШÉsÑ 

ƣƖŔŸ 

ÉŸŰŔĬŸ 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖШĬĲШĦŸƖŸƚ  
ÂŸŰĲƖШĤŸũƚċƚШĬĲШĤċƚƨƖċШ
ǃШƖĲĦŸŊĲƖũŸ 

sŹƻĲŰĲƚШĬĲШũċШƓċƚƣŸƖċũШ
sƨƻĲŰŔũ 

 

 

 ŸƣċаШx Ш[fEÉÑ Ш?EШx ШEÂf[  h ШÉEШÅE xfü Å ШE Ш9 ? Ш9§~Ö f? ?ЯШ?§ ?EШ chШ
9§ÅÑ Å  Шx ШÅ§É9 ШыÂ ?Åf §ÉьШòШÅ§~ÂEÅ  Шx ÉШÂf¥ Ñ ÉШ§[ÅE ? ? ÉШEÉÑEШ
?h Ю 

ШШШШ 

 

 

 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΡΠШ 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ö 9f¨ Ш?EШE [EÅ~§ÉШ?E ÑÅ§Ш?EШx Ш~fÉ 
 

ÂċƖƣĲШĬĲШũċ 
ĦĲũĲĤƖċĦŔŹŰ 

 ĲĦĲƚŔƣċůŸƚШƓƖĲƓċƖċƖ ÅĲƚƓŸŰƚċĤũĲƚ 

 
ŰƣĲƚШĬĲШũċШ

ĦĲũĲĤƖċĦŔŹŰ 

fŰƻŔƣċƖШċШũŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚШĬĲШΣΜШċŶŸƚШƨШĲŰШƓĲũŔŊƖŸ  
~ĲƚċШĬĲШƖĲĦĲƓĦŔŹŰШĦŸŰШŊċŉĲƣĲƚШƓċƖċШĦċĬċШĲŰŉĲƖůŸ  
EĬĲĦċŰĲƚШƕƨĲШċǃƨĬĲŰШċШũũĲƻċƖШċШũŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚШċШũċƚШĤċŰĦċƚ ĬŸũĲƚĦĲŰƣĲƚШ 
~ĲƚċШĬŸŰĬĲШĦŸũŸĦċƖШĲũШƚċŰƣŸШŹũĲŸШƓƨĲƖƣċШƓƖŔŰĦŔƓċũ  
ũƣċƖШƻŔƚŔĤũĲШĬŸŰĬĲШƓŸŰĲƖШĲũШƚċŰƣŸШŹũĲŸШĲŰШĲũШƓƖĲƚĤŔƣĲƖŔŸ  
9ŸƣŸŰĲƚЯШ ũĦŸőŸũЯШŢċĤŹŰЯШċŊƨċЯШƣŸċũũċ ~ŸŰċŊƨŔũũŸƚ 
9ŸƖŸШƓċƖċШũċШůŔƚċ  
ÉŔШƚĲШũĲƚШƖĲƓċƖƣŔƖČШċũŊŸШċũШǯŰċũШŸƖŊċŰŔǍċƖƚĲ Ш 
ũƣċƖШĬĲШũċШƻŔƖŊĲŰ  

 
xŔƣƨƖŊŔċШĬĲШũċШ
ƓċũċĤƖċ 
 

~ŸŰŔƣŸƖШ  
ΝǲШũĲĦƣƨƖċШ  
ÉċũůŸШ  
§ƖċĦŔŹŰШĬĲШũŸƚШǯĲũĲƚ  
ÂƖĲƚĲŰƣċĦŔŹŰШĬĲШŸŉƖĲŰĬċƚаШcŸƚƣŔċЯШƻŔŰŸЯШƓċŰШŸШŉƖƨƣċ  
9ŸũĲĦƣċ  

 
xŔƣƨƖŊŔċШĬĲШũċШ
EƨĦċƖŔƚƣŖċ 
 

9ŸƓŸŰĲƚШƓċƖċШĬŔƚƣƖŔĤƨŔƖШũċШĦŸůƨŰŔŹŰ  
EŰŉĲƖůŸШƕƨĲШƓƖĲƚĲŰƣċƖċШƖċůŸШĬĲШǰŸƖĲƚШċШũċШƻŔƖŊĲŰ  
9ċŰƣŸШċШũċШƻŔƖŊĲŰШ  
  
  
  



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΡΡШ 
 

CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA UNCIÓN DE LOS ENFERMOS 
 

 
Requisitos  para poder recibir  la Unción  

 
La persona que lo recibe,  como  sucede en otros  Sacramentos,  debe estar  
bautizado  y haber realizado la primera comunión . Además, debe tener la intención 
de recibirlo y manifestarla. Cuando el enfermo ya no posee la facultad para expresarlo, 
pero mientras estuvo en pleno uso de razón lo manifestó, aunque fuera de manera 
implícita, sí se puede administrar. Si no participo frecuentemente en misa y no recurrió 
al sacramento de la confesión en vida, se sobre entiende que no está en comunión con 
Dios. 
Sin embargo, no se debe administrar en el caso de quien vive en un estado de 
pecado grave habitual , (unión libre, por ejemplo) o a quienes lo han rechazado 
explícitamente antes de perder la conciencia. (No participaba  en misa ni se 
confesaba).  
Para administrarlo no hace falta que el peligro de muerte sea grave y seguro, lo que sí 
es necesario es que se deba a una enfermedad que ponga en peligro su vida, no un 
dolor de estómago , de cabeza simple, etc.)  o vejez (desde los 60 años puede 
recibirlo previa confesión si tiene pecado grave). 

La celebración de la misa de la unción de los enfermos es una misa comunitaria, no 
exclusiva de enfermos, por lo que se ha de exhortar a la comunidad a participar. 

 
 
 
fŰĬŔĦċĦŔŸŰĲƚ 
р §ƖĬĲŰċƖШċШũŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚШċĬĲũċŰƣĲЯШƓŸŰŔĳŰĬŸũĲШƨŰШŊċŉĲƣĲШĦŸŰШƚƨШŰŸůĤƖĲ 
р ÉĲƖŖċШĤƨĲŰŸШƕƨĲШċũŊƩŰШŊƖƨƓŸШŸШũŸƚШċĬŸũĲƚĦĲŰƣĲƚШƚĲШĲŰĦċƖŊƨĲŰШĬĲШŔƖШƖĲĦŔĤŔĲŰĬŸШ
ǃШċǃƨĬċŰĬŸШċШũŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚШċШũũĲŊċƖШőċƚƣċШƚƨШũƨŊċƖЮШ 

р ÂƖĲƓċƖċƖШƨŰċШůĲƚċШĦŸŰШůċŰƣĲũЯШĲŰШĬŸŰĬĲШƚĲШƓŸŰĬƖČШũċШĦƖŔƚůĲƖċШĬĲũШŹũĲŸШĬĲШũŸƚШ
ĲŰŉĲƖůŸƚЮ 

р ÅċůŸШĬĲШǰŸƖĲƚШǃШőċĤĲƖШĲũĲŊŔĬŸШƕƨĲШĲŰŉĲƖůŸШũŸШƓƖĲƚĲŰƣċƖċШċШũċШéŔƖŊĲŰШ~ċƖŖċЮ 
р ũƣċƖШĬĲШũċШƻŔƖŊĲŰ 
рÑĲŰĲƖШƓƖĲƓċƖċĬŸШũċƚШƚŔũũċƚЯШƓũċƣŸƚЯШƚĲƖƻŔũũĲƣċƚЯШĲƣĦЮШĲŰШĲũШũƨŊċƖШĬŸŰĬĲШƚĲШőċƖČШĲũШ
ĦŸŰƻŔƻŔŸШыũŸƚШƕƨĲШőċƖČŰШĦŸŰƻŔƻŔŸьЮ 

 
 
 
 
 
 
 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΡΣШ 
 

~fÉ Ш9§ ШÖ 9f§ Ш?EШE [EÅ~§É 
~ŔƚċũШÅŸůċŰŸШÂÂЮШΝΝΡΣрΝΝΡΤЮ 

 
~ŸŰŔĦŔŹŰШŔŰŔĦŔċũ 
EƚƣċůŸƚШċƕƨŖШƖĲƨŰŔĬŸƚШƓċƖċШĦĲũĲĤƖċƖШĬĲШƨŰШůŸĬŸШĲƚƓĲĦŔċũШũċШċũĲŊƖŖċШǃШũċШƻŔĬċШŰƨĲƻċШƕƨĲШ
ĤƖŸƣċŰШĦŸŰШƣŸĬċШƚƨШŉƨĲƖǍċЮШcŸǃЯШŰƨĲƚƣƖċШĦĲũĲĤƖċĦŔŹŰШƣŔĲŰĲШƨŰШƣŸŰŸШƓĲĦƨũŔċƖЮШÖŰШŊƖƨƓŸШ
ĬĲШůŔĲůĤƖŸƚШĬĲШŰƨĲƚƣƖċШĦŸůƨŰŔĬċĬЯШƕƨĲШƚƨŉƖĲŰШũċШĲŰŉĲƖůĲĬċĬШŸШũċШƻĲŢĲǍЯШƻċŰШċШƖĲĦŔĤŔƖШ
ĲũШƚċĦƖċůĲŰƣŸШĬĲШũċШÖŰĦŔŹŰЯШĲũШƚċĦƖċůĲŰƣŸШĦŸŰШĲũШƕƨĲШsĲƚƨĦƖŔƚƣŸЯШƓŸƖШũċШŔůƓŸƚŔĦŔŹŰШĬĲШ
ũċƚШůċŰŸƚШǃШũċШƨŰĦŔŹŰШĬĲũШŹũĲŸШƚċŰƣŸЯШƚĲШċĦĲƖĦċШċШĲũũŸƚШĦŸŰШƚƨШŉƨĲƖǍċШƕƨĲШĦƨƖċШǃШƕƨĲШ
ƚċũƻċЯШƓċƖċШċĦŸůƓċŶċƖũŸƚЯШƓċƖċШĦŸŰŉŸƖƣċƖũŸƚЯШƓċƖċШũũĲŰċƖũŸƚШĬĲШƻŔĬċЮШòШċőŸƖċШƣŸĬŸƚЯШ
ŰŔŶŸƚЯШċĬƨũƣŸƚШǃШċŰĦŔċŰŸƚШƖĲĦŸƖĬĲůŸƚШċƕƨĲũũŸШƕƨĲШŰŸƚШƨŰĲШċШƣŸĬŸƚаШĲũЮƚĲƖЮĦƖŔƚƣŔċŰŸƚЮǃЮ
ĤċƨƣŔǍċĬŸƚЮШ ŸƚШƓŸŰĲůŸƚШĬĲШƓŔĲШǃШĲŰƣŸŰċůŸƚШĲũШĦċŰƣŸШĬĲШĲŰƣƖċĬċЮ 
 

E [EÅ~§É 
 
§Å 9f¨ Ш9§xE9Ñ 
?ŔŸƚШƣŸĬŸƓŸĬĲƖŸƚŸШǃШĲƣĲƖŰŸЯШƚċũƻċĦŔŹŰШƓĲƖƓĲƣƨċШĬĲШũŸƚШƕƨĲШĦƖĲĲŰШĲŰШƣŔЯШĲƚĦƨĦőċШ
ŰƨĲƚƣƖċШŸƖċĦŔŹŰШƓŸƖШƣƨƚШƚŔĲƖƻŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚЯШƓċƖċШƕƨŔĲŰĲƚШŔůƓũŸƖċůŸƚШĲũШċƨǂŔũŔŸШĬĲШƣƨШ
ůŔƚĲƖŔĦŸƖĬŔċЯШċШǯŰШĬĲШƕƨĲЯШƖĲĦƨƓĲƖċĬċШũċШƚċũƨĬЯШƓƨĲĬċŰШŸŉƖĲĦĲƖƣĲШƚƨШċĦĦŔŹŰШĬĲШŊƖċĦŔċƚШ
ċШƣƨШfŊũĲƚŔċЮШÂŸƖШŰƨĲƚƣƖŸШÉĲŶŸƖШsĲƚƨĦƖŔƚƣŸв 
 

xfÑÖÅ]f Ш?EШx ШÂ x 7Å 
ÉĲЮƚƨƓƖŔůĲŰЮũċƚЮůŸŰŔĦŔŸŰĲƚЮċЮũċƚЮũĲĦƣƨƖċƚЮƓċƖċЮŰŸЮċũċƖŊċƖЮũċЮĦĲũĲĤƖċĦŔŹŰд 
 
ÂÅf~EÅ ШxE9ÑÖÅ 
?ĲũШũŔĤƖŸШĬĲШsŸĤЮΪеΤцΧдЮΩцΤΤ 
 
EŰШċƕƨĲũШĬŖċЯШsŸĤШƣŸůŸШũċШƓċũċĤƖċШǃШĬŔŢŸаШљxċШƻŔĬċШĬĲũШőŸůĤƖĲШĲŰШũċШƣŔĲƖƖċШĲƚШĦŸůŸШƨŰШ
ƚĲƖƻŔĦŔŸШůŔũŔƣċƖШǃШƚƨƚШĬŖċƚЯШĦŸůŸШĬŖċƚШĬĲШƨŰШŢŸƖŰċũĲƖŸЮШ9ŸůŸШĲũШĲƚĦũċƻŸШƚƨƚƓŔƖċШĲŰШƻċŰŸШ
ƓŸƖШũċШƚŸůĤƖċШǃШĲũШŢŸƖŰċũĲƖŸШƚĲШƕƨĲĬċШċŊƨċƖĬċŰĬŸШƚƨШƚċũċƖŔŸЯШċƚŖШůĲШőċŰШƣŸĦċĬŸШĲŰШ
ƚƨĲƖƣĲШůĲƚĲƚШĬĲШŔŰŉŸƖƣƨŰŔŸШǃШƚШĲůĲШőċŰШċƚŔŊŰċĬŸШŰŸĦőĲƚШĬĲШĬŸũŸƖЮШ ũШċĦŸƚƣċƖůĲЯШ
ƓŔĲŰƚŸаШћ9ƨČŰĬŸШƚĲƖČШĬĲШĬŖċеќШxċШŰŸĦőĲШƚĲШċũċƖŊċШǃШůĲШĦċŰƚŸШĬĲШĬċƖШƻƨĲũƣċƚШőċƚƣċШƕƨĲШ
ċůċŰĲĦĲЮШ~ŔƚШĬŖċƚШĦŸƖƖĲŰШůČƚШċƓƖŔƚċШƕƨĲШƨŰċШũċŰǍċĬĲƖċШǃШƚĲШĦŸŰƚƨůĲŰШƚŔŰШĲƚƓĲƖċŰǍċЮШ
ÅĲĦƨĲƖĬċЯШÉĲŶŸƖШƕƨĲШůŔШƻŔĬċШĲƚШƨŰШƚŸƓũŸЮШ~ŔƚШŸŢŸƚШŰŸШƻŸũƻĲƖČŰШċШƻĲƖШũċШĬŔĦőċЮШòċШŰŸШůĲШ
ƻĲƖČŰШũŸƚШŸŢŸƚШĬĲШũŸƚШőŸůĤƖĲƚШǃШĦƨċŰĬŸШƣƩШƕƨŔĲƖċƚШƓŸŰĲƖШĲŰШůŖШƣƨƚШŸŢŸƚЯШǃċШŰŸШĲǂŔƚƣŔƖĳЮ 
9ŸůŸШũċШŰƨĤĲШƚĲШĬĲƚőċĦĲШǃШǃċШŰŸШƻƨĲũƻĲЯШĲũШƕƨĲШĤċŢċШċШũċШƣƨůĤċШŰŸШƖĲƣŸƖŰċЯШŰŸШƻŸũƻĲƖČШ
ċШƚƨШĦċƚċЯШŰŸШƻŸũƻĲƖČШċШƻĲƖũŸШƚƨШůŸƖċĬċаШĲǂƓƖĲƚċƖĳШũċƚШċŰŊƨƚƣŔċƚШĬĲШůŔШĲƚƓŖƖŔƣƨШǃШŊĲůŔƖĳШ
ĦŸŰШƣŸĬċШũċШċůċƖŊƨƖċШĬĲШůŔШċũůċњЮ 
ÂċũċĤƖċШĬĲШ?ŔŸƚ 
 
 
 
 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΡΤШ 
 

É x~§ШÅEÉÂ§ É§Åf x 
?ĲũШƚċũůŸШΣ 
 
ÅЮШ9ŸůƓċĬĳĦĲƣĲШĬĲШůŖЯШÉĲŶŸƖЯШĲƚƣŸǃШĲŰŉĲƖůŸЮ 
 
EŰШƣƨШŔƖċЯШÉĲŶŸƖЯШŰŸШůĲШƖĲƓƖĲŰĬċƚЯ 
 ŔШĲŰШůĲĬŔŸШĬĲШƣƨШĲŰŸŢŸШůĲШĦċƚƣŔŊƨĲƚЮ 
ÑĲŰШĦŸůƓċƚŔŹŰШĬĲШůŖЯШůĲШĲŰĦƨĲŰƣƖŸШĲŰŉĲƖůŸб 
9ƨƖċЯШÉĲŶŸƖШůŔƚШőƨĲƚŸƚШĬŔƚũŸĦċĬŸƚЮ 
EũШƣĲƖƖŸƖШőċĦĲШƓƖĲƚċШĬĲШůŔШċũůċЮ 
ÉĲŶŸƖЯШдŰŸШƣċƖĬĲƚШƣċŰƣŸгШÅЮ 
 
éƨĳũƻĲƣĲШċШůŖЯШÉĲŶŸƖЯШƚċũƻċШůŔШƻŔĬċб 
ÂŸƖШƣƨШůŔƚĲƖŔĦŸƖĬŔċШƓŸŰůĲШċШƚċũƻŸб 
ÂŸƖƕƨĲШũŸƚШůƨĲƖƣŸƚЯШÉĲŶŸƖЯШŰŸШƣĲШƖĲĦƨĲƖĬċŰ 
òШŰċĬŔĲШĲŰШĲũШċĤŔƚůŸШƣĲШőċШċũċĤċĬŸЮШÅЮ 
 
ƓČƖƣĲŰƚĲШĬĲШůŖЯШőŸůĤƖĲƚШƓĲƖƻĲƖƚŸƚЯ 

ÂŸƖƕƨĲШċũШǯŰШĲũШÉĲŶŸƖШŸǃŹШůŔШũũċŰƣŸЮ 
EũШÉĲŶŸƖШőċШĲƚĦƨĦőċĬŸШůŔƚШƓũĲŊċƖŔċƚЯ 
~ŔШŸƖċĦŔŹŰШőċШċĦĲƓƣċĬŸЮШÅЮ 
 
ШũŸƚШƕƨĲШ?ŔŸƚШƓƖŸƣĲŊĲЯШƻŔƻĲŰЯШ 
ǃШĲŰƣƖĲШĲũũŸƚШƻŔƻŔƖČШůŔШĲƚƓŖƖŔƣƨб 
~ĲШőċƚШĦƨƖċĬŸЯШůĲШőċƚШőĲĦőŸШƖĲƻŔƻŔƖЮШÅЮ 
 
9x ~ 9f¨ Ш  ÑEÉШ?ExШEé  ]Exf§ 

 
ÅЮШũĲũƨǃċЯШċũĲũƨǃċ 
~ƨĳƚƣƖċƣĲШĤŸŰĬċĬŸƚŸШĦŸŰШŰŸƚŸƣƖŸƚ 
ÂƨĲƚƣŸШƕƨĲЯШĲŰШƣŔЯШÉĲŶŸƖЯШőĲůŸƚШĦŸŰǯċĬŸЮ 
ÅЮШũĲũƨǃċЯШċũĲũƨǃċ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΡΥШ 
 

Eé  ]Exf§ 
sĲƚƩƚЮĦƨƖċЮċЮůƨĦőŸƚЮĲŰŉĲƖůŸƚ 

\?ĲũШÉċŰƣŸШEƻċŰŊĲũŔŸШƚĲŊƩŰШƚċŰШ~ċƣĲŸШΝΡЯШΞΦрΟΝ 

EŰШċƕƨĲũШƣŔĲůƓŸЯШũũĲŊŸШsĲƚƩƚШċШũċШŸƖŔũũċШĬĲũШůċƖШĬĲШ]ċũŔũĲċЯШƚƨĤŔŹШċũШůŸŰƣĲШǃШƚĲШƚĲŰƣŹЮШ
ĦƨĬŔŹШċШĳũШůƨĦőċШŊĲŰƣĲЯШƕƨĲШũũĲƻċĤċШĦŸŰƚŔŊŸШƣƨũũŔĬŸƚЯШĦŔĲŊŸƚЯШũŔƚŔċĬŸƚЯШƚŸƖĬŸůƨĬŸƚШǃШ
ůƨĦőŸƚШŸƣƖŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚЮШxŸƚШƣĲŰĬŔĲƖŸŰШċШƚƨƚШƓŔĲƚШǃШĳũШũŸƚШĦƨƖŹЮШxċШŊĲŰƣĲШƚĲШũũĲŰŹШĬĲШ
ċĬůŔƖċĦŔŹŰЯШċũШƻĲƖШƕƨĲШũŸƚШũŔƚŔċĬŸƚШĲƚƣċĤċŰШĦƨƖċĬŸƚЯШƕƨĲШũŸƚШĦŔĲŊŸƚШƻĲŖċŰЯШƕƨĲШũŸƚШ
ůƨĬŸƚШőċĤũċĤċŰШǃШũŸƚШƣƨũũŔĬŸƚШĦċůŔŰċĤċŰЯШƓŸƖШũŸШƕƨĲШŊũŸƖŔǯĦċƖŸŰШċũШ?ŔŸƚШĬĲШfƚƖċĲũЮ 
ÂċũċĤƖċШĬĲũШÉĲŶŸƖЮШ 
 

xfÑÖÅ]f Ш?EШx ШÖ 9f¨  
xċЮĦĲũĲĤƖċĦŔŹŰЮĬĲЮũċЮÖŰĦŔŹŰЮƣŔĲŰĲЮũƨŊċƖЮĬĲƚƓƨĳƚЮĬĲЮũċЮőŸůŔũŖċЮёǃЮĬĲũЮƚŔũĲŰĦŔŸЮƖĲǰĲǂŔƻŸЮ
ƕƨĲЮőċǃċЮƓŸĬŔĬŸЮőċĦĲƖƚĲЮċЮĦŸŰƣŔŰƨċĦŔŹŰђд 
 
ÂƖĲƚĲŰƣċĦŔŹŰЮĬĲЮũŸƚЮƕƨĲЮƻċŰЮċЮƖĲĦŔĤŔƖЮũċЮÖŰĦŔŹŰ 
 
~ŸŰŔƣŸƖаШéċůŸƚШċШĦĲũĲĤƖċƖШċőŸƖċШĲũШƚċĦƖċůĲŰƣŸШĬĲШũċШÖŰĦŔŹŰЯШĲŰШĲũШƕƨĲШŰƨĲƚƣƖŸƚШ
őĲƖůċŰŸƚШƖĲĦŔĤŔƖČŰЯШƓŸƖШũċШŔůƓŸƚŔĦŔŹŰШĬĲШũċƚШůċŰŸƚШǃШũċШƨŰĦŔŹŰШĦŸŰШĲũШŹũĲŸШƚċŰƣŸЯШũċШ
ŉƨĲƖǍċШĬĲШsĲƚƨĦƖŔƚƣŸЯШƕƨĲШĦƨƖċШǃШƚċũƻċЮШÂċƖƣŔĦŔƓĲůŸƚШŸƖċŰĬŸЯШƖĲƚƓŸŰĬŔĲŰĬŸШǃШĦċŰƣċŰĬŸЮ 
 
xEÑ  h É 
 
cĲƖůċŰŸƚЯШĦŸŰШũċШŸƖċĦŔŹŰШĬĲШŰƨĲƚƣƖċШŉĲЯШŔŰƻŸƕƨĲůŸƚШőƨůŔũĬĲůĲŰƣĲШċũШÉĲŶŸƖЯШǃШ
ƖŸŊƨĳůŸƚũĲШƓŸƖШŰƨĲƚƣƖŸƚШőĲƖůċŰŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚЮШ ШĦċĬċШƓĲƣŔĦŔŹŰШƖĲƚƓŸŰĬĲƖĲůŸƚаШ 
ÅЮШÑĲЮũŸЮƓĲĬŔůŸƚеЮÉĲŶŸƖд 
 
Á ~ƨĳƚƣƖċũĲƚЯШÉĲŶŸƖЯШƣƨШůŔƚĲƖŔĦŸƖĬŔċШǃШĦŸŰŉŹƖƣċũŸƚШƓŸƖШůĲĬŔŸШĬĲШĲƚƣċШƚċŰƣċШ
ƨŰĦŔŹŰЮШÅЮ 

 
Á xŖĤƖċũŸƚШĬĲШƣŸĬŸШůċũЮШÅЮ 

 
Á ũŔƻŔċШũŸƚШƚƨŉƖŔůŔĲŰƣŸƚШĬĲШƣŸĬŸƚШũŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚШĬĲШĲƚƣċШĦŸůƨŰŔĬċĬЮШÅЮ 

 
Á 9ŸŰĦĲĬĲШƣċůĤŔĳŰШƣƨШŊƖċĦŔċШċШƣŸĬŸƚШũŸƚШƕƨĲШƚĲШĦŸŰƚċŊƖċŰШċũШƚĲƖƻŔĦŔŸШĬĲШũŸƚШ
ĲŰŉĲƖůŸƚЮШÅЮ 

 
Á xŔĤƖċШċШĲƚƣŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚШĬĲШƣŸĬŸШƓĲĦċĬŸШǃШĬĲШƣŸĬċШƣĲŰƣċĦŔŹŰЮШÅЮ 

 
Á 9ŸŰĦĲĬĲШƻŔĬċШǃШƚċũƨĬШċШĲƚƣŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚШċШƕƨŔĲŰĲƚШƻċůŸƚШċШŔůƓŸŰĲƖШũċƚШůċŰŸƚШ
ĲŰШƣƨШŰŸůĤƖĲЮШÅЮШ 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΡΦШ 
 

~ŸŰŔĦŔŹŰШċШũċШŔůƓŸƚŔĦŔŹŰШĬĲШũċƚШůċŰŸƚШ 
 

~ŸŰŔƣŸƖаШċőŸƖċЯШĲũШĦĲũĲĤƖċŰƣĲШŔůƓŸŰĬƖČШũċƚШůċŰŸƚЯШĲƚШƚŔŊŰŸШĬĲũШĬŸŰШĬĲШ?ŔŸƚШƕƨĲШ
ĬĲƚĦŔĲŰĬĲШƚŸĤƖĲШŰƨĲƚƣƖŸƚШőĲƖůċŰŸƚаШũċШŊƖċĦŔċƚШĬĲШsĲƚƨĦƖŔƚƣŸШƖĲƚƨĦŔƣċĬŸЯШũċШŉƨĲƖǍċШĬĲũШ
EƚƓŖƖŔƣƨШÉċŰƣŸЮШ§ƖċůŸƚШƓŸƖШŰƨĲƚƣƖŸƚШőĲƖůċŰŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚЯШƣŸĬŸƚШĲŰШƚŔũĲŰĦŔŸШĲŰШĲƚƣĲШ
ůŸůĲŰƣŸЮ 
 
EũЮƚċĦĲƖĬŸƣĲеЮĲŰЮƚŔũĲŰĦŔŸеЮŔůƓŸŰĲЮũċƚЮůċŰŸƚЮĲŰЮũċЮĦċĤĲǍċЮĬĲЮĦċĬċЮƓĲƖƚŸŰċЮĲŰŉĲƖůċд 
 
ĦĦŔŹŰШĬĲШŊƖċĦŔċƚШƚŸĤƖĲШĲũШŹũĲŸ 

ÖŰЮůŔŰŔƚƣƖŸЮEǂƣƖċŸƖĬŔŰċƖŔŸЮĬĲЮũċЮÉċŊƖċĬċЮ9ŸůƨŰŔŹŰеЮŔŰŊƖĲƚċЮĦŸŰЮũċЮĦƖŔƚůĲƖċЮĬĲũЮÉċŰƣŸЮ§ũĲŸеЮ
ёůŔĲŰƣƖċƚЮƚĲЮĲŰƣŸŰċЮƨŰЮĦċŰƣŸђдЮÉĲЮĦŸũŸĦċЮĲŰЮũƨŊċƖЮƻŔƚŔĤũĲЮƨŰЮƖĲĦŔƓŔĲŰƣĲЮĬŔŊŰŸеЮĦŸŰЮĲũЮŹũĲŸдĬĲЮ
őċĤĲƖЮƨŰċЮůĲƚċЮƓƖŸƓŸƖĦŔŸŰċũЮĲŰЮĲũЮƓƖĲƚĤŔƣĲƖŔŸеЮƓƖĲƻŔċůĲŰƣĲЮċĬŸŰċĬŸдЮ ŹƣĲƚĲЮƕƨĲЮƣŸĬŸƚЮũŸƚЮ
ŔŰƚƣƖƨůĲŰƣŸƚЮŰĲĦĲƚċƖŔŸƚЮƓċƖċЮũċƻċƖƚĲЮũƨĲŊŸЮũċƚЮůċŰŸƚЮĲũЮƚċĦĲƖĬŸƣĲЮĬĲĤĲЮĲƚƣċƖЮĲŰЮŸƣƖŸЮũƨŊċƖЮŰŸЮ
ƻŔƚŔĤũĲд 
 
~ŸŰŔƣŸƖаШÅĲĦŔĤŔƖĲůŸƚШċőŸƖċШũċШĦƖŔƚůĲƖċШƕƨĲШĦŸŰƣŔĲŰĲШĲũШÉċŰƣŸШ¨ũĲŸШĦŸŰШƕƨĲШĲũШƕƨĲШƚĲШƨŰŊŔƖČШċШ
ũŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚЮШÑŸĬŸƚШĦċŰƣċůŸƚЮ 
ÖŰċШƻĲǍШĦŸũŸĦċĬŸШĲũШƖĲĦŔƓŔĲŰƣĲЯШĲũШĦĲũĲĤƖċŰƣĲШĬŔĦĲШũċШŸƖċĦŔŹŰШƚŔŊƨŔĲŰƣĲа 
 
ÉċĦĲƖĬŸƣĲаШ?ĲůŸƚШċőŸƖċШŊƖċĦŔċƚШċШ?ŔŸƚШƓŸƖШĲũШŹũĲŸШĦŸŰШĲũШƕƨĲШƨŰŊŔƖĲůŸƚШċШŰƨĲƚƣƖŸƚШ
őĲƖůċŰŸƚЮШÂŸĬĲůŸƚШƖĲƚƓŸŰĬĲƖШċШĦċĬċШŔŰƻŸĦċĦŔŹŰШĬŔĦŔĲŰĬŸаШ7E ?fÑ§ЮÉE ÉЮÂ§ÅЮÉfE~ÂÅEеЮ
ÉE¥§Åд 
 
рШ7ĲŰĬŔƣŸШƚĲċƚЯШ?ŔŸƚЯШÂċĬƖĲШŸůŰŔƓŸƣĲŰƣĲЯШƕƨĲШĲŰƻŔċƚƣĲШċШƣƨШcŔŢŸШċũШůƨŰĬŸЯШƓŸƖШŰŸƚŸƣƖŸƚШ
ǃШƓŸƖШŰƨĲƚƣƖċШƚċũƻċĦŔŹŰЮШÅо 
рШ7ĲŰĬŔƣŸШƚĲċƚЯШ?ŔŸƚЯШcŔŢŸШƨŰŔŊĳŰŔƣŸЯШƕƨĲЯШőċĦŔĳŰĬŸƣĲШőŸůĤƖĲШĦŸůŸШŰŸƚŸƣƖŸƚЯШƕƨŔƚŔƚƣĲШ
ċũŔƻŔċƖШŰƨĲƚƣƖċƚШĲŰŉĲƖůĲĬċĬĲƚЮШÅо 
рШ7ĲŰĬŔƣŸШƚĲċƚЯШ?ŔŸƚЯШEƚƓŖƖŔƣƨШÉċŰƣŸШ9ŸŰƚŸũċĬŸƖЯШƕƨĲШĦŸŰШƣƨШŔũŔůŔƣċĬŸШƓŸĬĲƖШƚċŰċƚШũċШ
ĬĲĤŔũŔĬċĬШĬĲШŰƨĲƚƣƖŸШĦƨĲƖƓŸЮШÅо 
 
ÉċĦĲƖĬŸƣĲаШÉĲŶŸƖЯШĦŸŰĦĲĬĲШċũŔƻŔŸШċШũŸƚШƚƨŉƖŔůŔĲŰƣŸƚШĬĲШĲƚƣŸƚШőŔŢŸƚШƣƨǃŸƚЯШƕƨĲШĲŰШƣŔШ
ĦƖĲĲŰЯШǃШƕƨĲШƻċŰШċШƚĲƖШƨŰŊŔĬŸƚШĦŸŰШĲũШŹũĲŸШƚċŰƣŸбШĦŸŰŉŹƖƣċũŸƚШĲŰШƚƨШĲŰŉĲƖůĲĬċĬЮШÂŸƖШ
sĲƚƨĦƖŔƚƣŸШŰƨĲƚƣƖŸШÉĲŶŸƖЮШ ůĳŰЮ 
 

~ŸŰŔĦŔŹŰШċШũċШƨŰĦŔŹŰ 
 

~ŸŰŔƣŸƖаШ őŸƖċШĲũШĦĲũĲĤƖċŰƣĲШƚĲШĬŔƖŔŊĲШƓĲƖƚŸŰċũůĲŰƣĲШċШĦċĬċШĲŰŉĲƖůŸШǃШċШĦŸŰƣŔŰƨċĦŔŹŰШ
ũŸШƨŰŊĲШĲŰШũċШŉƖĲŰƣĲШǃШĲŰШũċƚШůċŰŸƚЯШĲƚШĲũШƚŔŊŰŸШĬĲШũċШƓƖĲƚĲŰĦŔċШĬĲШ?ŔŸƚШĲŰШĲũũŸƚЯШƓċƖċШ
ĦŸŰŉŸƖƣċƖũŸƚШǃШŉŸƖƣċũĲĦĲƖũŸƚШĲŰШĲũШĦƨĲƖƓŸШǃШĲŰШĲũШĲƚƓŖƖŔƣƨЯШůŔĲŰƣƖċƚШŸƖċůŸƚШǃШĦċŰƣċůŸƚЮ 
 
EũЮƚċĦĲƖĬŸƣĲЮƨŰŊĲЮũċЮŉƖĲŰƣĲЮĬŔĦŔĲŰĬŸж 
ÂŸƖШĲƚƣċШƚċŰƣċШÖŰĦŔŹŰШǃШƓŸƖШƚƨШĤŸŰĬċĬŸƚċШůŔƚĲƖŔĦŸƖĬŔċШƣĲШċǃƨĬĲШĲũШÉĲŶŸƖШĦŸŰШũċШŊƖċĦŔċШ
ĬĲũШEƚƓŖƖŔƣƨШÉċŰƣŸЯШÅоЮШůĳŰЮ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΣΜШ 
 

?ĲƚƓƨĳƚЮƨŰŊĲЮũċƚЮůċŰŸƚЮĬŔĦŔĲŰĬŸж 
ÂċƖċШƕƨĲЯШũŔĤƖĲШĬĲШƣƨƚШƓĲĦċĬŸƚЯШƣĲШĦŸŰĦĲĬċШũċШƚċũƻċĦŔŹŰШǃШƣĲШĦŸŰŉŸƖƣĲШĲŰШƣƨШĲŰŉĲƖůĲĬċĬЮШ
ÅоШůĳŰЮ 
 
EŰƣƖĲƣċŰƣŸЮƚĲЮƓƨĲĬĲЮĦċŰƣċƖЮċũŊƩŰЮĦċŰƣŸеЮƓĲƖŸЮĦŸůĲŰǍČŰĬŸũŸЮċЮƓċƖƣŔƖЮĬĲЮũċЮƚĲŊƨŰĬċЮŸЮƣĲƖĦĲƖċЮ
ƨŰĦŔŹŰеЮĬĲЮůŸĬŸЮƕƨĲЮũċЮŉŹƖůƨũċЮƚċĦƖċůĲŰƣċũЮőċǃċЮƓŸĬŔĬŸЮĲƚĦƨĦőċƖƚĲЮċŰƣĲƚЮƨŰċЮŸЮĬŸƚЮƻĲĦĲƚдЮ
ÂŸƖЮũŸЮƕƨĲЮŰЮůŸŰċŊƨŔũũŸЮċĦĲƖĦċЮĲũЮůŔĦƖŹŉŸŰŸЮċũЮƚċĦĲƖĬŸƣĲдЮEũЮĦċŰƣŸЮƓƨĲĬĲЮƚĲƖеЮƓŸƖЮĲŢĲůƓũŸжЮ
sƨŰƣŸƚЮĦŸůŸЮőĲƖůċŰŸƚзЮEũЮÉĲŶŸƖЮĲƚЮůŔЮƓċƚƣŸƖзЮEũЮÉĲŶŸƖЮĲƚЮůŔЮũƨǍзЮ]ƨƚƣċĬЮǃЮƻĲĬеЮcŸǃЮÉĲŶŸƖЮƣĲЮ
ĬċůŸƚЮŊƖċĦŔċƚеЮÉĲŶŸƖеЮƣƩЮĲƖĲƚЮůŔЮƖĲŉƨŊŔŸд 
ÖŰċЮƻĲǍЮƣĲƖůŔŰċĬŸеЮĲũЮƚċĦĲƖĬŸƣĲЮƚĲЮũċƻċЮũċƚЮůċŰŸƚЮĦŸŰЮċŊƨċеЮċũĦŸőŸũЮǃЮŢċĤŹŰдЮcċƚƣċЮƕƨĲЮ
ƣĲƖůŔŰĲЮĬĲЮĲŰŢƨŊċƖƚĲЮũċƚЮůċŰŸƚЮĲũЮƚċĦĲƖĬŸƣĲЮƣĲƖůŔŰċЮĲũЮĦċŰƣŸд 
 
§Å 9f§ Ш?EÉÂÖFÉШ?EШx ШÖ 9f§  
EũЮƚċĦĲƖĬŸƣĲЮĬŔĦĲЮũċЮŸƖċĦŔŹŰжЮ 
ÂċĬƖĲШŰƨĲƚƣƖŸШĬĲũШĦŔĲũŸЯШƓŸƖШůĲĬŔŸШĬĲШĲƚƣċШƨŰĦŔŹŰЯШĦŸŰĦĲĬĲШċШŰƨĲƚƣƖŸƚШőĲƖůċŰŸƚШĲũШ
ċũŔƻŔŸШĬĲШƚƨƚШƚƨŉƖŔůŔĲŰƣŸƚЮШ9ƨċŰĬŸШƣĲŰŊċŰШůŔĲĬŸЯШĦŸŰĦĲĬĲШƻċũŸƖбШĦƨċŰĬŸШƚĲШƚŔĲŰƣċŰШ
ċǰŔŊŔĬŸƚЯШĬċũĲƚШƓċĦŔĲŰĦŔċбШĦƨċŰĬŸШƚĲШƚŔĲŰƣċŰШĬĲƓƖŔůŔĬŸƚЯШĦŸŰĦĳĬĲũĲƚШĲƚƓĲƖċŰǍċбШ
ĦƨċŰĬŸШƚĲШƚŔĲŰƣċŰШƚŸũŸƚЯШĬċũĲƚШũċШĦŸůƓċŶŖċШĬĲШƣƨШƓƨĲĤũŸШƚċŰƣŸЮШÂŸƖШsĲƚƨĦƖŔƚƣŸЯШŰƨĲƚƣƖŸШ
ÉĲŶŸƖЮШ ůĳŰЮ 
 

§ƖċĦŔŹŰШƨŰŔƻĲƖƚċũ 
ÂƖĲƚĲŰƣĲůŸƚШŰƨĲƚƣƖċƚШƓũĲŊċƖŔċƚШċШ?ŔŸƚЯШŰƨĲƚƣƖŸШÂċĬƖĲЮШ§ƖĲůŸƚШƓŸƖШĲũШůƨŰĬŸШĲŰƣĲƖŸЯШ
ŸƖĲůŸƚШƓŸƖШũċШfŊũĲƚŔċЯШŸƖĲůŸƚШőŸǃШĲƚƓĲĦŔċũůĲŰƣĲШƓŸƖШĲƚƣŸƚШőĲƖůċŰŸƚШŰƨĲƚƣƖŸƚШƕƨĲШ
őċŰШƖĲĦŔĤŔĬŸШĲũШƚċĦƖċůĲŰƣŸШĬĲШũċШƚċŰƣċШÖŰĦŔŹŰЮШÂŸĬĲůŸƚШƖĲƚƓŸŰĬĲƖШċШĦċĬċШƓĲƣŔĦŔŹŰШ
ĬŔĦŔĲŰĬŸаШÑEШÅ§] ~§ÉЯШ¨òE §ÉЮ 
 
ΝЮ ÂċƖċШƕƨĲШĲũШÉĲŶŸƖЯШƕƨĲШƕƨŔƚŸШƣŸůċƖШŰƨĲƚƣƖċƚШĬŸũĲŰĦŔċƚШǃШĦċƖŊċƖШĦŸŰШŰƨĲƚƣƖċƚШ
ĲŰŉĲƖůĲĬċĬĲƚЯШ ċũŔƻŔĲŰШ ĲũШ ƚƨŉƖŔůŔĲŰƣŸШ ĬĲШ ŰƨĲƚƣƖŸƚШ őĲƖůċŰŸƚШ ĲŰŉĲƖůŸƚЮШ
§ƖĲůŸƚЮ 

ΞЮ ÂċƖċШƕƨĲШĲũШÉĲŶŸƖШƕƨĲШƕƨŔƚŸШƚĲƖШĬĳĤŔũШĲŰШũċШĦċƖŰĲЯШĬĳШƻŔŊŸƖШċũШĦƨĲƖƓŸШĬĲĦċŖĬŸШĬĲШ
ƕƨŔĲŰĲƚШƚƨŉƖĲŰШƓŸƖШũċШĲŰŉĲƖůĲĬċĬЮШ§ƖĲůŸƚЮ 

ΟЮ ÂċƖċШƕƨĲШĲũШÉĲŶŸƖЯШƕƨĲШŸƖĬĲŰŹШċШƚƨƚШċƓŹƚƣŸũĲƚШƕƨĲШŔůƓƨƚŔĲƖċŰШũċƚШůċŰŸƚШƚŸĤƖĲШ
ũŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚШƓċƖċШĦƨƖċƖũŸƚШƕƨŔĲƖċШĦŸŰĦĲĬĲƖШőŸǃШũċШƚċũƨĬШċШŰƨĲƚƣƖŸƚШőĲƖůċŰŸƚШ
ĲŰŉĲƖůŸƚЮШ§ƖĲůŸƚЮ 

ΠЮ ÂċƖċШƕƨĲШĲũШÉĲŶŸƖШŉŸƖƣċũĲǍĦċШĦŸŰШũċШƓċĦŔĲŰĦŔċШǃШƖĲċŰŔůĲШĦŸŰШũċШĲƚƓĲƖċŰǍċШċШ
ŰƨĲƚƣƖŸƚШőĲƖůċŰŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚШǃШċШƣŸĬŸƚШũŸƚШƕƨĲШƚƨŉƖĲŰШƓŸƖШũċШŉċũƣċШĬĲШƚċũƨĬЮШ
§ƖĲůŸƚЮ 

ΡЮ ÂċƖċШƕƨĲШ?ŔŸƚШĦŸŰĦĲĬċШƚƨШŉƨĲƖǍċШċШƣŸĬŸƚШũŸƚШƕƨĲШĦƨŔĬċŰШċШũŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚШǃШũĲƚШ
ĦŸŰĦĲĬċШċůŸƖШǃШĲŰƣƖċŶċƚШĬĲШƚƨШůŔƚĲƖŔĦŸƖĬŔċШĲŰШƚƨШƣċƖĲċЮШ§ƖĲůŸƚЮ 

ΣЮ ÉĲŶŸƖЯШċĦŸůƓċŶċШċШƣŸĬŸƚШŰƨĲƚƣƖŸƚШőĲƖůċŰŸƚШƕƨĲШĲŰШĲƚƣċШĦĲũĲĤƖċĦŔŹŰШĬĲШũċШ
EƨĦċƖŔƚƣŖċШĬĲШŰƨĲƚƣƖċШÂċƖƖŸƕƨŔċШĬĲШÉċŰШsŸƚĳШǃШũċШÂƨƖŖƚŔůċШ9ŸŰĦĲƓĦŔŹŰЯШĬĲШ
ŰƨĲƚƣƖċШĦċƓŔũũċШĬĲШ вШШƖĲĦŔĤĲŰШĲũШĬŸŰШĬĲШũċШŉƨĲƖǍċШĬĲũШEƚƓŖƖŔƣƨШÉċŰƣŸШƓċƖċШƕƨĲШƚĲШ
ƚŔĲŰƣċŰШċĦŸůƓċŶċĬŸƚШĲŰШƚƨШĬĲĤŔũŔĬċĬШǃШĲŰШũŸƚШůŸůĲŰƣŸƚШĬĲШĬĲĦċŔůŔĲŰƣŸШƓŸƖШ
ũċШƨŰĦŔŹŰШƕƨĲШőŸǃШőċŰШƖĲĦŔĤŔĬŸЮШ§ƖĲůŸƚЮ 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΣΝШ 
 

ΤЮ ÉĲŶŸƖЯШƖĲĦŔĤĲШĲŰШƣƨШƖĲŔŰŸШċШƣŸĬŸƚШŰƨĲƚƣƖŸƚШőĲƖůċŰŸƚШĬŔŉƨŰƣŸƚШƕƨĲШƖĲĦŔĤŔĲƖŸŰШ
ŸƣƖŸƚШċŶŸƚШũċШƨŰĦŔŹŰШĬĲШĲŰŉĲƖůŸƚШĲŰШŰƨĲƚƣƖċШƓċƖƖŸƕƨŔċЮШÅĲĦŔĤĲШƣċůĤŔĳŰШċШ
ĦƨċŰƣŸƚШĦŸŰǯċƖŸŰШĲŰШƣŔШǃШƕƨĲШċőŸƖċШĬĲƚĦċŰƚċŰШĲŰШƣƨШƖĲŔŰŸЯШĦŸŰŉŹƖƣċũŸƚШĦŸŰШƣƨШ
ƓƖŸƣĲĦĦŔŹŰШĲƣĲƖŰċЮШ§ƖĲůŸƚЮ 
 

ÉċĦĲƖĬŸƣĲаШÑĲШƖŸŊċůŸƚЯШÅĲĬĲŰƣŸƖШŰƨĲƚƣƖŸЯШƕƨĲЯШƓŸƖШũċШŊƖċĦŔċШĬĲũШEƚƓŖƖŔƣƨШÉċŰƣŸЯШĦƨƖĲƚШ
ĲũШĬŸũŸƖШĬĲШĲƚƣŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚЯШƚċŰĲƚШƚƨƚШőĲƖŔĬċƚЯШƓĲƖĬŸŰĲƚШƚƨƚШƓĲĦċĬŸƚЯШċőƨǃĲŰƣĲƚШƣŸĬŸШ
ƚƨŉƖŔůŔĲŰƣŸШĬĲШƚƨШĦƨĲƖƓŸШǃШĬĲШƚƨШċũůċЯШǃШũĲƚШĬĲƻƨĲũƻċƚШũċШƚċũƨĬШĲƚƓŔƖŔƣƨċũШǃШĦŸƖƓŸƖċũЯШ
ƓċƖċШƕƨĲЯШƖĲƚƣċĤũĲĦŔĬŸƚШƓŸƖШƣƨШůŔƚĲƖŔĦŸƖĬŔċЯШƚĲШŔŰĦŸƖƓŸƖĲŰШĬĲШŰƨĲƻŸШċШũŸƚШƕƨĲőċĦĲƖĲƚШ
ĬĲШƚƨШƻŔĬċЮШÑƩЯШƕƨĲШƻŔƻĲƚШǃШƖĲŔŰċƚШƓŸƖШũŸƚШƚŔŊũŸƚШĬĲШũŸƚШƚŔŊũŸƚЮШÅоЮШůĳŰЮ 
 
xfÑÖÅ]f Ш?EШx ШEÖ9 ÅfÉÑh 
ÉĲШőċĦĲШƣŸĬŸШƚĲŊƩŰШũċƚШĦċƖċĦƣĲƖŖƚƣŔĦċƚШũŔƣƩƖŊŔĦċƚШĬĲũШĬŖċШĦŸƖƖĲƚƓŸŰĬŔĲŰƣĲЮШÉŔШĲƚШƓŸƚŔĤũĲЯШ
ċũŊƨŰŸƚШĬĲШũŸƚШƕƨĲШőċŰШƖĲĦŔĤŔĬŸШũċШÖŰĦŔŹŰЯШċũŊƨŰŸШĬĲШƚƨƚШŉċůŔũŔċƖĲƚШǃШĬĲũШŊƖƨƓŸШĬĲШ
ƻŔƚŔƣċĬŸƖĲƚШĬĲШũŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚШƓŸĬƖŖċŰШũũĲƻċƖШũċƚШŸŉƖĲŰĬċƚШċũШċũƣċƖаШcŸƚƣŔċеЮƻŔŰŸеЮĬĲƚƓĲŰƚċЮ
ǃЮŉƖƨƣċƚд 
 
~ŸŰŔĦŔŹŰШĬĲШŸŉƖĲŰĬċƚ 
Ahora la pastoral de adolescentes, catequesis y comunidad presentaran los dones de 
hostias y vino, pan, despensa para los pobres y frutas, Más allá de los elementos 
materiales, cada uno de ellos simboliza nuestro trabajo, nuestra gratitud y nuestro 
deseo de compartir con los demás. Que el Señor reciba con amor aquello que 
entregamos con fe y esperanza. 
 
ёxŸƚЮŸŉĲƖĲŰƣĲƚЮƚĲЮċĦĲƖĦċŰЮĲŰЮƓƖŸĦĲƚŔŹŰЮĦŸŰЮũċƚЮŸŉƖĲŰĬċƚеЮůŔĲŰƣƖċƚЮĲũЮĦŸƖŸЮŸЮċƚċůĤũĲċЮĦċŰƣċЮƨŰЮĦċŰƣŸЮ
ċƓƖŸƓŔċĬŸЮƓċƖċЮĲũЮŸŉĲƖƣŸƖŔŸдЮ ЮůĲĬŔĬċЮƕƨĲЮƚĲЮƓƖĲƚĲŰƣċŰеЮƚĲЮƓƨĲĬĲŰЮĬĲĦŔƖЮĤƖĲƻĲƚЮůŸŰŔĦŔŸŰĲƚЮƓċƖċЮĦċĬċЮ
ĲũĲůĲŰƣŸдђ 
 
 
éŔŰŸШыÂЮШĬĲШĦċƣĲƕƨĲƚŔƚь 
ÑĲШŸŉƖĲĦĲůŸƚШÉĲŶŸƖЯШĲũШƻŔŰŸЯШƕƨĲШĦŸŰШĲƚŉƨĲƖǍŸƚЯШĦƨŔĬċĬŸƚШǃШĲƚůĲƖŸƚШƚĲШőċШċũĦċŰǍċĬŸШ
ũċШůċĬƨƖĲǍШƓċƖċШƚĲƖШĦŸŰƚƨůŔĬŸЯШőĲůŸƚШĬĲШũũĲŊċƖШċШƚĲƖШĦŸůŸШĳũЯШĦŸŰШƣƨШĦŸůƓċŶŖċШǃШĦŸŰШ
ƣƨШċůŔƚƣċĬЯШƓċƖċШċũĦċŰǍċƖШũċШĲƚƣċƣƨƖċШĬĲШƻĲƖĬċĬĲƖŸƚШĦƖŔƚƣŔċŰŸƚЮ 

ёEũЮŸŉĲƖĲŰƣĲЮĲŰƣƖĲŊċЮĲũЮƻŔŰŸЮċũЮƚċĦĲƖĬŸƣĲЮŸЮůŔŰŔƚƣƖŸЮĬĲũЮċũƣċƖђ 
 

cŸƚƣŔċƚШыÂЮШĦċƣĲƕƨĲƚŔƚь 
ÑĲШŸŉƖĲĦĲůŸƚШÉĲŶŸƖЯШĲƚƣċƚШŉŸƖůċƚШƕƨĲШƚĲƖČŰШĦŸŰƚċŊƖċĬċƚШƓŸƖШůċŰŸƚШĬĲũШƚċĦĲƖĬŸƣĲШǃШ
ƣƖċŰƚŉŸƖůċĬċƚШĲŰШƣƨШ9ƨĲƖƓŸЯШƕƨĲƖĲůŸƚШĦŸŰƚċŊƖċƖŰŸƚШƓċƖċШƕƨĲШƣƖċŰƚŉŸƖůĲƚШŰƨĲƚƣƖŸƚШ
ĦŸƖċǍŸŰĲƚШǃШƚĲċůŸƚШĲũШċũŔůĲŰƣŸШĬĲũШċůŸƖШċũШůƨŰĬŸЮ 

ёEũЮŸŉĲƖĲŰƣĲЮĲŰƣƖĲŊċЮũċЮőŸƚƣŔċЮċũЮƚċĦĲƖĬŸƣĲЮŸЮůŔŰŔƚƣƖŸЮĬĲũЮċũƣċƖђ 
ÂċŰШыÂЮШċĬŸũĲƚĦĲŰƣĲƚь 
ÑĲШŸŉƖĲĦĲůŸƚШÉĲŶŸƖЯШĲũШÂċŰЯШŉƖƨƣŸШĬĲũШĲƚŉƨĲƖǍŸШĬĲũШƣƖċĤċŢŸШĬĲũШőŸůĤƖĲЯШƕƨĳШƚĲШĦŸŰƻŔĲƖƣĲШ
ĲŰШċũŔůĲŰƣŸШƓċƖċШĬċƖŰŸƚШƻŔĬċЮ 

ёEũЮŸŉĲƖĲŰƣĲЮĲŰƣƖĲŊċЮĲũЮƓċŰЮċũЮƚċĦĲƖĬŸƣĲЮŸЮůŔŰŔƚƣƖŸЮĬĲũЮċũƣċƖђ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΣΞШ 
 

[ƖƨƣċƚШыÂЮШ[ċůŔũŔċƖШŸШ9ĲŰƣƖŸƚШÂċƚƣŸƖċũĲƚь 
§ŉƖĲĦĲůŸƚШĲƚƣŸƚШŉƖƨƣŸƚЯШƖĲŊċũŸШĬĲШũċШĦƖĲċĦŔŹŰЯШƚŖůĤŸũŸШĬĲШũċШċĤƨŰĬċŰĦŔċШƕƨĲШĤƖŸƣċШĬĲШ
ũċШƣŔĲƖƖċШƕƨĲШ?ŔŸƚШŰŸƚШőċШĬċĬŸЮШÄƨĲШĲƚƣĲШŊĲƚƣŸШĲǂƓƖĲƚĲШŰƨĲƚƣƖŸШĦŸůƓƖŸůŔƚŸШĬĲШĦƨŔĬċƖШ
ũċШŰċƣƨƖċũĲǍċШǃШĦŸůƓċƖƣŔƖШĦŸŰШƕƨŔĲŰĲƚШůČƚШũŸШŰĲĦĲƚŔƣċŰЮ 

ёEũЮŸŉĲƖĲŰƣĲЮĲŰƣƖĲŊċЮũċЮĦċŰċƚƣċЮŸЮƓũċƣŸЮĦŸŰЮŉƖƨƣċђ 
 
?ĲƚƓĲŰƚċШыE9 Âь 
EŰƣƖĲŊċůŸƚШĲƚƣŸƚШċũŔůĲŰƣŸƚШĦŸůŸШƚŔŊŰŸШĬĲШƚŸũŔĬċƖŔĬċĬЮШ9ŸŰШĲũũŸƚЯШƓĲĬŔůŸƚШċũШÉĲŶŸƖШ
ƕƨĲШŰƨŰĦċШŉċũƣĲШĲũШƓċŰШĲŰШũċШůĲƚċШĬĲШŰŔŰŊƨŰċШŉċůŔũŔċЯШǃШƕƨĲШƚĲƓċůŸƚШƚĲƖШŊĲŰĲƖŸƚŸƚШ
ĦŸŰШŰƨĲƚƣƖŸƚШőĲƖůċŰŸƚШůČƚШŰĲĦĲƚŔƣċĬŸƚЮ 

ёEũЮŸŉĲƖĲŰƣĲЮĲŰƣƖĲŊċЮũċЮĬĲƚƓĲŰƚċжЮĤŸũƚċƚЮĦŸŰЮċƖƖŸǍеЮŉƖŔŢŸũĲƚеЮċĦĲŔƣĲеЮĲƣĦдђ 
 
]ƨŖċШŸШũĲĦƣŸƖШыŸƓĦŔŸŰċũЯШċũШƣĲƖůŔŰċƖьа 
ÉĲŶŸƖЯШƖĲĦŔĤĲШĲƚƣċƚШŸŉƖĲŰĬċƚШĦŸůŸШĲǂƓƖĲƚŔŹŰШĬĲШŰƨĲƚƣƖċШŊƖċƣŔƣƨĬЮШcċǍШƕƨĲЯШċũШĦŸůƓċƖƣŔƖШ
ĦŸŰШũŸƚШĬĲůČƚЯШĲǂƓĲƖŔůĲŰƣĲůŸƚШƣƨШċůŸƖШƕƨĲШƣŸĬŸШũŸШƣƖċŰƚŉŸƖůċШǃШůƨũƣŔƓũŔĦċЮШ ůĳŰЮ 
 
 
§Å 9f§ ШÉ§7ÅEШx ÉШ§[ÅE ? É 
?ŔŸƚШŰƨĲƚƣƖŸЯШĦƨǃċШƓƖŸƻŔĬĲŰĦŔċШĬŔƖŔŊĲШĦċĬċШůŸůĲŰƣŸШĬĲШŰƨĲƚƣƖċШƻŔĬċЯШƖĲĦŔĤĲШũċƚШ
ƚƩƓũŔĦċƚШǃШũċƚШŸŉƖĲŰĬċƚШĦŸŰШƕƨĲШŔůƓũŸƖċůŸƚШƣƨШůŔƚĲƖŔĦŸƖĬŔċШĲŰШŉċƻŸƖШĬĲШŰƨĲƚƣƖŸƚШ
őĲƖůċŰŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚЯШƓċƖċШƕƨĲШũċШƓƖĲŸĦƨƓċĦŔŹŰШĬĲШċőŸƖċШƓŸƖШƚƨШĲŰŉĲƖůĲĬċĬШƚĲШŰŸƚШ
ĦŸŰƻŔĲƖƣċШƓƖŸŰƣŸШĲŰШŊŸǍŸШƓŸƖШƚƨШƚċũƨĬЮШÂŸƖШsĲƚƨĦƖŔƚƣŸЯШ ƨĲƚƣƖŸШÉĲŶŸƖЮ 
 
ÂÅE[ 9f§ШfШ?EШx ШÖ 9f¨ Ш?EШx§ÉШE [EÅ~§É 
 
éЮШExШÉĲŶŸƖШĲƚƣĳШĦŸŰШƨƚƣĲĬĲƚЮ 
ÅЮШòШĦŸŰШƣƨШĲƚƓŖƖŔƣƨ 
éЮxĲƻċŰƣĲůŸƚШĲũШĦŸƖċǍŹŰ 
ÅЮШxŸШƣĲŰĲůŸƚШũĲƻċŰƣċĬŸШőċĦŔċШĲũШÉĲŶŸƖ 
éЮШ?ĲůŸƚШŊƖċĦŔċƚШċũШÉĲŶŸƖЯШŰƨĲƚƣƖŸШ?ŔŸƚЮ 
ÅЮШEƚШŢƨƚƣŸШǃШŰĲĦĲƚċƖŔŸ 
 
EŰШƻĲƖĬċĬШĲƚШŢƨƚƣŸШĬċƖƣĲШŊƖċĦŔċƚЯШ 
ÂċĬƖĲШÉċŰƣŸЯШ 
?ŔŸƚШĬĲШůŔƚĲƖŔĦŸƖĬŔċШǃШƣŸĬŸƓŸĬĲƖŸƚŸЯ 
ÂŸƖШsĲƚƨĦƖŔƚƣŸЯШÉĲŶŸƖШǃШƖĲĬĲŰƣŸƖШŰƨĲƚƣƖŸЮ 
 
ÂŸƖƕƨĲШőċƚШƕƨĲƖŔĬŸШƕƨĲШƣƨШcŔŢŸШƩŰŔĦŸЯ 
ƨƣŸƖШĬĲШũċШƻŔĬċЯ 
~ĳĬŔĦŸШĬĲШũŸƚШĦƨĲƖƓŸƚШǃШĬĲШũċƚШċũůċƚЯ 
ÑŸůċƖČШƚŸĤƖĲШƚŖШŰƨĲƚƣƖċƚШĬĲĤŔũŔĬċĬĲƚЯ 
ÂċƖċШƚŸĦŸƖƖĲƖŰŸƚШĲŰШũŸƚШůŸůĲŰƣŸƚШĬĲШƓƖƨĲĤċ 
òШƚċŰƣŔǯĦċƖŰŸƚШĲŰШũċШĲǂƓĲƖŔĲŰĦŔċШĬĲũШĬŸũŸƖЮ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΣΟШ 
 

EŰШĲũШƚŔŊŰŸШƚċĦƖċůĲŰƣċũШĬĲШũċШƨŰĦŔŹŰЯ 
ÂŸƖШũċШŸƖċĦŔŹŰШĬĲШũċШfŊũĲƚŔċЯ 
 ŸƚШƓƨƖŔǯĦċƚШĬĲũШƓĲĦċĬŸЯ 
 ŸƚШĦŸŰŉŸƖƣċƚШĦŸŰШũċШŊƖċĦŔċШĬĲũШEƚƓŖƖŔƣƨШÉċŰƣŸ 
òШŰŸƚШőċĦĲƚШƓċƖƣŖĦŔƓĲƚШĬĲШũċШƻŔĦƣŸƖŔċШƓċƚĦƨċũЮ 
 
ÂŸƖШĲƚƣĲШƚŔŊŰŸШĬĲШƣƨШĤĲŰĲƻŸũĲŰĦŔċЯ 
ÖŰŔĬŸƚШċШxŸƚШ ŰŊĲũĲƚШǃШċШũŸƚШƚċŰƣŸƚЯ 
9ċŰƣċůŸƚЯШċШƨŰċШƻŸǍЯШĲũШőŔůŰŸШĬĲШƣƨШŊũŸƖŔċа 
 
ÉċŰƣŸЯШÉċŰƣŸЯШÉċŰƣŸв 
 
9ƨċŰĬŸЮƚĲЮƨƣŔũŔǍċЮũċЮƓũĲŊċƖŔċЮEƨĦċƖŖƚƣŔĦċЮffеЮĬĲƚƓƨĳƚЮĬĲЮũċƚЮƓċũċĤƖċƚжЮџũũĳƻċũċЮċЮƚƨЮ
ƓĲƖŉĲĦĦŔŹŰЮƓŸƖЮũċЮĦċƖŔĬċĬѠеЮƚĲЮċŶċĬĲжЮ 
 
ĦƨĳƖĬċƣĲШƣċůĤŔĳŰШĬĲШƣŸĬŸƚШċƕƨĲũũŸƚ 
ÄƨĲШƣĲШƓŔĬĲŰШƚƨШĦƨƖċĦŔŹŰ 
EŰШĲũШŰŸůĤƖĲШĬĲШƣƨШcŔŢŸЯ 
ÂċƖċШƕƨĲШŢċůČƚШĬĲŢĲŰШĬĲШċũċĤċƖ 
ÑŸĬċƚШũċƚШůċƖċƻŔũũċƚШĬĲШƣƨШƓŸĬĲƖЮ 
 
§Å 9f§ Ш?EÉÂÖFÉШ?EШx Ш9§~Ö f¨  
 
?ŔŸƚШŰƨĲƚƣƖŸЯШċƨǂŔũŔŸШŔŰĲŉċĤũĲШĲŰШũċШĲŰŉĲƖůĲĬċĬЯШċǃƨĬċШĦŸŰШƣƨШƓŸĬĲƖШċШĲƚƣŸƚШőŔŢŸƚШƣƨǃŸƚШ
ĲŰŉĲƖůŸƚЯШƓċƖċШƕƨĲЯШċũŔƻŔċĬŸƚШƓŸƖШƣƨШůŔƚĲƖŔĦŸƖĬŔċЯШƻƨĲũƻċŰШċШŸĦƨƓċƖШƚƨШũƨŊċƖШĲŰШũċШ
ċƚċůĤũĲċШĬĲШƣƨƚШǯĲũĲƚЮШÂŸƖШsĲƚƨĦƖŔƚƣŸЯШŰƨĲƚƣƖŸШÉĲŶŸƖЮ 
 
7ĲŰĬŔĦŔŹŰШƚŸũĲůŰĲ 
ÂŔĬċůŸƚШċőŸƖċШƚŸũĲůŰĲůĲŰƣĲШũċШĤĲŰĬŔĦŔŹŰШĬĲШ?ŔŸƚЮШÂŸĬĲůŸƚШƖĲƚƓŸŰĬĲƖШ ůĳŰШċШĦċĬċШ
ƨŰċШĬĲШũċƚШŔŰƻŸĦċĦŔŸŰĲƚЮ 
рШÄƨĲШ?ŔŸƚШÂċĬƖĲШŰŸƚШĤĲŰĬŔŊċЮ 
рШÄƨĲШĲũШcŔŢŸШĬĲШ?ŔŸƚШŰŸƚШĦŸŰŉŸƖƣĲЮ 
рШÄƨĲШĲũШEƚƓŖƖŔƣƨШÉċŰƣŸШŰŸƚШŔũƨůŔŰĲЮ 
рШÄƨĲШĲũШÉĲŶŸƖШƓƖŸƣĲŢċШŰƨĲƚƣƖŸШĦƨĲƖƓŸШǃШƚċũƻĲШŰƨĲƚƣƖċШċũůċЮ 
рШÄƨĲШőċŊċШĤƖŔũũċƖШƚƨШƖŸƚƣƖŸШƚŸĤƖĲШƨƚƣĲĬĲƚШǃШŰŸƚШũũĲƻĲШċШũċШƻŔĬċШĲƣĲƖŰċЮ 
òШċШƣŸĬŸƚШƨƚƣĲĬĲƚЯШƕƨĲШĲƚƣČŰШċƕƨŖШƓƖĲƚĲŰƣĲƚЯШũŸƚШĤĲŰĬŔŊċШ?ŔŸƚШƣŸĬŸƓŸĬĲƖŸƚŸЯШÂċĬƖĲЯШ
cŔŢŸШǃШEƚƓŖƖŔƣƨШÉċŰƣŸЮШ ůĳŰЮ 
ШcŸůĲŰċŢĲШċШũċШéŔƖŊĲŰШ~ċƖŖċ 
 
~ŸŰŔƣŸƖаШÖŰċШƓĲƖƚŸŰċШĬĲШũŸƚШƕƨĲШƖĲĦŔĤŔĲƖŸŰШũċШƨŰĦŔŹŰШƓƖĲƚĲŰƣċƖČШƨŰċƚШǰŸƖĲƚШċШũċШéŔƖŊĲŰШ
ĲŰШċĦĦŔŹŰШĬĲШŊƖċĦŔċƚШĬĲШƓċƖƣĲШĬĲШũŸƚШĲŰŉĲƖůŸƚЯШƓŸƖШőċĤĲƖШƖĲĦŔĤŔĬŸШĲƚƣĲШƚċĦƖċůĲŰƣŸШƕƨĲШ
ŰŸШĬĲŢŸШƚƨШcŔŢŸШsĲƚƩƚЮ 
 
ШĦŸŰƣŔŰƨċĦŔŹŰЯШƚĲШĲŰƣŸŰċШĲũШĦċŰƣŸЮǯŰċũЮĬĲĬŔĦċĬŸЮċЮũċЮéŔƖŊĲŰЮ 
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§Å]  fü 9f¨ ШòШ?fÉÑÅf7Ö9f¨ Ш?EШ9 Å]§ÉЯШ?EШx Ш
uEÅ~EÉÉEШÂ ÅÅ§ÄÖf x 

9 Å]§Ш ]ÅÖÂ§ c§Å ÅEÉÂ§ É 7xE 
~EÉ ÉШĬĲШƻĲŰƣċ E9 ÂќÉШÂċƖƖŸƕƨŔċũШ

ыůŔƣċĬШƓŸŰĲШǃШůŔƣċĬШ
ƕƨŔƣċь 

ΣаΜΜШ Ю~Ю ?ŔƖĲĦƣŔƻċШÂċƖƖŸƕƨŔċũШ
EÂ Â 

éE Ñ Ш?EШ
ÅE[ÅEÉ9§ÉЯШ ]Ö Ш
òШcfEx§ 

E9 ÂќÉШÉċŰЮШsŸƚĳ ΣаΜΜШ Ю~ШтШΠаΜΜШÂЮ~Ю ?ŰЮШÅŸƚǃ 

xf~Âf ÅШòШÄÖfÑ ÅШ
~EÉ ÉШы9ċĬċШƻĲǍШ
ƕƨĲШƚĲШĬĲƚŸĦƨƓĲŰь 

]ƨŖċƚШÂċƖƖŸƕƨŔċũ ΣаΜΜШ Ю~ШтШΠаΜΜШÂЮ~Ю 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШĬĲШ
ÂċƚƣŸƖċũШĬĲШ
ĬŸũĲƚĦĲŰƣĲƚШ

ÂċƖƖŸƕƨŔċũ 
xf~Âf ÅШòШ
ÅE9§]EÅШ7 ÉÖÅ Ш
?ÖÅ  ÑEШExШ
EéE Ñ§ 

~ŸŰċŊƨŔũũŸƚШыxŸƚШ
ƕƨĲШŰŸШƚĲШ
ĲŰĦƨĲŰƣƖĲŰШĲŰШ
ƚĲƖƻŔĦŔŸь 

ΣаΜΜШ Ю~ШтШΠаΜΜШÂЮ~Ю 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖШШ
ÂċƖƖŸƕƨŔċũШĬĲШ
~ŸŰċŊƨŔũũŸƚ 

ÅE9§]EÅШ7 ÉÖÅ Ш
xШ[f  xfü ÅШExШ

EéE Ñ§ 

xĲĦƣŸƖĲƚШ
ƓċƖƖŸƕƨŔċũĲƚЮШыũũĲƻċƖШ
ĦċƚċШĬĲШEũŔƚċь 

ΞаΜΜШÂЮ~ЮШтШΡаΜΜШÂЮ~Ю 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШĬĲШ
xĲĦƣŸƖĲƚШÂċƖƖŸƕƨŔċũ 

É§ f?§ 9ŸƖŸƚ ΤаΜΜШ Ю~ЮШтШΡаΜΜШ
ÂЮ~Ю 

9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШĬĲШ
9ŸƖŸƚШÂċƖƖŸƕƨŔċũ 

Éfxx ÉШǃШ~EÉ ÉШ
Â Å Ш
9§~E É xEÉ 

9ċƣĲƕƨŔƚƣċƚШ
ƓċƖƖŸƕƨŔċũĲƚШыĬŔƻŔĬŔƖШ
ĲŰƣƖĲШĲũũŸƚЯШƕƨŔĲŰШ
ƓŸŰĲШǃШƕƨŔĲŰШƕƨŔƣċь 

ΣаΜΜШ Ю~ЮШтШΠаΜΜШ
ÂЮ~Ю 

9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШĬĲШ
9ċƣĲƕƨĲƚŔƚШ
ÂċƖƖŸƕƨŔċũ 

Ñ§x?§É   ?ŔƖĲĦƣŔƻċШÂċƖƖŸƕƨŔċũШ
EÂ Â 

EéE Ñ§ÉШоÉc§ì  9 ? Шc§Å ШÖШ
c§Å ШòШ~E?f 

?ŔƖĲĦƣŔƻċШÂċƖƖŸƕƨŔċũШ
EÂ Â 

9§9cf fÑ ШΞΜШťŊЮ ~§x É Τ ~ ]ƨċĬċũƨƓĲ 
9§9cf fÑ ШΞΜШťŊЮ ?üÖ Ö 9   Τ ~ ÉőŔƖũĲǃШ 
Ñ ~ xfÑ§ÉШΟΜΜ ?ü§ò ñ9cE Τ ~ [ƖċŰĦŔƚĦċ 
ÅE[ÅEÉ9§É E9 ÂќÉШ?EШÉ  Ш

s§ÉF 
Τ ~ ÅŸƚǃШ 

é Â§Å9fÑ§ÉШΟΜΜ ÑEÉfÂ ΝΜ ~ EÂ ÂоE9 ÂШ
9ŸůƨŰŔĬċĬ 

Ñ 9§ÉШòШÑ§ÅÑ ÉШ
9 Å EШ É ? ШΞΜШ
ťŊЮ 

9ÂЮШ9 Å~E ШòШ
]Ö ? xÖÂE 

ΝΜ ~  

Âx Ñfxx§Ш[fEÉÑ Ш
ΝΡΜ 

É  Ñ Ш9ÅÖü ΝΜ ~ EÂ ÂоE9 ÂШ
9ŸůƨŰŔĬċĬ 

Â§ÉÑÅEÉ Â ÉÑ§Å xШ[ ~fxf ÅШ
Â ÅÅ§ÄÖf x 

ΝΜШ ~ ~ċƖƣőċ 
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uf7fÉШΟΜΜШÂüЮ ñ9Ö9Öx ΝΞf~ EÂ ÂоE9 ÂШ
9ŸůƨŰŔĬċĬ 

9Eéf9cEЯШ
9cfx ÄÖfxEÉШòШ
Ñ§ÉÑ ? ÉШ 

Ñü 9 x ΝΞf~ EÂ ÂоE9 ÂШ
9ŸůƨŰŔĬċĬ 

Â  Ö9c§ÉШыΝΡΜьШòШ
É x7ÖÑEÉШ?EШ
ыÅExxE §Ш E]Å§Ш
ыΝΡΜь 

ò ñ f9 ΝΞf~ EÂ ÂоE9 ÂШ
9ŸůƨŰŔĬċĬ 

sÖE]§ÉШ9§ Ш
ÂÅE~f§É 

ñ~ ÑuÖfx ΝΞf~ EÂ ÂоE9 ÂШ
9ŸůƨŰŔĬċĬ 

9§~f?Шxf7ÅE 9ÂЮШ f¥§Ш?EШ
Ñ§9c ШòШÉ  Ш
~f]ÖExШ?EШÉsÑ 

ΝÂ~ ?ĲƚŔĬĲƖŔŸШÉƨũƨĤШǃШ
 ŸƖůċШfÑü Ш 

Å 9f§ EÉЯШÑ 9§ÉШ
§ШÑ§ÅÑ ÉШ?EШ
ÅExxE §Ш E]Å§ 

ÑEñ  ШòШÂEÑ 9ШыΟΜШ
Å 9f§ EÉШ9 ? Ш
9§~Ö f? ?ь 

ΝÂ~ ÉƨƚċŰċШǃШ7ĲƖƣőċ 

Â  Ö9c§ÉШыΝΡΜьШòШ
É x7ÖÑEÉШыΝΡΜьШ?EШ
EÉ9 7E9cEШ 

9ÂЮШ[.Ñf~ ШòШÉ  Ñ Ш
ÑEÅEÉfÑ 

 
ΝƓůЮ 

ÉċŰƣċШ[ũŸƖШǃШxƨŔƚШ
ñŸŸũ 

Å 9f§ EÉШ§Ш
Ñ 9§ÉШòШÑ§ÅÑ ÉШ
?EШÅExE §Ш E]Å§Ш
§ШÂ§xx§Ш É ?§ 

ĬŸƖċĬŸƖĲƚШǃШ
ÅĲŰŸƻċĦŔŹŰШĬĲШÉċŰЮШ
sŸƚĳ 

ΝШƓůЮ  

Ñ§~7§x ШòШ7 ü ÅШ
?EШÅ§Â É 

~f fÉÑÅ§ÉШ
Â ÅÅ§ÄÖf xШ 

ΦаΜΜШ Ю~ШтШΞаΜΜШÂЮШ~Ю 9ŸŸƖĬŔŰċĬŸƖыċьШĬĲШ
~ŔŰŔƚƣƖŸƚШÂċƖƖŸƕƨŔċũ 

 
x§ШÅE9 Ö? ?§ШEÉШÂ Å ШExШ~  ÑE f~fE Ñ§ШòШ9§ ÉÑÅÖ99f¨ Ш?ExШ
9E ÑÅ§Ш9§~Ö fÑ Åf§ШÉ  ШsÖ  ШÂ 7x§ШffЮ 
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HORARIO DE MISAS, CELEBRACIONES DURANTE EL KERMESE 
PARROQUIAL  

MISA  7AM 
PBRO. 

BERNABE 
  

MONAGUILLOS LECTORES COLECTORES CORO MINISTROS GRUPOS 
PARTICIPANTES 

Sn. José Tzal Tesip Dzununcán 
Santa Cruz 
Palomeque 

2 Tesip, 2 
Tzacalá, 1 
Molas y 1 

Texán 

Primer grupo 5° 
Catecismo:   

 
CELEBRACION  8:15AM DIÁC. PACO   

MONAGUILLOS LECTORES COLECTORES CORO MINISTROS GRUPOS 
PARTICIPANTES 

Dzununcán Dzoyaxché Xcucul Dn. Ponciano 
2 Yaxnic, 1 

Dzununcán y 3 
Molas 

Segundo grupo 6°  

 

CELEBRACIÓN  9.30AM DIAC. 
FRANCISCO 

  

MONAGUILLOS LECTORES COLECTORES CORO MINISTROS 
GRUPOS 

PARTICIPANTES 

Xcucul y Santa 
Cruz 

Santa Cruz San José Tzal Dzununcán 

2 Tesip, 2 
Tzacalá, 1 
Molas y 1 

Texán 

Tercer grupo 5°  

 

MISA  10.45AM 
PBRO. 

BERNABE 
  

MONAGUILLOS LECTORES COLECTORES CORO MINISTROS 
GRUPOS 

PARTICIPANTES 

Tesip y Yaxnic Xmatkuil Santa Cruz 
Molas Dn. 

Nacho 

3 Santa Cruz, 
2 Molas y 1 

San José Tzal 
Cuarto grupo 6°  

 
CELEBRACION  12IM DIAC. PACO   

MONAGUILLOS LECTORES COLECTORES CORO MINISTROS 
GRUPOS 

PARTICIPANTES 
Dzoyaxché y 

Tzacalá 
San José Tzal Texán Cinthia 6 san José Tzal Adolescentes 2  

 

CELEBRACION  1.15PM 
DIAC. 

FRANCISCO 
  

MONAGUILLOS LECTORES COLECTORES CORO MINISTROS GRUPOS 
PARTICIPANTES 

Sn. José Tzal Molas  Yaxnic Alejandro Baas 
1, Dzununcán, 
3 Santa Cruz y 

2 Molas 
Adolescentes 2:  

 

MISA  2:15PM 
PBRO. 

BERNABE 
  



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΣΤШ 
 

MONAGUILLOS LECTORES COLECTORES CORO MINISTROS 
GRUPOS 

PARTICIPANTES 

Molas y Petac Tzacalá Petac Rubén 
2 Tesip, 2 

Tzacala y 2 
Molas 

Adolescentes 3: 

 
 

CELEBRACIÓN  3:30PM DIAC. PACO   

MONAGUILLOS LECTORES COLECTORES CORO MINISTROS 
GRUPOS 

PARTICIPANTES 

Xmatkuil y San 
José Tzal 

San José Tzal San José Tzal Yuya 6 san José Tzal 

Adolescentes 3 y 
CATECUMENOS 

ADULTOS. 
 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΣΥШ 
 

 
 

9 ~f  Ñ ШÂE fÑE 9f xШÂ§ÅШ ×9xE§É 
En este día nos preparamos silenciosamente  a vivir los días mayores de la semana santa  

Parte de la celebración  Necesitamos preparar  Responsables  

 
Antes de la marcha  

 
 

 
 
  

cruz   
Letrero del nivel y de cada grupo o centro 
pastoral 

  

foco de mano   
Ciriales, crucifijo    
Sogas para dividir  
Personas que ayuden a dirigir la procesión en 
carretera 

 

Bocina y micrófono (solo para dar 
indicaciones) 

  

Coro para la misa  
Preparar el lugar donde será la misa  
Sillas  
Sonido para la misa  
Se puede prever puntos de hidratación en el 
camino 

 

Venta en la sede  

Orden da le marcha por 
núcleos  

 
 
 
 
 
 
  

Niños del catecismo en orden 5 y 6 con sus 
papas y padrinos 

  

Adolescentes en orden de niveles: 1, 2 y 3.   
Papas y padrinos del tercer nivel de 
adolescentes 

  

Fieles por centros pastorales    
Grupos apostólicos    
Organizarlos de 4 a 6 filas en fondo   
Coordinadores e integrantes de grupos 
apostólicos vestimenta roja 

  

Equipo de sonido para la misa   
Equipo de sonido para la misa   

Liturgia de la palabra  
 
 
 
 
 
  

Monitor   
1ª lectura   
Salmo   
Oración universal   
Ofrendas   
Colecta   
Ministros para distribuir la comunión   
Letreros de comunión    

  



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΣΦШ 
 

ÉĲůċŰċШÉċŰƣċШ9ŔĦũŸƚШũŔƣƩƖŊŔĦŸƚШ Я7ШǃШ9 
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ÂČŊŔŰċШ҇ШΤΜШ 
 

?§~f ]§Ш?EШÅ ~§ÉШ?EШx ШÂ Éf¨ Ш?ExШÉE¥§Å 
ċьШEŰƣƖċĬċШÉŸũĲůŰĲаШ9ƨċŰĬŸШŰŸШĲƚШƓŸƚŔĤũĲШőċĦĲƖШũċШƓƖŸĦĲƚŔŹŰШŉƨĲƖċШĬĲШũċШŔŊũĲƚŔċЯШũċШ
ĲŰƣƖċĬċШĬĲũШÉĲŶŸƖШƚĲШĦĲũĲĤƖċШĬĲŰƣƖŸШĬĲШũċШŔŊũĲƚŔċЯШƓŸƖШůĲĬŔŸШĬĲШƨŰċШĲŰƣƖċĬċШƚŸũĲůŰĲШ
ċŰƣĲƚШĬĲШũċШůŔƚċШƓƖŔŰĦŔƓċũЮШxŸƚШǯĲũĲƚШƚĲШƖĲƩŰĲŰШŸШĲŰШũċШƓƨĲƖƣċШĬĲШũċШŔŊũĲƚŔċШŸШĲŰШũċШůŔƚůċШ
ŔŊũĲƚŔċЯШ ƣĲŰŔĲŰĬŸШ ũŸƚШ ƖċůŸƚШ ĲŰШ ũċƚШ ůċŰŸƚЮШ EũШ ƚċĦĲƖĬŸƣĲЯШ ũŸƚШ ůŔŰŔƚƣƖŸƚШ ǃШ ƨŰċШ
ƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŹŰШĬĲШǯĲũĲƚШƚĲШĬŔƖŔŊĲŰШċШƨŰШũƨŊċƖШċƓƣŸШĬĲШũċШŔŊũĲƚŔċЯШŉƨĲƖċШĬĲũШƓƖĲƚĤŔƣĲƖŔŸЯШ
ĬŸŰĬĲШƓŸƖШũċШůċǃŸƖШƓċƖƣĲШĬĲШũŸƚШǯĲũĲƚШƓƨĲĬċШƻĲƖШĲũШƖŔƣŸЮШ 

EŰШĲƚƣĲШũƨŊċƖШƚĲШĤĲŰĬŔĦĲŰШũŸƚШƖċůŸƚШǃШƚĲШƓƖŸĦũċůċШĲũШĲƻċŰŊĲũŔŸШĬĲШũċШĲŰƣƖċĬċШĬĲũШÉĲŶŸƖШ
ĲŰШsĲƖƨƚċũĳŰЯШĦŸůŸШƚĲШőŔĦŔĲƖċШĲŰШũċШŉŸƖůċШƓƖŸĦĲƚŔŸŰċũЮ 

ĤьШEŰƣƖċĬċШƚĲŰĦŔũũċаШEŰШũċƚШƖĲƚƣċŰƣĲƚШůŔƚċƚШĬĲШĲƚƣĲШĬŸůŔŰŊŸШĲŰШũċƚШƕƨĲШŰŸШƚĲШőċĦĲШũċШ
ĲŰƣƖċĬċШƚŸũĲůŰĲЯШƚĲШőċĦĲШůĲůŸƖŔċШĬĲШũċШĲŰƣƖċĬċШĬĲũШÉĲŶŸƖШĲŰШsĲƖƨƚċũĳŰШĦŸůŸШĲŰƣƖċĬċШ
ƚŔůƓũĲЮШ~ŔĲŰƣƖċƚШĲũШƚċĦĲƖĬŸƣĲШƚĲШĬŔƖŔŊĲШċũШċũƣċƖЯШƚĲШĦċŰƣċШƨŰШĦċŰƣŸШƕƨĲШőċŊċШċũƨƚŔŹŰШċШũċШ
ĲŰƣƖċĬċШĬĲũШÉĲŶŸƖЮШEũШƚċĦĲƖĬŸƣĲЯШũũĲŊċĬŸШċũШċũƣċƖЯШũŸШƻĲŰĲƖċШǃШƚĲШĬŔƖŔŊĲШċШũċШƚĲĬĲЮШ?ĲƚƓƨĳƚШ
ĬĲШőċĦĲƖШũċШƚĲŶċũШĬĲШũċШĦƖƨǍЯШƚċũƨĬċШċũШƓƨĲĤũŸШǃШũċШůŔƚċШƓƖŸƚŔŊƨĲШĦŸůŸШĬĲШĦŸƚƣƨůĤƖĲЮ 

Domingo de Ramos 

En este día la iglesia recuerda la entrada de Jesucristo en Jerusalén para consumar su 

misterio pascual. 

Parte de la 

celebración 

Necesitamos preparar Responsables 

 

Antes de la 

celebración 

 

Vestidura roja  

Un huano para el celebrante (puede ser adornado)  

Agua bendita, recipiente grande y una rama para la 

bendición de los huanos. (Sacerdote, MESC y 

Coordinadores de CP) 

 

Libro de Semana Santa o misal del mes.  

Bocina y micrófono  

 Huanos para la gente  

Niños del catecismo (Vestimenta roja)  

Adolescentes (vestimenta roja)  

Grupos apostólicos (vestimenta roja)  

Fieles en general en los centros pastorales (vestimenta 

roja) 

 

Organizar procesión de 4 a 6 filas en fondo  

Cantos procesión  

Adornar postes o casas con ramos donde pasara 

procesión 

 

  

Liturgia de la 

palabra 

 

Monitor  

1ª lectura  

Salmo  



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΤΝШ 
 

2ª lectura  

Lectura de la pasión: 2 personas para leer la pasión con 

el sacerdote (narrador, pueblo) 

 

Ofrendas  

Colecta  

Ministros para distribuir la comunión  

Nota: De acuerdo con las características de los fieles y 

de cada asamblea, se puede omitir una de las dos 

primeras lecturas, o ambas, y leer sólo la Pasión del 

Señor, aun en su forma breve. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΤΞШ 
 

Â Éf¨ Ш?EШ ÖEÉÑÅ§ШÉE¥§ÅШ9f9x§ШШ 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΤΟШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΤΠШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΤΡШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΤΣШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΤΤШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΤΥШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΤΦШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΥΜШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΥΝШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΥΞШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΥΟШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΥΠШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΥΡШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΥΣШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΥΤШ 
 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΥΥШ 
 

Â Éf¨ Ш?EШ ÖEÉÑÅ§ШÉE¥§ÅШ9f9x§Ш7Ш 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΥΦШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΦΜШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΦΝШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΦΞШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΦΟШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΦΠШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΦΡШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΦΣШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΦΤШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΦΥШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΦΦШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΜΜШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΜΝШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΜΞШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΜΟШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΜΠШ 
 

 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΜΡШ 
 

Â Éf¨ Ш?EШ ÖEÉÑÅ§ШÉE¥§ÅШ9f9x§Ш9Ш 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΜΣШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΜΤШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΜΥШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΜΦШ 
 



 

ÂČŊŔŰċШ҇ШΝΝΜШ 
 










































































































































































































































































































